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Dra, Marcda Lagarde 


Prólogo 

El amor ha tenido dîversos contenídos a través de la hístoria. En diversas culturas y 
épocas ha significado experiencias personales, colectivas y sociales, de contenido 
afectivo, intelectual y erótico, consciente o inconsciente a la vez, corporal e 
imaginario, Y aunque se pîense lo contrarío, el amor es espectfico para cada género, 
cada clase social, cada edad, cada puebio y cada cultura, Eì sentîdo del amor, como 
referencia simbólica, es compartido entre quienes descifran los misrrios códigos y 
lenguajes y es a la vez diferente y único para cada quìen. 

Las mitologías y las ideologías deì amor no refíejan lo que las personas víven. Sín 
embargo, es común la creencia en que los mítos son posibles y, en ciertas 
circunstancias confundimos fa fantasía con la reaüdad. Así, la primera y constante 
contradiccîón amorosa se establece entre la experíencia vivida y el mito. 

Mujeres y hombres aman, y lo hacen de maneras diferentes, con la creencìa en la 
universalidad del amor y en que eí amor es para unas y otros la vía privi!egiada a la 
fellcidad. Sin embargo, el amor encierra recovecos de dominio que generan 
desigualdad, lazos de dependencia y propiedad, así como privilegios e inequìdad que 
generan frustración, sufrimíento e incluso dano. La falta de reciprocidad choca con 
la fantasía del amor compartido y paritario y la sujecíón mata los anhelos de lìbertad 
de cada quien. Más todavía, íos contenidos de la libertad y el amor, diferentes por 
género, lo son tambíén por el sentido de la vida y la posición en el mundo de cada 
cual. 

Cada mujer recibe el mandato del amor como si éste emanara naturalmente de su 
ser y cada quien debe convertirse en amorosa persona y alcanzar la felicidad por 
medio del amor, Para las mujeres el amor es una cualidad de îdentidad y un medio 
de valoración personal, de autoestima. Con estas bases sociales y culturaíes del 
amor analizaremos en e! curso: íQué significa para las mujeres el amor? iQué iugar 
ocupa en nuestras vidas, en la cotidianidad, en el uso del tiompo y de las energías 
vitales? îQué tipo de relaciones enmarcan las experiencias amorosas de las mujeres 
y cuáles son los conflictos y las realizaciones que ias definen? 

La experiencia amorosa está circunscrita a la pareja como el espacio simbólíco 
privilegiado y único de su realización. La pareja es en nuestro mundo una de las 
relaciones más dispares y complejas, ya que sintetiza relaciones de domìnio y opresión 
más allá de la voluntad y la conctencia, conjunta lo púbitco y lo privado, en ella se unen 
lo soctal y lo personal en ámbitos que abarcan la intimìdad afectiva y sexual, el contacto 
cuerpo a cuetpo, la convivencia, la corresponsabilidad vital, la economía, el erotísmo, 
el amor y el poder, 
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En su diversidad, la pareja es reinventada y a la vez recreada con deleite de 
copistas por las personas más diversas. La pareja es una de las asodaciones 
más cargadas de deseos mágicos basados en mitos y dogmas así como en 
anhelos y experiencias pasadas. Sus dramas concentran los poderes de 
dominio, tanto como las difìcultades de reconocimiento de la individuaiidad de 
cada quien, y la ignorancia de modos amorosos que hagan vivible el encuentro 
entre seres que depositan parte de sí en el fantasma de la otra persona, del 
que hacen depender la satisfacción de sus carencias en las transacciones. Los 
desafíos que presenta la pareja para las mujeres son enormes y su superacíón 
precisa deveiar y conocer los caminos de cada una, las dificultades y los 
aprendizajes en el enfrentamiento, hitos, conflictos y crisís, 

Finalmente, veremos la alternativa que ha ido configurándose en ía 
experiencia de algunas mujeres y en la cultura femínista. Se trata de una 
alternativa política para transformar las relaciones y el contenîdo del amor 
sobre las bases del pacto y la negociación equitativa, que permitan la 
convtvencia del encuentro. el amor y la îìbertad. 

Reflexionar sobre la negociación en el amor nos permite develar el 
lado oculto del amor y algunos mìsterios amorosos. así como los 
descubrimientos, las osadías y las invenciones de las mujeres en la 
búsqueda de experiencias amorosas ricas, renovadoras y libertarias, que son 
parte invaluable de nuestra tradición feminista. 
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Durante dos días vamos a hablar del amor. Todas nuestras reflexiones irán dirigidas a 

no$ haga más felicesäÊÊ 


Analizaremos y comentaremos varìa$ cfaves femìnìstas para la construcciôn de esa 
nueva visìón del amor. Las cfaves más signifícativas las buscaremos para aprender la 
negociación en el amor y en la pareja* iEs posibte esa negociacîón? ^Es deseable, es 
necesarìa? iCómö hacer compatibles amor y negociación? 
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Seres del amor, seres para el amor 


C 

iempre se dice que el amor es eì motor de la vida y el sentido de la existencia. 
Pero en nuestra cultura lo es mucho más para las mujeres. Para las mujeres, más 
que para los hombres, el amor es definitorio de su identidad de género, Para las 
mujeres. el amor no es sólo una experiencia posible, es la experìencîa que nos 
define. 

En nuestra cultura se dice que el amor es e! motor de !a vida y el sentido de la 
exístencìa. Para las mujeres el amor es definitorio de su identidad de género. Para 
las mujeres. ei amor no es sólo una experiencia posible, es la experiencia que nos 
define. Cuando se pregunta para qué estamos las mujeres en este mundo, más allá 
de ideologías, más alìá de posicionamientos políticos, más allá de generaciones, ia 
respuesta más frecuente es ' para amar". Las mujeres hemos sido configuradas 
socíalmente para el amor, hemos sido construidas por una cultura que coloca el amor 
en el centro de nuestra identidad. 

E! cicìo de vida de ias mujeres es el ciclo de transfiguración de las mujeres como 
seres del amor. Las mujeres vîvimos el amor como un mandato. En ìa teoría de 
género, esto significa que lo hacemos. no por voiuntad. sino como un deber. 

Amar es el principai deber de las mujeres. iQué debemos ser las mujeres? Debemos 
ser seres del amor. Y esto. como un mandato cultural, no como una opción, no por 
nuestra vo!untad, sino porque es el deber ser que cuituralmente se nos ha 
asignado, el deber ser que socialmente ha sido construido en cada mujer. El sentìdo 
de la vida, la filosofía de género de las mujeres, tiene que ver con lograr los objetivos 
amorosos para los que ha sido educada. Al vivir, cada una de nosotras vamos 
transfìgurándonos en seres del amor, aunque no nos demos cuenta de este 
proceso. Ana!izándolo como antropóloga, diría que el sitio de vida de las mujeres es 
el sitio de su transfiguración en seres del amor, en seres para el amor. 
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Aprendemos a amar, nos educan en el amor 

L as mujeres no nacemos amando, aprendemos a amar. Existe una educación para 
el amor. Muchos pensadores de la llustración ref!exionaron sobre la educación 
sentimental. Hace medio siglo la gran feminísta dei siglo XX, la francesa Simone de 
Beauvoir, dìjo: No se nace mujer, llega una a serlo. Hoy, cincuenta aríos después, 
podemos decìrlo así: Nacemos sexuadas, con característìcas sexuales específicas, 
y es a partir de ellas que aprendemos los contenídos de género. En nuestra cultura, 
uno de los contenìdos de género fundamentales es aprender a ser seres del amor y 
a defirir nuestra existencia en torno al amor, a las diversas formas del amor. 

Nuestro primer aprendìzaje del amor lo tenemos en la relación materno-filial. 
Para poder apreciar la construcción cultural de las mujeres como seres del amor 
neoesitamos revisar, cada una de nosotras, nuestra relacíón de amor con nuestra 
madre. Porque en esa primera relación aprendimos a amar. La primera relación 
amorosa de las personas es con quien las cuida. En el patrón tradìcional de género 
es casi siempre la madre quien cuida de sus criaturas. En esa relación aprendemos 
a amar. No solamente aprendemos de la madre modales, actîtudes y habilîdades 
para movernos en el mundo, Aprendemos a amar. Aprendemos contenidos y 
objetivos del amor. Aprendemos y desarrollamos necesidades amorosas. Todos 
estos aprendizajes dan contenido a la relación entre las madres y sus hijas. 

También somos seres del amor en la relación con el padre, que constituye la otra gran 
relacîón que marca y configura nuestro aprendizajê en el amor. En esa relación también 
aprendemos contenidos del amor, necesidades amorosas, deberes del amor. En todas 
las relaciones entrahables que vendrán después estará siempre en juego el amor. En 
cada relación íntima, próxíma, síempre está en juego el amor. En cada relación entre 
seres humanos se da una educación amorosa. Y cada relación personal es una 
relación pedagógica sobre el amor. Estamos por eso en un aprendizaje continuo, en 
permanentes cursos intensivos sobre el amor. Nos educamos, nos re-educamos, 
nos educan. Y también nosotras educamos a otros y a otras. Nos educamos y 
educamos en cuanto aì sentido trascendente y filosófico del amor. En cuanto a los 
deberes dei amor, en cuanto a las prohibiciones amorosas y en cuanto a lo que está 
permítido en el amor. En las reìaciones amorosas pedagógicas aprendemos también 
las necesidades que asocìamos al amor, tanto las propias como las de las personas 
a las que amamos. 

Este conjunto de experiencias -sentido del amor, necesidades amorosas, deberes, 
prohibiciones y límites del amor- son piezas sustantîvas de nuestra educacíón 
constante, de una educación que en antropología llamamos educación para !a vida. 
Se trata de una educacìón informal. Porque no se nos dice: te voy a explicar lo que 
es eil amor, sino que, con palabras o sin palabras, nos van ensenando lo que es el 
amor. Después, aprenderemos que la poética amorosa de todos los tiempos, los 
poetas y las poetisas, han tratado de ponerle nombre a lo ínnombrable, a aquello que 
cada una de nosotras aprendió asociado al amor, una experiencia fundamental de la 
vida que está centrada en el cuerpo. 
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Claves feminístas ])ara la negociación en ei amor 


Una experiencia del cuerpo y de la imaginación 


E i amor tìene que ver con el cuerpo. Marca el cuerpo. Su sentído. las necesidades 
amorosas, los deberes amorosos y tas prohíbiciones amorosas que vamos 
aprendiendo van marcando nuestro cuerpo. Las relaciones amorosas que hemos 
vivido tienen el cuerpo como su centro y permanecen cifradas en el cuerpo durante 
toda nuestra vida. 


m 



El amor está en los cuerpos. Y está también en la imaginación, en ei imagínarío de cada 

persona. Cada persona ìleva en su imaginación a seres a quienes ama y a quienes 

amó. Y como en e! imaginario el tiempo tiene otra dimensión, muchas mujeres ttenen 

en su imaginario no sólo a seres del pasado sino a seres que vendrán en el futuro y a 

quienes amará. Así, nuestro imaginario permanece poblado por seres del amorde ayer, 

de hoy, de manana. 

* 




. 

■ ■ 
■ . ■■p.i ■ 


Millones de mujeres en el mundo actual obtienen a veces más satìsfaccíón de los 
i;:I}| seres del amor que ven en el futuro que de los seres concretos con los que se 
reiacionan en el presente, en la vída cotídiana. Mientras en la mente y en la 






imaginacìón experimentan el amor, en la vida cotidiana no realizan esta exper er.cia 
con las personas con quienes convìven. Muchas mujeres sobrevivimos a crisis muy 



grandes gracias a esos seres imagìnarios del amor como todavía no exíste la 
persona concreta que me ame como yo quîero ser amada, yo me la îmagino y eso me 
hace fel>. Resulta fascinante este fenómeno. tan común en la conciencia subjetiva de 
las mujeres. 


L 


La más vital de las experiencias humanas 


Si;- ft-t-. ■ ■ 





a palabra amor viene del latín. Significa vivo afecto o inclinación hacia una persona 
o cosa. Porque no solamente amamos personas sino también amamos animales, 
amamos a la Naturaleza, amamos objetos entrahabîes que tienen para nosotros un 
significado. También amamos procesos individuales o colectivos. Amamos causas 
fiiosóficas, causas políticas, causas sociales. 


El amor es una experiencia de relación con el mundo. Es una experiencia de 
aprehensión del mundo. Y tambíén es una experiencia de aprehensión del yo mìsma. 
Por el amor me relaciono con el mundo y, al mismo tiempo, conmigo misma en una 
relación íntima, interna, yoica. Ésta experiencia del amor propio es una clave 
fundamental. Es necesario que cada vez un mayor número de nosotras podamos decir 
y digamos: me amo. Amo a otras personas, amo al mundo y amo lo que hacen en ei 
mundo otras personas. Y me amo a mí misma. 
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Dra. Marcela l^igarde 


El amor es una experiencia vital. Ésa es su característica. Es también una 
experiencia constante. No es que amemos durante un ratito y después ya no. 
Podemos hacer interrupciones, podemos ponernos en 'vacaciones de amor’ con 
una persona, pero el amor es una experíencia constante. 

El amor es una experiencia vital y constante que nos coloca ante el mundo, ante la 
gente, ante la vida. Sín amor no es posíble la vida. El amor es una experiencia 
movilizadora, nos mueve a actuar, a erear acontecimíentos -a trascender-, a 
transformar el mundo. Y a transformar nuestra vida, que es la más importante en el 
mundo. El amor no sólo nos hace vivir, sino trascender. El amor es la más vital y 
trascendental de todas las experiencias humanas. 
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La biografía amorosa de las mujeres 


a vida de las mujeres está marcada por acontecimientos relacìonados con el amor. 
A nosotras el amor nos marca la vida, y nos la marca de una manera sustantiva, no 
superficial ni formal. Acontecìmientos importantes ligados al amor son los que inícian las 
etapas de nuestra vida. y son acontecimientos ligados al amor los que ponen fín a otras 
etapas. Las biografías de las mujeres siempre están punteadas por hitos amorosos. 



Descubrir cuáles son los hitos amorosos de nuestra vida es una clave metodológica 
para conocernos. Les propongo una experiencia: que cada una haga la reflexión de su 
propia vida teniendo como eje eí amor. Si cada mujer hiciera su biografía amorosa, 
el resultado sería interesantísimo. Y si reuniéramos todas esas biografías en un 
memorial amoroso y lo publicáramos, tendríamos una joya. 


Tenemos que preguntarnos qué acontecimientos amorosos han defínido nuestra 
vida. Es un ejercicio muy interesante. Por ejemplo, buscar íos diez acontecìmientos I 
amorosos que han marcado nuestra vida. ^Cuáles son los diez hitos amorosos en tu j ISHHSi 
ínfancia, en tu pubertad, en tu adolescencia, en tu juventud, en tu madurez? Otra 
clave metodológica sería pensar en los hitos amorosos importantes que vivimos 
como una encrucijada. Esos momentos en que tuvimos que optar entre esto o llo 
otro. Otra c!ave es buscar los hitos amorosos en los que no optamos por el amor 
sino por alguna otra razón que pudo más que la necesídad de amor. Otros hitos que 
debemos rastrear son los hitos obligados, los que fueron mandatos de género. 

Porque se supone que a cierta edad hay que tener novio, porque se supone que 
tienes que emparejarte, porque se supone que tienes que desear tener híjos, y se 
supone que tienes que tenerlos. 



Hay otros hitos que son los marcados por deseos amorosos que no siempre 
coincidieron con las reglas establecìdas y las rompieron: un amor "prohibîdo" por la 
edad, por lo inconveniente de la persona, por ei momento, por las diferencias, Las 
experiencias amorosas prohibidas por las normas establecidas que han vivido una 
gran cantídad de mujeres las ha convertido en disidentes vitales. 
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Claves femìnistas para ia negociacíón en el amor 

Son muchísimas las disidentes; ia que se fue con el novio sin avisar en su casa y 
nunca más llegó a dormir, la que en vez de novio tuvo novia, la que no solamente 
ama a una persona sino que se da el lujo de amar a dos y a tres al mismo tiempo y 
con intensidad... Estas disidencîas marcan la vida de las mujeres, especialmente la 
de nosotras, las mujeres contemporáneas. 


Modernas y tradicionales: marcadas por el conflicto 


L 
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a contradicción entre tener vidas marcadas por hitos obligatorios y, al mismo 
tiempo, tener vidas marcadas por transgresíones es una característica de nosotras, 
las mujeres contemporáneas. Esta contradicción, que encontramos hoy en práctìca- 
mente todas las mujeres del mundo, tiene su causa en la configuración de género 
que hemos tenido nosotras en un tiempo de tan agudas transiciones. 

Cuando dígo ' nosotras, las contemporáneas", estoy expresando una categoria 
fundamental deanálisis de género. Nosotras, por ser contemporáneas, compartimos un 
conjunto de semejanzas. En todo el mundo todas las mujeres contemporáneas nos 
parecemos muchísimo porque todas somos ell! producto de una construcción de género 
muy tradicionai y, all mismo tiempo, el producto de una nueva construcción de género, 
que ya es moderna, Mujeres iraquíes, chilenas, canadienses, francesas, guatemaltecas, 
nicas, combînan en cada una y en el conjunto de todas eilas una construcción de género 
tradicional y una construcción de género moderna, Esta doble construcción de género 
nos defíne. 

Considero que es nuestra marca de género en estos tiempos de cambio de siglo y de 
miienío. Al resultado que produce esta doble construcción, a esta marca que nos defìne 
le he llamado sincretismo de género. Sincretismo quiere decir mezcla. Es una mezcla 
de factores diferentes que se articulan y crean algo nuevo y distinto a sus ongenes. 

En América Latina. todas nuestras culturas son sincréticas, porque son el resuítado de 
mezclas culturaies complejas y a menudo contradictorias. Todas las mujeres 
1 contemporáneas somos una mezcla de mujeres tradicionales y de mujeres 
modernas. Por eso, los conflictos que vivîmos intemamente reflejan los conflictos 
que hoy se viven en el mundo entre la tradíción y la modernidad. Toda mujer vive en 
su interior muchos de los conflictos culturales y sociales del mundo de hoy, La zona 
más tradicional de su sjbjet vidaa y la zona más moderna de su subjetividad viven 
grandes conflictos. 

Lo tradícìonal y lo moderno no sólo son diferentes. Son antagónicos. Este 
antagonismo produce a menudo profundos conflictos internos en las mujeres. Y vivir 
se convierte en el arte de ir resoMendo las contradicciones. antagonismos y 
paradojas que nacen del sîncretismo de género que nos marca a todas y a cada una. 
Es un arte que requiere de muchas artífices. 
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Dtü. Marcela Lagarde 


Las artistas que han ido resoíviendo las contradicciones entre lo tradicional y lo 
moderno han ido creando una forma única y propia de vivìr. Para poder entregarrios 
a este arte tenemos que entender que estos conflictos nos acomparîarán toda la 
vida. Porque a lo iargo de nuestras cortas vidas no se va a resolver la contradicción 
entre tradìción y modernidad. 


Para amar tenemos que conocer 


L 


as mujeres contemporáneas dedicamos muchos esfuerzos y afanes a 
modemizar la vida social, la cultura, las leyes. la política. ^Nos dedicamos a 
modernizar el amor? En lo que yo conozco y encuentro, donde dejamos más 
intocada la tradicíón es en todo aquello que tiene que ver con el amor. 

Las mujeres no vivimos con equilibro la contradícción tradición- modemidad en esa 
importantísima zona de nuestra subjetividad y de nuestra vida. Mantenemos el amor en 
formas tan tradicìonales que darían gusto para un museo. Somos modernas en 
apariencia. En la carrocería, en el estilo, en las formaìidades. Pôro la propia subjetividad, 
lo que está más ligado a los afectos confìguradores de nuestra identidad de género, el 
amor, permanece intocado. Nuestro slncretismo es a menudo lastimoso porque el amor, 
tan central en la vida de las mujeres, resulta e! espacio más tradicional en las mujeres 
modemas. 





Una propuesta metodológica muy interesante para eí autoconocimiento sería que 
cada una ilumtnara su configuración amorosa desde una perspectiva moderna. Que 
analìzara el sentido que fe da al amor. sus réiaciones amorosas, su forma de amar. 
Al hacer esta propuesta, estoy introduciendo una clave modema, no tradicional, 
sobre el amor. ^,En qué consiste esta clave? En entender que para amar hay que 
conocer, tener conocimientos. 

Esta es una clave profundamente moderna en cuanto al amor. Porque la clave 
tradicionai es: el amor se da solo, no hay que anaìizar nada, no es necesario conocer, 
el amor llega inesperadamente, te sale naturalmente de! corazón y no necesitas cono- 
cer nada, sólo entregarte. Desde una perspectiva moderna entendemos que para amar 
nos es imprescindible el conocimiento. Estamos ante un prìncipîo moderno que rompe 
con la atávica ignorancia que se le ha asignado a las mujeres en el amor. 

En la concepción tradicíonal del amor se espera que las mujeres seamos ignorantes. 
La ignorancia se llega incluso a considerar un atrìbuto de! amor. En la moral amorosa 
tradicional esa ignorancia es elevada al rango de vírtud, una virtud femenina, Desde 
una perspectiva moderna nos planteamos que para amar necesitamos conocer. 
Sobre todo, conocernos a nosotras mismas. Necesitamos el autoconocimiento. 
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Qaves feministas para ìa negociaciòn eji eì amor 

Quién soy, qué quiero, qué anhello, qué necesito 

omo modernas, tenemos que asumir otro punto de partìda en el amor. Para amar. 
el primer interés tiene que estar situado en nosotras mismas, lo que me exige dar 
respuesta a preguntas muy sencillas: quién soy, qué soy, qué quiero, qué deseo, qué 
anhelo, qué necesito, qué puedo, qué hago. Son preguntas que me guían en un 
recorrido para desarrollar la autoconcìencia. Si no conozco quién soy, probablemente 
lo que esté haciendo al amar es cumplir mandatos amorosos. 

Si no sé qué quíero, probablemente esté dispuesta a querer lo que otros quteren para 
|fi| sí como si yo lo quisiera para mí. Si no sé qué anheio, probablemente esté en 
conflicto con mis deseos porque muchos de mís anhelos están prohibidos y no los 
realizo ni sé siquiera qué împlicaría realizarlos. Si no sé qué deseo o reprimo mis 
deseos por prohibidos, me convierto en territorio del deseo de otros y vtvo para 
realizar los deseos de otros o de otras. Es fundamental la pregunta qué deseo. Y no 
hay que confundirla con qué quiero. Ni tampoco eon qué necesito. Qué necesito es 
una pregunta sobre mi ubîcación en mi vida y en el mundo. 

Y no me puedo contestar esa pregunta si antes no defino quién soy y qué soy. Para 
saber qué necestto debo ubicarme yo, una mujer a la que le pasa esto, que anhela esto, 
que tíene esta edad... La edad es una clave fundamental para el amor. Porque el amor 
requíere ser etáreamente realizable. Tengo esta edad y necesito saber cómo tengo 
| | la edad que tengo, cómo vivo mi edad, cómo estoy en mí edad, cómo estoy en el 

cuerpo de mi edad, cómo está mi sexualidad de acuerdo con mi edad. Necesito 
ubicarme en mi edad para saber cuáles son mis necesidades amorosas. Porque si 
no defino mts necesidades amorosas actuales, probablemente estoy moviéndome 
1 por necesidades amorosas del pasado, A veces andamos cincuenteando con 
» anhelos adolescentes. 0 con necesidades amorosas infantlles. Y no acabamos de 
fj§ asumir la mujer que somos en este momento de nuestra vida. 
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Mis necesidades amorosas no son naturales. Tamnoco son absoluias. Defînir mis 
pfi necesìdades pasa por jerarquizarlas y priorizar unas u otras. Pasa tambíén por 

I! I P I I 

« S p p i discemir qué es lo que necesito realmente aquí y ahora. Y qué no necesito aquí y 

ahora. Discernìr es entender, analizar, comprender, tres experiencias subjetivas 
diferentes. Si analizarnos nuestras necesidades, las entenderemos, las 
comprenderemos. Nuestra voluntad podrá discernir cuál es nuiestra neçesidad 
prioritaria. Dtscernir quiere decir tener capacidad de juicio. Otra clave para amar es 
tener un juicio amoroso propio. 



Una filosofía amorosa diferente 


p 


ara poder tener juicios propios sobre eì amor necesìtamos una fiiosofía 
amorosa. S; no la tenemos definìda, probablemente estemos funcionando con la 
filosofta amorosa tradicional. Una filosofía implica una concepción del mundo y de la 
vida. Una concepción articulada, una visión compleja sobre el mundo y sobre la vida. 
Tener una filosofía resulta urgente para poder reposicionarnos frente al amor. 
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Dra* Marcda Lagarde 

Si no tenemos una fìlosofía distinta a la tradicional, las carencias. las dificultades y la 
problemática del amor las percibiremos desde la filosofía patrìarcal con la que nos 
moldearon. La cultura patriarcal se ha prodigado en crear una moral amorosa para las 
mujeres. La ha desarroliado, la ha vestido y revestìdo a lo largo de siglos. En esa 
filosofía hemos sido educadas. Y es en la subjetívidad ligada al amor donde la fìlosofía 
patriarcal permanece casi intacta. La cultura patriarcal les astgna a las mujeres como 
identidad exîstencial el amor. Hace de las mujeres las especialistas del amor, las 
educa para que se especìalicen en amar y en vivir en pos del amor. Si no tenemos 
una fìlosofía alternativa, estaremos dándole siempre vueltas a los problemas desde 
esa filosofía tradicional, 

Existe una fílosofía alternativa. Desde el siglo XVIII, por lo menos, se viene 
construyendo una filosofía amorosa diferente para las mujeres. Es la que hoy ya se 
llama fîlosofía feminista. que plantea una nueva perspectiva sobre ìa vida, las 
reiaciones, las personas, y el amor, En la cultura feminista, y durante siglos, las 
mujeres feministas han debatido especialmente sobre el amor. El amor ha marcado 
la filosofía feminista que, entre otras cosas, es también una filosofía amorosa. 

Una revolución: el amor es histórico 

L as femìnistas llevan siglos reflexionando sobre el amor como tema central de su 
análìsis sobre el mundo, Si revisamos la literatura feminista desde el siglo XVIII hasta 
hoy, encontraremos una crítica sistemática al amor tradicional, y el planteamiento de 
aiternativas desde muy distintos ángulos. Las feministas han anaiîzado la sexualidad 
-tema fundamental de la cultura feminista-, han analizado las relaciones sociales 
-vinculándoìas a las relaciones amorosas-, han analizado la familia, han anaüzado las 
relaciones de pareja. 

En tierras latînoamericanas, la primera feminista que cuestiona el amor tradicional es Sor 
Juana Inés de la Cruz, que hizo críticas que resultan muy actuales. La misma vida de 
esta monja mexicana fue una critíca a la forma tradicional de amar. Con su vida, en las 
condiciones de su tiempo y de su mundo, ella trastocó el amor patrìarcal. Necesitamos 
conocer esa mirada transgresora de Sor Juana, que es su legado fundamental. 

Junto a ella, muchas otras feministas han revisado el amor en clave muy crítica. Y 
han planteado alternativas al amor tradicional. Junto a otros pensadores, las 
feministas han dado un primer paso revolucíonarîo al ubicar el amor en la historia. Al 
hacerio así han dicho algo muy novedoso, novedosísìmo: que el amor no es un hecho 
natural, que el amor no es un hecho ahistórico, síno que el amor es construìdo 
históricamente, que es un hecho aprendido socialmente. Ubicar el amor en la 
hìstoria es un importante aporte teórico que las feministas de todos los tiempos nos 
han hecho y que han compartido con otros grandes pensadores modernos. 

En la visión tradicional, el amor es universal y ahistórico, es eterno, tiene valores 
universales idéntîcos y se rige por una moral universal. 




















































































































Cl<ives femìnistas para ìa negocîación en eì amor 


En la visión feminista, el amor es histórico -está condicionado por las épocas y por 
las culturaS', está especialîzado por géneros -tiene normas y mandatos diferentes 
para las mujeres y para los tìombres-, y va de la mano con el poder. El vínculo entre el 
poder y el amor es central en la visión feminista del amor. 


Poder y amor están vinculados 


E 


n îa concepcìón tradícional del amor, el amor es funcional a la concepción 
tradicional del poder. Que poder y amor estén vinculados quiere decir que el amor 
es una fuente de poder, que muchos mecanísmos amorosos permiten acumular 
poder, que al amar y al ser amados ganamos poder, que al no amar y ai no ser 
amados perdemos poder. Y quiere decir que la experiencia amorosa es también una 
experiencia política. Porque el amor reproduce formas de poder. Y porque el amor 
es también ur espacio para la liberación y !a emancìpacíón políticas. 

Míllones de mujeres viven a diarlo experiencîas de desamor, de ínjusticia en el amor, 
de ínequidad amorosa. El feminismo ha hecho y sigue haciendo la crítica del amor que 
: somete, que se impone, que devasta, que profundiza y perpetúa las desigualdades. 

Hoy, el anhelo de ‘justicía amorosa" moviliza a millones de mujeres a participar en los 
más diversos movimientos sociales. La clave de la justicìa, de la equidad, es fundamental 
para entender a las mujeres de hoy, que más que la salud, la educacìón, el agua potable 
o el alímento sìenten el amor como su necesídad más básica y no cubierta. 


El amor puede convertirse en un espacio para transformar las relaciones de poder 
en la vida personal, en la pareja, en la famìlìa y en la sociedad. El amor es tema 
central del feminìsmo, que ha ido ìogrando transformaciones legales y jurídico-políticas 
importantes. El feminísmo considera que no es posibie transformar el amor si no se 
transforma la socíedad, que no es posible transformar la sociedad si no se transforma 
el amor. Al demandar una nueva ética amorosa, el feminismo está demandando nuevas 
relaciones de poder, una nueva relación política, una nueva sociedad. 
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El amor va cambiando a lo largo de la historia 
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I amor se construye en la historia. Esto sîgnifica que aprendemos los contenidos 
del amor. O que no los aprendemos. Que el amor es hîstórico signsfica que el amor 
ha tenído contenidos díferentes en las díferentes épocas históricas. Esta clave 
importantísima nos coloca en otra perspectiva. 

Nos I!eva a historizar el amor. A comprender, por ejemplo, que durante el siglo XX 
prolìferaron en Occidente formas nuevas del amor que cambiaron la conciencia de 
muchas mujeres y hombres. A entender que en el siglo XVI se vivía el amor con 
particulanidades que ya no existen en el sìglo XX, Nos lleva también a asumir un 
fenómeno interesantísimo: que las mujeres de hoy consen/amos en nuestra 
í subjetividad formas históricas del amor ya superadas en la sociedad. 
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Dra. MarCíla Lagaide 


Una clave muy interesante en el análisís femínista sobre el amor es reconocer que 
en cada época, las mujeres han amado a la manera de su tiempo y, al mismo 
tiempo, han amado tambíén recogiendo formas tradicionales del amorya superadas 
y consideradas atrasadas en su tiempo. Han amado sincréticamente. 

El amor es histórico y síempre es simbóìico. Existe como imagìnario, como 
literatura, como ideología, como normas, como política. Cómo cada quien rea!tza e! 
amor dependerá del momento de la historia que vive y de sus condictones de vída, 
Aprendemos ideologías amorosas, aprendemos los contenidos específicos del amor 
a través de mandatos, de normas, de creencias. A1 vìvir, cada persona trata de 
realízar el amor ideológicamente aprendido. En la realidad, la mayoría vive 
frustracìones amorosas, porque casi nunca podemos realízar el imaginario amoroso 
al que estamos vinculadas. Existen distintas tradíciones amorosas. Me ocuparé 
solamente de una de etlas, la tradición amorosa occídental, la que nos ha 
configurado a todas nosotras, la que ha configurado nuestro imagínarto amoroso. La 
tradición amorosa occidental se ha ido extendiendo cada vez más y hoy, con la 
globalización, se va convirtiendo en la perspectiva amorosa mundial. Es 
interesantísimo observar que cuando hoy se reMndìca la multiculturalidad, se 
reivindican formas de amor no-occidental frente al modelo de amor occidental, que 
se va haciendo hegemónîco. 
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Claves femìnîstas para la negociadón en el amor 
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n la cuìtura occidental, el amor, definido como vivo afecto o inclinación, tiene 
entre sus característícas fundamentales la benevolencia. La benevolencia implica el 
anhelo de un valor: ía suavidad. Se le asigna al amor una estética más que una étíca. 
Occidente asocia benevolencfa, deferencia y afecto con erotismo. A veces no hace 
separación. como si fueran una y la misma cosa, A veces sí separa estas 
características. Pero en el imaginario occidenta! prevalece vincular eros y amor a una 
experiencia única, 

Occidente también asocia el amor a la voluntad. Cuando decimos que hacemos algo 
"poramor ’. se entiende que empleamos nuestra voluntad. Voluntad para hacer cosas, 
para sobreponernos a las dificultades, para crear. La voluntad impüca también empeho. 
Hacer algo por amor implica hacerlo con empeno. Con voluntad y utilizando a fondo 
nuestras habilidades y nuestras capacidades. En Occidente el amor está también 
profundamente ligado al deseo, a anhelos, ílusiones, suehos, Imagínaciones. Al anhelo 
de lo innombrable. A menudo, la cultura occidental llama “amor” a la persona amada, 
asociación que resulta muy interesante. En Nicaragua se usa mucho decir a todo el 
mundo ‘ amor, amorcito ", aun cuando sean personas desconocidas. También ia 
experiencia erótica se asocia en el lenguaje y decìmos " hacer el amor" 1 . 
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Nuestra cultura concibe también el amorcomo un apetito. En la poesía, y también en 
la sicología, se habla del “ hambre de amor ". Y en el erotismo hablamos del 
"hambre de piel”. El amor se experimenta como un apetito, un ansia. No solamente 
j: un anhelo de. un afecto por, una ínclinación hacia, sino también como una pasión 
profunda, como una fuerza que no reconoce normas ni mandatos ni límites y sólo 
busca satisfacerse. Por esa pasión amorosa se moviliza la voiuntad y la creatividad de 
las personas. 
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Amor espiritual, amor carnai: eros, ágape, filía 



a tradición occídental clasifica las diversas clases de amor. Habla de amor físico 
y de amor espiritua!, considerando que son dos amores dîversos, y olvídando que no 
hay amor que no sea físico. En la tradición occidental se jerarquizan las formas de 
amor y se escinde la experiencia amorosa en dos planos, el físico y el espiritual, 
f considerándolos autónomos. Se habla de carne y de espíritu y por tanto, de amor 
carnal, que siempre se piensa como apasionado; y de amor espíritual, ai que se ie 
asigna sìempre un valor positìvo, trascendente, moralmente bueno y sobre todo, 
superior al del amor camal, que se supone dominado por las "bajas pasiones 
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Dra, Marcela Lagardc 

Occidente habla también def amor de amistad, que implica prescindir del eros. Amor 
de amistad es aquel en el que no hay eros, y solamente se desarrolla el afecto por 
el otro o la otra, una voiuntad en favor del otro, una apetencia por su companía, pero 
sin involucrar nunca una relación carnai. También se conoce en la tradición 
occidental e! amor solidario. La soíidaridad tiene como fundamento el amor. Se trata 
de un amor sin objeto, indefinido, un amor a todos, un amor a un grupo, un amor a 
un estado de las personas. 

Y así, hay quienes, por ejemplo, aman a las personas sin techo y sin hogar... y el 
resto no les importa. Focalizan toda su solidaridad, como si fuera un rayo láser, en 
los sin techo y sin hogar. Otras personas aman a "todo el mundo”. En general, 
Occidente maneja tres conceptos fundamentales sobre el amor: eros, ágape, filía, Eros 
cuiere decir amor con atracción física. Agape es un concepto griego que se relaciona 
con el amor que comparte amor con otras personas. Y la filía es la simpatía, la 
atracción espiritual hacia otras personas. que implica un sentido trascendente, 
cargado de espiritualidad, Agape es el concepto que después pasó a la tradición 
cristiana occìdental como amor-caridad. Es una conmoción por el otro o la otra que nos 
lleva a hacer algo por ellos. Ën el cristianísmo, todo otro y toda otra son seres que 
merecen nuestro ágape, que compartamos amor con ellos. 

E1 mundo griego: la perfección, la atracción 

P 

■ ara ia tradición griega, el amor hace perfectas a las personas, La cultura grîega 
constderó que el amor pone a las personas en un proceso de perfección. Los 
griegos veían a! amante como un ser imperfecto que ama para encontrar en el otro 
o en la otra lo que le falta, aquello de lo que carece y que ìe impide ser perfecto. 
Desde esta óptica, el amado es io perfecto. 

Piensen en la cantidad de expresiones amorosas contemporáneas que todavía ílevan 
el sello griego: ver en el amado o en la amada la encarnación de lo perfecto, de lo 
único, de lo más maravilloso, En nuestro imaginario está e! amado o la amada 
perfectos. Más moderna es la idea de que quien ama a alguien perfecto se 
perfecciona, se hace perfecto o perfecta. Lo que sucede es que, con estas ideas, 
cuando llegan las desiîusiones amorosas. los golpes son muy fuertes. Porque ni quien 
ama es perfecta ni quien es amado es perfecto. 

En el mundo gríego se consideraba que hay personas que tienen atractivo, y es por 
eso que atraen amor, es por eso que se las ama, La atracción era vista como ia 
cualidad de algunas personas. También en nuestro tiempo hablamos de personas 
atractivas y de personas no atractivas. De personas que ejercen atracción porque sí, 
porque así son y atraen y ejercen una influencia de amor sobre otras personas. 
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Claves íemmistas para !a negociacíón en el amor 


En !a tradición griega, uno de tos más claros sentidos del amor es el ejercicio de la 
atracción. En muchas mujeres pervive esta idea. Y para muchas mujeres lo de la 
HB atracción es fuente de muchos dramas. Porque la atracción sobre el otro o sobre la 
otra. que tanto exaltan los modelos tradicionales del amor, es efímera, está muy 
iigada a! cuerpo y muy pronto se acaba, aunque no de forma recíproca sino casi 
únícamente en la mujer. Sin atractivo la mujer pierde autoridad en la relación 
amorosa. Un terrible sufrimiento amoroso de muchas mujeres es la pérdida de su 
capacidad de atracción. 





La revolución del amor cristiano 


L 


. siraw 


a expansión del cristianîsmo, una reiigíón que tiene como fundamento ei anior, 
representó una revolución amorosa. En la concepción cristiana, el amor se 
experimenta, se vive. se actúa y se demuestra. No solamente se slente, sino que tiene 
que hacerse visible en las acciones. No se trata sólo de sentir amor, sìno de hacer 
amor, de ser benevolente con ías personas que amamos. Amar a alguìen es hacer 
cosas por e! bien de alguien. 
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I La moral amorosa occîdental, ya influida por ei cristianismo, asocía siempre el amor 
M . con el bien, con algo bueno. Siempre. Y es impensable considerar que haya 'amores 
que matan ’. Ei cristianismo asocia el amor a ia voluntad y al deseo de hacer cosas 
buenas, considerando que cl amor hace bondadosas a las personas. En el 
cristianismo se supone que hay más amor en el amado que en el amante. 


El cristianismo produce un giro históríco importante: el amor no nace de la 
apetencia, sino de !a superabundancia. Se da amor porque se tiene amor en 
abundancia y no porque se carezca de amor o porque se tenga apetito de amor. Se 
ensena: "Haz ei bien sin mírar a quién” y se difunde un conjunto de expresiones 
morales que insísten en que no importa cuál sea la calidad del amado, importando 
únícamente la felicidad que hay en dar amor, porque se abunda en amor, La 
solídaridad, la generosidad y la gratitud son características centrales de! amor 
cristiano. 
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Una invención de la literatura 


u 


na gran cantidad de autores y autoras modernos han cuestionado todas estas 
formas dei amor, tanto las de la antígüedad clésica como las de la cultura cristiana. 
Para cuestionarlas han empezado ubicando el amor como una experiencia natural y 
no sobrenatural ni extraordinaria. No sóío han sido pensadoras feminìstas las que 
han hecho este cuestionamiento. 

También muchos filósofos no feministas están en esa ìínea. Citaré a uno, que rre 
: ;ii8iIÌÌlBi .;; 1 parece muy potabìe, el espafiol José Ortega y Gasset. Para éi. el amor es una 
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invención iiteraria. Ve el amor como un invento ai que la lìteratura ha llenado de 
contenidos. Y realmente, la producción literaria versa mayoritariamente sobre el amor. 
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Dra. Marcela Lagarde 


Todas las mujeres hemos aprendîdo ei amor de muchas maneras, también a través de 
Sa lìteratura. V una clave fundamental para entender qué hemos aprendido es entender 
que la cultura amorosa literaria, con sus mitos, forma parte de la cultura amorosa 
popular vigente en nuestro mundo, aun cuando mlllones de mujeres y hombres no 
hayan abíerto un líbro jamás, aun cuando sean analfabetas. 

La plenitud: un anhelo de la modernidad 

Enuna tradición más moderna, el amor tiene otras características. Una de ellas, 
la generosidad. Sentir generosidad y actuar con generosidad son consideradas 
experiencias amorosas. Otra característica que le ha asignado la modernidad al amor 
ha sido la vitalidad. El amor se nos presenta como una experiencia vítalista y 
vitalizadora, y el no tener experíencias amorosas está asocìado a falta de vitalidad. 
V uno podría pensar lo contrario: si no estamos amando, tenemos todas las energías 
para amarnos a nosotras. Pero nunca sucede así, porque hay energías que se 
renuevan al ser realizadas, y si no se realizan, la persona pierde su vitalidad. 

La modernidad rodea especialmente el amor del anhelo de la plenitud, Los griegos 
querían ser perfectos. En la cultura moderna queremos ser plenos, sentirnos plenos. 
En ìa modernidad la plenítud es un valor. Las filósofas del siglo XX han puesto en el 
centro de su discurso el lograr la plenitud de las mujeres, considerando que el amor 
a la antigua la impide. En la modernidad, la plenitud está relacionada con la condición 
de ser personas, e implica la realizacìón, la trascendencia y !a libertad, tres 
característìcas filosóficas modernas a las que aspiran las personas. La plenitud no 
puede ser pensada como una condíción tradicional o en una cultura que no sea la 
cultura moderna. 

La modernidad entiende que vivir es sentirse plena, realizarse, ser libre. Seguimos 
aspirando a ser benevolentes, a ser generosas, a hacer acciones para el bien de 
otros, y al mismo tiempo aspiramos a rea!izarnos en plenitud y con libertad. Esta 
doble aspiración nos crea una grandísima contradicción a las mujeres, es una 
contradicción que nos marca a todas. 

Tradidonales y modernas: 
partidas en nuestro interior 

P or querer amar con generosidad y con libertad, por querer amar y ser amadas 
en plenitud las mujeres modemas viven conflictos muy profundos, que configuran 
como frustración gran parte de sus experiencias amorosas. A la vez, somos 
modernas y somos tradicionales, y a diario vivimos una contradicción antagónica en 
desear ser benevolentes, generosas y dar por superabundancia a los demás, al 
mìsmo tiempo que tratamos de reatearnos, de vivir en plenitud y de ser libres. 
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Oaves ferninistas para la ncgociación en el amor 


El amor moderno es también promotor de ìa creacíón. Se supone que un valor 
li universai del amor modemo es movilizar a las personas para crear. Para las mujeres, 
la contradiccíón está en la cantidad de impedimentos con que tropieza nuestra 
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| Somos convocadas a movernos por amor, a mover montanas por amor. pero para 
que nuestros esfuerzos beneficien a otras personas. Nuestra priorìdad debe ser 
; siempre el beneficio de los demás. En sí mismo, este mandato es una lìmitación a la 
creatîvîdad amorosa de las mujeres. Porque en el ejercicio amoroso las mujeres 
estamos siempre calibrando y balanceando qué tanto beneficiamos a los otros y qué 
tanto nos benefícia a nosotras y aún más, si es legítimo que nos beneficie. La 
posibilidad creativa del amor tiene para nosotras una doble medida. 

Por todas estas contradicciones, las mujeres modernas experimentan en su identídad 
lo que llamo escisión vital. Este concepto expresa una experiencia subjetiva y objetiva, 
tanto intrasíquica como extrasíquica y social, por la que nos sentímos escindidas, 
partidas internamente entre lo tradicional y lo moderno. Los va!ores tradicionales y los 
valores modemos que vivimos tratan de coex!stir en cada una de nosotras, 


Tenemos obligaciones tradicionales, deberes amorosos tradicionales, mandatos 
amorosos tradicíonales, y al mismo tíempo sentimos mandatos y deberes amorosos 
modernos. Y las personas con las que nos relacionamos nos asignan a la vez 
deberes amorosos tradicionales y modernos. Esta contradícción atrapa a la mayoría 
de las mujeres. Experímentamos la sensación de estar partidas. Anhelamos ser 
amadas, pero sentimos la exigencia de amar sin esperar ser correspondidas. Es por 
eso que tantas veces el amor nos duele tanto y nos resulta tan agrìdulce. Porque se 
espera que demos mucho sin recibir lo mismo a cambio. 


Esta escísión vital, esta partición ínterna, nos duele. Hay quienes la sienten como un 
desgarramiento interior. Porque en la experiencia del amor sentimos confrontada la 
propia necesidad amorosa con la necesidad amorosa de los otros. Y en la 
concepción tradìcional del amor los otros siempre son prioritaríos para las mujeres, 
Sentimos la necesidad de ser amadas y de amar, pero nos ensenaron a priorizar a los 
otros y a ser benevolentes y generosas con los otros y a no esperar que los otros lo 
sean con nosotras. Esta es tal vez la trampa amorosa más trágica en que la cultura 
patriarcaí ha colocado a tas mujeres: priorizar a los demás en el amor. 
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El conflicto de dos libertades que se aman 

H ay otra característica del amor que anhelamos que genera un gran conflicto. Para 
entcndera. citaré a otro hombre, para que vean cómo los hombres modernos han 
reflexionado criticamente sobre el amor. Citaré al companero de la filósofa Simone de 
Beauvoir, al filósofo francés Jean Paul Sartre, que en su obra El ser y la nada, uno de 
los clásicos más importantes del siglo XX, plantea que el amor es la relación desde el 
sí mismo con e! otro. Con " el sí mismo" definía Sartre al ser îndìvidual. 
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Dra. Marcela Lagarde 


Sartre piantea que el amor liga a dos seres en conflicto. a dos seres que tratan de 
ser “el sí mismo ’. Y en e! amor se establece una relación entre dos libertades: mí 
líbertad y tu libertad, Y al establecerse se crea el conflicto más actual de la 
modernidad: dos seres que tratan de afírmarse, de vivír en plenitud, de reaìizarse, 
y adernás de preservar su iibertad. Dice Sartre: Como cada ser existe por la libertad 
del otro, la lìbertad de cada uno es la que queda comprometida en el amor. En el 
mundo moderno la afírmaciön de la Individualidad consìste en que cada quien es 
individuo o individua porque es reconocido como tal en libertad. Desde este punto 
de vista moderno, la líbertad no es sólo un hecho subjetivo, no es sólo que yo diga 
"soy libre”, o que yo sienta en mi conciencia que soy libre, sino que yo soy libre en 
el mundo y no aislada. Soy libre ai ser reconocida como un ser en libertad, 

Para un fiiósofo existenciali$ta, como Sartre, la materia del amor es la libertad. Y 
nadie puede ser libre si se relaciona con un ser que no es libre. Mi libertad depende 
de tu libertad. Y esa libertad es la que queda comprometida en el amor de personas 
que se afirman en su individualidad. 

^Cómo amar sî no nos amamos? 

L o que s artre como una nueva «,ca amonosa. e ra t oda ŵ una 

amorosa masculína. Porque ‘ el sí mismo" es todavía una cualidad de género de los 
hombres. Siguiendo a Sartre, pero haciéndote una crítica feminista, Simone de 
Beauvoir planteó que míentras las mujeres no vivamos desde 'el yo mísma"' no 
podemos ni ser libres ni aspirar all amor en libertad. 

:l 

:l 

La critíca de Simone de Beauvoir a Sartre es la de todas las femínistas. No se puede 
plantear la universalidad de una experiencia cuando la condición social, sexual y de 
género es desiguaí. En esta vísión existencíalista del amor, que lo define como la 
realización de la líbertad de cada quien, lo primero que tenemos que hacer las mujeres 
es perfilar los contenidos de nuestras iibertades. Porque si no, ní siquiera sabremos qué 
es lo que está en juego en la relación amorosa. Si no nombramos nuestras libertades, 
ni síquiera nos daremos cuenta de si las tenemos, de si las perdemos o de qué se trata 
en la relación. 

Simone de Beauvoir fue más lejos que Sartre. Planteó que tampoco ios hombres son 
libres porque las relaciones amorosas tradícionales están basadas únicamente en 
"su" libertad, mientras conculcan, en el amor, la libertad de ías mujeres, Esta 
ínequidad le hace concluir que nunca ha exìstido el amor íìbre, Porque el amor libre 
implica seres en libertad, mutuamente libres, no ontológicamente líbres. No que 
digan soy lîbre, sino que realizan sus libertades en la relación. 

Dîce Simone de Beauvoir: ^Cómo las mujeres podemos ser benevolentes sì no somos 

f 

benevolentes con nosotras mismas?. Esta es una pregunta que tenemos que 
hacernos todos los días y todas las noches y todos los instantes de nuestras vidas. 
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CJaves feministas para la negocíacíón cn el anior 

iCómo ser generosas con tos demás sî no somos primordialmente generosas con 
nosotras mismas? ^Cómo poder dar si no nos damos a nosotras mismas? iCómo 
poder ser si no nos afirmamos en una exístencia individual? Considero esta serie de 
preguntas emblemáticas dentro de la reflexión femînista en el siglo XX. 

í; 

MÍ'- 

I Mi maestra, Franca Basaglía, defìnió a las mujeres como seres para los otros, La 
sociedad y la cultura hacen de las mujeres seres que aman a los otros. Lo perverso 
es que en esa ímposícíón está la negativa del amor propio. Â las mujeres les ha sido 
prohibído el amor propio. Es la mayor perversión de la cultura patríarcaL 
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Necesitamos ser egoístas 

ara Simone de Beauvoír era clarísímo que, para que la libertad se realice en e! 
amor, las mujeres tenemos que ser libres. Y esto significa que tenemos que ser 
egoístas. En ìa cultura tradicional el egoísmo en las mujeres es reprobable. 

Y si alguien nos dice que somos egoístas, muchas de nosotras nos sentiremos 
molestas y ofendidas. Porque hemos aprendido una moralidad patriarcal que nos 
prohíbe el egoísmo. Pero el egoísmo que se nos prohíbe significa simpiemente afgo 
neeesario: que el yo. el ego, esté en ei centro de la propia vida. Ese egoísmo es el 
supuesto de Simone de Beauvoir para el amor. ,j,Cómo amar si no nos amamos 
primero a nosotras mismas? Ésa es la cuestión fundamental. 

Para Símone de Beauvoir, ser egoísta es el principio de la posibilidad deì amor 
como reaiización, como creatívidad, como generosidad y como libertad. Si no 
desarrollamos ese "yo mîsma" no podremos amar de forma moderna y sacíar 
nuestros anhelos de libertad. Simone de Beauvoir creó una categoria al decir que las 
mujeres son seres para las hombres. Dice ella: La perfección amorosa del patriarcado 
consiste en haber creado en las mujeres la creencia de que la realización personal está 
en aìlegarse a un hombre plenipotenciario en la vida. 

Esta creencía coloca a las mujeres, cuando aman, en una experiencia de no libertad. 
í,Por qué? Porque es“el otro quien queda colocado en el centro de nuestra vida, 
como ser fundamental que nos desplaza en la experiencia subjetiva de nuestra 
individualidad. Para Simone de Beauvoir, la indìvidualidad es fundamental para eì 
amor. Porque si no somos indíviduas quedaremos coiocadas como seres 
subordinadas de otros seres. 

Sin índividualidad, vivimos la experiencia de ser una "mujer habitada", con la 
| expresión de Gioconda Bellî, Cuando las mujeres hemos sido habîtadas por otros y 
esos otros ya no están en nuestras vidas, sentìmos el vacío. Estamos vacías porque 
el centro de nuestra vìda, de nuestros pensamientos, afectos y deseos lo ocupaba 
otra persona. Esa experiencia, esa vivencìa, conducen a la falta de lîbertad. Nadie 
puede ser libre si está subordinada a un ser más importante que elia misma. 













































































































I>ra. Marcela Lagarde 


La colonización amorosa de las mujeres 

ara Jas mujeres, amar es colocar al otro en el lugar de ser lo más importante del 
mundo, más importante que una misma. Decimos: ' Sin ti me muero", y eso significa 
que la sustancia de mi vîda está en ti, no en mí, que mi vítalidad depende de tu 
existencia, no de la mía, que mis pensamíentos están habitados por ti, que mi amor 
está monopolizado por ti. Es lo que algunas autoras han llamado ia colonización de 
las mujeres a través del amor. Te coloniza otra persona, te habita. No solamente 
habita entre tus cuatro paredes, sino que habita tu cuerpo, tu subjetividad, tus 
anhelos, tus pensamientos. En la colonización amorosa, una persona ejerce poderes 
de dominacíón sobre la otra. 

Dice Simone de Beauvoif: Entre el yo y el otro. como anhelo de vivir, sólo puede 
existir como medìda !a libertad. Mientras las mujeres no hagamos de la libertad un valor 
amoroso, estaremos sujetas a otros o sujetaremos a otros o a otras. Nos dominarán 
y dominaremos. Este doble efecto ha sîdo estudiado por algunas sicólogas y 
sìcoanalistas feministas. que han pìanteado que una mujer colonizada, una mujer 
habitada, aspira a colonìzar y a habitar de la misma manera en la que es habitada y 
co!onizada. Su ídeario de amor es el amor enajenado, el amor-dominacìón, Un amor 
muy patriarcal, que resulta funcional al mantenimiento de la dominación de las mujeres 
por los hombres. 

En un amor enajenado, una quisíera que la otra persona no tuviera límìtes. Como yo 
no los tengo, aspíro a que tú no los tengas. Como yo no soy libre, aspiro a que tú 
tampoco seas libre, como yo estoy invadida aspiro a poder invadirte. El anhelo y el 
deseo de muchas mujeres construidas así está en reproducir en el otro la 
experiencia vivida en came propia. La fantasía amorosa es tener enfrente un esclavo, 
a misma esclava que yo soy para ti, como lo expresa ia gran feminista y escritora 
norteamericana Alice Walker. Resulta duro, pero es así: !a fantasía amorosa de 
muchas mujeres es relacionarse con un esclavo, con una esclava, que tengan una 
esclavitud de la dimensión de su propia esclavitud. Anhelas que la otra persona te dé 
y haga por ti por lo menos lo mismo que tú supones que das y haces por eíla. 

En busca dei amor de madre 

ué anhela una mujer que ha aprendido el amor sin límites? Sigo ei pensamiento de 
Alíce Walker y Franca Basaglia. Anhela una madre. Al amar a otra persona, su fantasía, 
su deseo es encontrar en esa persona el amor total. Un amor totai y ya experimentado 
en el pasado, en la infancia. Desea el amor matemo. con todo el sentido simbólico que 
tiene el amor de !a madre. El amor de la madre es el amor como reconocîmiento. La 
madre es alguien que te reconoce. Re-conocer, volver a conocer. Alguien que no 
sepa quién eres tú como tú lo sabes, síno que lo sepa mejor que tú. Que te reconozca. 
Que te re-valore. Que te re-valore porque te sientes desvalorizada y que te re-valore 
desde su poder, desde su jerarquía, desde su omnipotencia. Deseas que te valore 
no cualquiera, sino alguien que es extraordinaria, porque si te valora ella te estará 
dando valor y además lo estará apoyando con su valor. Reconocimìento, revaloración 
y aceptación. Todos estos anhelos nos remíten al amor de la madre. 
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jl Cl;ives femmistas para la negociación en c\ amor 

La aceptación nos remite a la madre. Deseas ser aceptada en el mundo. ^Cómo? Como 

i'î 1 - J 

tú eres. íSin cambiar nada? Nada. Esa es la aceptación en grado total. Anhelar ser 
aceptada incondicìonalmente es anhelo de madre: quiéreme como soy, acéptame como 
soy, valórame corno me imagino que puedo servalorada. Incondicionalmente. 



tAdemás de anhelar la íncondìcionaltdad, en esta disposición existe otro deseo: dame 
|H todos los dones. En antropología, los dones son los bienes que están en el mundo sin 
que nos hayan costado trabajo y que están a nuestra dispos ción para que podamos 
apropìarnos de ellos. En la teoría de género, los dones tienen género. Si 
sobrevaloramos genéricamente a alguien, los dones que tiene que darnos son sus 
dones genéricos, sus dones sexuados y genéricos. Dame tu ser y dame tu ser en el 
mundo, Dame poroue yo me doy. Yo no solamente te doy, sino que me doy a mí misma 
y espero que tu te me des de la misma forma en que yo te me doy a ti. 
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§1 A toda esta configuración amorosa la llamamos "buscar madre en el otro". Al 
relacionarnos amorosamente, muchas mujeres buscamos en los demás una madre. 
Cuando esto sucede, cada fracaso, cada vacío, cada carencia es sufrída 
|| doblemente, porque la vivimos en relación a la persona concreta, y en relación al 
deseo de encontrar en ella a una madre, La frustración es doble: no sólo no me das, 


sino que no me das como madre. 


í ■ j I 

j Como somos seres de la cultura. la relacíón con las otras personas siempre está 
mediada por imaginaciones símbólicas. Por eso, sì amamos así, a ía persona 
que amamos no sólo le pedimos lo que fe pedimos conscientemente, sìno que 
inconscientemente le estamos pidiendo más: que nos ame como suponemos debe ser 
un amor incondicîonal, un amor materno que se supone amor total. Con este anhelo, 
Sl§l§Slfin a frustración es dlaria y por cada detalle: no es sólo que tardó en abrirte la puerta 
cuando llegaste a la casa, sìno que no te valoró total e íncondicionalmente en el 
momento de abrirte la puerta... 





En busca del amor de padre 
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stas experiencìas son muy complicadas, y se complican más sì no somos 
conscientes de qué deseamos al desear ser amadas o al desear amar. Con frecuencia 
deseamos también un paore. Padre en el sentido simbólico de género. Un ser que 
reúna todos los atríbutos paternos: ser mi referente, mi juicio, mi norma, mi regla. Y 
que tenga además otros complementos genérícos deí padre: el que posee los bienes, 
los recursos y los poderes, Dame significa: dame tus bienes, tus recursos, tus 
poderes, cobíjame bato tu manto poderoso, defíéndeme con tu escudo, dime qué 
hago, decide por mí... porque yo no soy mi referente, yo no tengo juicio, yo no me 
normo, yo carezco, yo no tengo algo que tú si tienes. Cuando tengo estas 
expectativas lo que deseo es un padre. 

La carencia es central en el sentido deí amor que la cuitura patriarcal ha legado a las 
mujeres. La carencìa es una característica de género. Y abundan las mujeres que ya 
adultas experimentan en su subjetividad carencias que resultan infantiles. 




























































Dra. Marcela Lagarde 


Son carentes como las ninas, no son adultas. Y es por eso que muchas mujeres 
logran madurar sólo hasta que terminan una relación. Entre otras cosas, porque ya 
no tìenen a nadie cerca que les aliente su inmadurez. 

Nuestra zona más arcaica: la carencia 

L a carencia es ìnmadurez y también es pobreza. La carencia también tiene que ver 
con esa pobreza de género en la que viven las mujeres, desposeídas de muchísimas 
cosas que îos hombres sí tienen, o sí no las tienen se las inventan. Desposeídas de 
poderes, de autoridad, de valor por sí mismas, las mujeres viven diciendo: dame eso 
de ti, dámelo porque yo no lo tengo. La carencia nos remite a la zona más arcaíca y 
rrienos desarrollada de la configuración tradícional de género. En la relación amorosa 
prevalece muchas veces la carencìa: “Te doy porque no tengo, te doy para que me 
des !o que no tengo’ 1 . Y cantídad de mujeres viven su vida en el anhelo díario de ver 
si hoy me dan, si hoy por fin sí me dan... Si ayer no, no împorta, si desde hace cinco 
afíos no, no importa, sl desde hace d(ez, no importa. pero hoy sí. O mahana. 

Otra de las características de quten es una mujer habitada o ha sido colonízada en el 
amor es estar convencida de que no sólo no tiene, sino que no merece tener. 
Muchas mujeres viven la carencia como culpa. Quien no recibe los bienes, quíen 
tiene carencias es porque no habrá hccho lo necesario, o porque algo habrá hecho 
para no merecer recibîr los bienes. En esta perspecíiva tradicional, se victîmiza a 
quien no recibe. Y se victimíza siempre a la mujer: porque hace algo mal o porque no 
lo hace suficientemente bien. 

Millones de mujeres en el mundo se levantan todos los días dispuestas y decidtdas ‘a 
ser mejores ". Para merecer ser amadas. La carencia y la insuficiencia que 
experìmentan tiene un aspecto positivo porque estimula su trabajo y su creatividad. 
Debemos de estar conscientes de la enorme cantídad de acciones que hacemos para 
beneficio de muchísima gente. Este esfuerzo, naturalmente, tiene que ver con una 
moral de valores positivos, pero también con el sentimîento de no ser merecedoras de 
una vida mejor. 


La orden de ser bellas 


las mujeres se nos hace sentir que si no somos amadas como quìsiéramos ser 
amadas es porque no hemos hecho algo, porque nos hemos equívocado en algo, 
porque nos falta algo. Nos sentimos culpables de que nos faiten los atributos para 
ser amadas. Algunos de esos atríbutos están lìgados a la belleza física. Se nos hace 
sentír que el amor no se realiza para las feas, y por eso miliones de mujeres en el 
mundo gastamos más de la cuarta parte de nuestro salario en embellecernos sólo 
para hacernos beneficiarias del amor, sólo para tener las características mínimas que 
impone el mundo contemporáneo para ser amadas. 
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Glaves feministas para la negoeiadón en el amor 

Hoy. ser amada pasa por ser beila, por tener un cuerpo estético. Y esto irá en 
aumento por ia mezcla de un creciente culto al cuerpo y del peso que tiene ia 
enajenante cultura tradicíonal que ha impuesto desde siempre que el cuerpo de tas 
mujeres es ' cuerpo para otros ’. Tanto en la cultura tradicional como en la actuaî la 
belleza es una exígencia patriarcal especialmente para las mujeres. Esta exigencia no 
es ni recíproca ni símétrica, porque se admíte que aun los hombres más feos tienen 
derecho a ser amados por mujeres muy lìndas, y porque se llega a considerar que ser 
feo es una virtud de los hombres. 

La orden de trabajar y de ganar bien 

er trabajadoras es una virtud moderna que se exige a las mujeres para ser amadas. 
Se les exìge también tener un buen trabajo, no cualquier trabajo. Y además, un 
trabajo que resulte aceptable a la persona que ias ama. La mayor parte de mujeres 
contemporáneas tîenen algún conflicto con su pareja por razón del trabajo, Los 
hombres compiten con las mujeres por e! trabajo, descalifican los trabajos de las 
mujeres y opinan sobre sus trabajos: no les parece el horario ni los compafieros ni 
las responsabilidades... No hay hombre que no compita con rivalidad con el trabajo 
de su pareja mujer. Los hombres todavía mantienen en su imaginario a mujeres que 
estén a su servicio a tiempo completo, todavía entienden que ellos merecen una 
jornada amorosa permanente. 

A las mujeres actuales se les exige que con su trabajo generen bienes y dinero. Hoy, 
seramada pasa por poseer algo. Ya no vale, como en la cultura tradicional, ser pobre 
y carenciada. Hoy se les exige a las mujeres contemporáneas ganar, y ganar bien. Y 
los hombres $e fijan mucho en las propíedades y en el salarîo de sus compafieras, 
Están pendientes de si les vamos a sacar de pobres o si les va a tocar hacerse cargo 
de nosotras. La gradación de ìas expectativas de los hombres en este senttdo se ha 
ampliado muchísimo. Lo que ya ninguno espera es que lleguemos a la pareja con una 
mano delante y otra detrás, 

Mientras en la conciencia de muchas mujeres no está instalada todavía !a idea de ser 
generadoras de recursos, en sus parejas la valoración económica es ya un requisito 
I para el amor. 

Un sistema que no es recíproco 

odos los valores que se esperan de las mujeres contemporáneas en el amor se 
corresponden con mujeres subordínadas, que no tienen una vida propía, y que giran 
en torno de sus parejas. Forman parte del arcaísmo amoroso de género asignado a 
las mujeres desde la antíguedad y aún vigente. A la capacìdad de trabajar, al éxito en 
el trabajo, a la capacidad de generar recursos, dinero y bienes, requisítos de la 
modernidad, se suman los requisitos tradîcionales. Además de la belleza, se espera 
de las mujeres que sean abnegadas, benevolentes, con una generosidad ilimitada. 
Se espera lealtad, obediencia, fidelidad. 

















































































Dra. Marcela í agarde 


Se espera. sobre todo, subjetívidad jerárquica: aceptar que está bien que el hombre 
esté arriba y en posición de supremacía, y que está bien que ella esté en posición 
de subordinación. Eso es lo que más se espera: que el orden jerárquico funcione. 

Ninguno de los requisitos que se impone a las mujleres es recíproco. El sistema 
amoroso no es ni dual ní binario ni simétrico. iQué se espera del otro lado? Nada. 
Nada y todo. Una paradoja: al esperarlo todo se está dispuesta a no encontrar nada. 
Y esto sucede así porque como no se reconoce ia individualidad de las mujeres, 
como no se reconocen sus libertades, se espera que en las relaciones las mujeres 
participemos con incondicionalidad: sin reglas, sin normas, sin pacto. 

Nos definimos como sujetas de pacto amoroso 

Ë n el amor son necesarios los pactos. Las mujeres no somos sujetas de pacto 
amoroso, porque ese pacto implicaría ser reconocidas como pactantes. Mi maestra 
de la vída, la gran filósofa espanola Celia Amorós, plantea que la gran revolución 
feminista deí siglo XX ha consistido en que (as mujeres nos hemos definido a 
nosotras mismas como pactantes, independientemente de que el mundo nos 
reconozca con esta categoría. 

Después de autodefinirnos como pactantes, hemos tratado de llevar esta idea a las 
normas, a las leyes, a las relaciones, al mundo, para que nos reconozcan como 
sujetas de pacto. Sujetas de un pacto democrático. 

Celia Amorós insiste en que si nosotras no tenemos íos atributos de pactantes, 
vìviremos siempre relaciones de subordinación, en la amistad, en el trabajo o en el 
amor. Es fundamental comprender que mientras no seamos sujetas de pacto 
amoroso víviremos el amor muy tradicionalmente. A lo mejor, con anhelos de 
líbertad, de dignîdad y de reciprocidad, pero con una real împosíbilidad para realizar 
esos anhelos. Quîen no es indMdua no es sujeta de pactos, Para pactar 
necesitamos tener identidad propia. Decir: "Yo soy". Y no decir: “Yo soy parte de 
tu alma ’, "Tú eres mi vida". Se requìere tener ilmites, tener una frontera personal. 
Se requiere decir: ‘ Yo empiezo aquí y termiro aquí, yo no me continúo en tä, yo no 
soy parte de ti ni tú eres parte de mí". 

Pactar implica también tener capacidad de uicio personal y desarrollar valores 
propios. Si no tenemos nuestros propios valores, nos endilgarán los valores de los 
demás. Pactar. sobre todo, împlica tener la capacídad de crear normas para mi vída y 
normas para mis relaciones. Una serìe de normas para mi vída que no están a 
discusión, y que cstó donde esté y esté con quienes esté las llevo adelante porque 
yo io he decidído. Ésa es mi libertad: decidir qué, cómo, dónde, cuándo, a qué horas, 
por qué. con quién, para qué... Yo me normo mi propía vida, Y desde ahí construyo 
nomnas con las demás personas. Sin normas personales no hay negociación posible. 
Para poder negocîar necesito saber qué condíciones le pongo a tas otras personas 
para que se relacionen conmigo. Hacer esto da un giro total a las relaciones que nos 
han sído impuestas por la cuitura patrîarcal, en las que nosotras no tenemos 
condiciones sino que a nosotras nos ponen las condicìones. 
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Claves feministas para la negociación en eí amfir 

La propuesta feminista para et amor supone mujeres capaces de ponerse 
condiciones a sí mismas y de ponerle condíciones a los demás, Y si esas 
condicíones no se cumplen, no se ama. Con esta perspectiva, aparece por prìmera 
vez en la historia de la humanidad el amor como algo que no es írremediable ni 
funciona como una avalancha que te arrastra y te arrasa ia vida. Por primera vez 
aparece el amor como una experiencia en la que se puede intervenir, decidir, elegir, 
optar, características todas que tienen que ver con la libertad. Cuando es así, el amor 
se convierte en una experiencia en la que se puede negocíar. 

Víctimas de la ceguera de género 

L a filosofía política deì feminismo plantea que las mujeres seamos sujetas de un 
pacto amoroso. Definir los contenidos de ese pacto impìica una ética feminista. 
iCon qué valores? 

En primer lugar, ia inteíigencia. Uno de los grandes problernas en que la cultura 
tradícional coloca a las mujeres es la ignorancia construida en torno a la experiencia 
del amon Incluso mujeres muy lúcidas, muy estudiosas, muy anatíticas, muy 
comprometidas, muy clarivìdentes para analizar otras cosas, en sus relacíones 
amorosas ro ven, padecen de una ceguera casí total. Se trata de una ceguera de 
género fomentada culturalmente. Mientras no entendamos esta ceguera 
permaneceremos atrapadas, Y peor, estaremos movîlízándonos para superarla sin 
ìograr atinarle. 


Las pautas tradicionales nos ciegan: "Lo que pasa es que no me porté bien, lo que 
pasa es que no soy cuerísîma, lo que pasa es que no fui suficientemente 
condescendiente, lo que pasa es que fui muy altiva, lo que pasa es que me afirmé 
demasíado..." El terreno dell amor es el terreno donde las mujeres seguimos más 
colonizadas, aun las mujeres comprometidas en cambiar el mundo y deseolonizarlo... 

Si no sometemos a crítica política nuestra cultura amorosa, estamos perdidas. No 
basta hacer conciencia, es fundamental saber desde dónde hacemos conciencia. 
Necesitamos analizar nuestros valores amorosos y nuestros mitos amorosos, para 
descubrir cuáles siguen configurando nuestra idealización dei amor. Porque 
necesitamos de$idealizar el amor. 

Mujeres modernas con mitos tradicionales 

E n el amor seguimos siendo muy idealistas. Somos supermodernas, con todos 
íos elementos de la modernídad -pensamiento crítico, principío de realìdad, análisis 
concreto-, pero en el amor nos perdemos, y seguimos queríendo amar y que nos 
amen según los mitos tradicionales, universales y eternos que han alimentado 
nuestras fantasías. 
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Dra, Marcela Lagarüe 


Las ideologías amorosas circulantes repiten y repiten que e! amor es eterno, que el 
amor no ha cambiado, que todo el mundo quiere lo mîsmo en el amor. Esos mitos se 
refuerzan en la cultura amorosa en la que seguimos siendo educadas, que nos 
asigna el papel de seres en servidumbrc 

Es importante que cada una analice qué mitos ha tratado de cumplir en su vida real 
porque en nuestros mitos reproducimos muchos mitos tradictonales, donde el amor 
siempre es incondicional. ^Será el nuestro el mito del Principe Azul? Si asi fuera se trata 
de un mito totalmente desfasado, entre otras cosas porque en América Latina no hay 
monarquías„. iQué quiere decir este mìto? Que a cíudadanas comunes y corríentes las 
colocamos no sólo ante una supremacía de género, sino que, además, idealízamos la 
supremacía monárquica. ^Será el nuestro el mito del amor eterno? Éste es un mito que 
ha resìstido el paso del tiempo: la cultura del Mayo del 68 todavía repitìó aquello de 
"quiero envejecer contigo"; como la cancíón de los Beatles ‘when I m sixty four... 

Para poder amar hay que ser ciudadanas 

U na clave importantísima a tener en cuenta es que, de forma muy tradicional, las 
mujeres modernas seguimos esperando que sean los otros los que cambien, no 
nosotras. Y, como buenas latinoamericanas, queremos que cambie todo, que todo 
mejore, y ique sea manana!. Pero queremos que cambien los otros sin cambiar 
nosotras, manteniendo intocada la parte arcaica de nuestro corazón donde se aloja 
el amor. 

Y en esa pasividad expectante somos más tradicionales que las más tradicionales. 
Como modernas afirmamos nuestra verdad. Y nuestra verdad es que es justo que el 
amor y las relaciones sean de otra manera. Pero como en el amor seguímos siendo 
tradicionales, seguimos esperando que los otros cambien, sin exigirles que cambien. 
Les exigimos a veces como protesta, como reclamo, como arrechura y berrinche, 
pero no somos capaces de poneries una sola condíción como ciudadanas. 

Y es que para poder amar, las mujeres modernas necesitamos ser ciudadanas. Si 
elegimos a quien nos gobiema, podemos elegira quien queremos que comparta con 
nosotras el techo y el tálamo. Si le queremos poner normas al mundo, icómo es 
posible que no podamos poner una norma en nuestro mundo más inmedîato, en 
nuestro territorio, en nuestro hábítat, en nuestra vida cotidiana? 

No podemos poner ni una norma porque no tenemos territorio propio, porque no 
tenemos hábitat, porque no tenemos... Podríamos hacer un inventario de los 
recursos, los bienes, llos dones, los poderes que necesitamos tener para decidirnos 
a poner una sola norma. No muchas. una sola. Y podríamos hacer ese inventario no 
ìndividualmente sino hacerlo entre varias, entre muchas, entre cada vez más y más 
mujeres. 


37 








































































Bi¥U 


ÂljSCn 




Claves feministas para Ja negociación en el amor 

Los problemas de tu amor 
son problemas de todas 

esto nos abre a otro gran tema de reflexión. Porque mientras las mujeres no 
tengamos una filosofía política colectiva sobre el amor, los otros, sean mujeres u 
hombres, seguirán encontrando esclavas para vivír con eilas. Si nosotras queremos 
cambiar, necesítamos ir hacîendo cultura colectiva de esos cambios. Necesitamos 
construir otra cultura social. Para que la nueva ética amorosa se convierta en una 
ética sociai. Si no, estaremos cada una por su lado, aislada, tratando de convencer 
sin autoridad, tratando de compartir sin estar colocadas en una posición de paridad. 
Y no consegutremos nada. O muy poco. 

A ese aísiamîento de luchar solas sín éxito no le tememos miedo porque estamos 
acostumbradas a éi. Y porque creemos que no nos dana. Hasta hemos llegado a 
creer que es mejor luchar aisladas porque es así como se resuelven los problemas en 
el amor. Y no nos damos cuenta de que el aislarriento de las mujeres en el tema del 
amor nos hace débfles socialmente para imponer nuestras condiciones amorosas, nos 
hace débiies para crear una nueva normatividad sociaí para el amor, nos imposibilita 
construir una cultura colectiva basada en una ética amorosa diferente. 

Si yo le digo a alguna: ‘Tu problemática de amor o la mía depende también de que 
tú y yo nos pongamos de acuerdo", dirá seguramente sorprendida: ‘^Y a ti qué te 
pasa? Los problemas de amor yo no ios tengo contigo, sino con mi novio o con mi 
marido." 

Sin embargo, tìene que ver también conmigo, porque la problemática del amor es 
política, porque el amor tiene que ver con tas relaciones de poder. 

Para poder lograr que los hombres cambien en las relaciones amorosas, 
necesitamos hacer una crítica de la cultura patriarcal dominante. Necesitamos 
acumuiar fuerza social para ir iogrando que los cambios que soiîamos sean legítimos 
en !a sociedad. Sì no, aunque una avance aquí y otra avance allá, toda la cultura 
seguirá reproduciendo las formas enajenantes del amor. El cine, la literatura, el 
teatro, las telenovelas, toda la cultura seguirá ahí, reproduciendo a hombres que se 
relacíonan a partìr de poderes desiguales y a mujeres acomodadas a una cuitura de 
domínacìón bajo el velo del amor. 


»p!. La transformación de la cultura es fundamental. La fuerza política de las mujeres es 
fei; fundamental para lograr hacer ilegrtimos ics contenidos tradieionales del amor. 
;; Muchas cosas hemos logrado ya en otros terrenos. Una c!ave para entender la 
historia det feminismo está en que nosotras hemos ido avanzando en muchas cosas 
Ì porque hemos sabido aprovechar fisuras políticas y procesos democratizadores, de 
tal manera que aunque ia gente no estuviera convencida de lo que decíamos, sí 
Ij estaba ya convencida de que no era correcto mantener posiciones contrarias a las 
nuestras. Esperar que los hombres cambien. cuando nosotras no cambiamos nos 
debilita, porque seguìmos depositando en ellos todos los poderes. 






























































































Dra, Marcela Lagarde 


El miedo al abandono 

H ablar del amor exîge hablar de la soledad. El amor, como vínculo, sólo es posible 
entre seres que se asumen en soledad. No es una casualidad que la amenaza que se 
lanza contra las mujeres que queremos cambiar y que cambiamos sea la soledad. Se 
nos amenaza buscando tocar la zona de nuestra identídad que es más tradicional y más 
subordinada, la que está más subsumida porque no hemos desarrollado nuestra 
indMdualidad. 

íÇué rnás amenazante que decirnos que nos vamos a quedar solas? Sí tu vida está 
centrada en otras personas, si dîces "sin ti me muero ’, lo que más temes es 
puedarte sola. Por eso nos amenazan: "jSi se siguen portando, mal se van a quedar 
solas! Pero la verdad es que yo, mientras más 'mal portadas’ veo a las mujeres 
-en el sentido de romper las reglas de la dependencia vital y de la subordinación , 
más acompanadas îas veo. Nos amenazan con la soledad, pero la amenaza velada, 
el miedo a que convoca esta amenaza es realmente el abandono. Ser abandonadas 
por quienes nos quieren, es uno de nuestros más profundos miedos. En la bìografía 
de cada persona ese miedo tiene una historia que la remite al pasado más remoto, 
a su origen, a aquellos primeros anos en los que realmente si era abandonada, podía 
morir. 

Para perder el miedo al abandono, lo único que tenemos que hacer es asumir que 
somos adultas y no bebés de críanza. Nada mas. El miedo al abandono es un miedo 
propio de criaturas que piensan que al alejarse la fuente de la vida, morirán, Asumir 
que no somos criaturas sino mujeres adultas es un proceso interno muy complejo, 
de maduracíón emocional afectiva. Es difícîl. pero es indispensable. 

La soledad es necesaria y vivificante 

M 

■■■ ientras más fusión tenemos con los otros más amenazante nos parece la 
soiedad. Pero la soledad no tiene por qué amerazarnos. Cuando uno transiía por la 
vida construyendo su índivídua!idad o, por lo menos, con la ìntenciön de hacerlo, la 
soledad ni amenaza ni destruye. La soledad es un presupuesto mínimo. iPara qué? 
Para pensar. Es posible pensar en colectivo. Lo hacemos a menudo y ahorita lo 
estamos haciendc. Pero st no tenemos espacios de soledad y de aislamiento, no 
podremos descubrir la otra parte del pensamiento, que síempre es el pensamiento 
individual. 

También es precisa la soledad para dudar. Y como modernas. o dudamos., o 
dudamos, Si no. estaremos atrapadas en las garras de la fe, de la creencia 
absoluta, de ìa idealización. Necesitamos tiempo para dudar. Y para dudar solas y no 
frente a alguien, que tal vez nos va a decìr: "jDeja esas ideas, estás loca!" Pero yo 
necesito dudar. Dudar de mi vìda, dudar del mundo, dudar de lo que creo, de lo que 
creí, de lo que ya no puedo seguir creyendo. Y lo necesito para poder descolocarme 
de io que me atrapa, de lo que me hace dano, de lo que no me permite ser. 
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Qaves teministas para la negociacìón en el amor 




La soledad es fundamental para ìa duda. Y la duda es fundamental para construir una 
subjetividad moderna en las mujeres. Míentras las mujeres no dudaron, las mujeres 
creyeron. Y se lo creyeron todo, Y por eso las han dominadc. La moviíización 
moderna de las mujeres se genera en sus dudas: no me parece, no creo, no acepto, 
pienso que ser'a mejor de otra manera... La vida de cuaíquier mujer moderna está 
poblada de momentos de duda que nos han abierto a posibilidades de afirmación, de 
inyención, de transformación. 





La soiedad es indispensable para el fortalecimiento personal, Para desarroliar 
habilidades de fortaleza subjetiva, para conocer cuáles son las potencias reales que 
tenemos. Solas, no sumadas a otras, no confundidas con otras, no en eqtipo. Solas. 
lQué puedo yo? Yo no sé qué puedo, si lo hago todo con aîguien. Yo no sé qué puedo 
realmente, cuáles son mis fuerzas y mís habîlidades reales sì lo hago todo en pareja, 
en equipo, en tumuìto. jY a veces las mujeres vivimos en tumulto! 

Mujeres sobre-modernas 

ara muchas otras cosas sírve la soledad. Para serenarme. La serenìdad es 
indispensable, sobre todo para las mujeres sobre-modernas como nosotras, que 
vìvimos sobre-aceleradas, Somos pre-modernas porque somos tradicionales, 
Somos modernas porque queremos ser indivlduas con derechos. 

Y somos sobre-modemas porque vivimos la modernidad con exageración, vivìendo 
cada minuto pordos. jY algunas por cinco minutos! Multiplicamos el tiempo. Ésta es 
una característica de la sobre-modernidad de las mujeres actuales. Multipücamos 
las actävidades simultáneas, hacemos muchas cosas al mismo tiempo. Las 
sobre-modernas necesitamos ratos de sosiego, La serenídad es sosíego. 
Necesitamos ratos de calma. 

Lo voy a decir filosóficamente: necesitamos tener ìa experiencia de la mismidad, esa 
experiencia en la que no hay nadie que interfiere en nuestra subjetividad. Eso es 
estar sola. Nadie te está haciendo ruido con su presencia. Nadie te está 
convocando, nadie te está apasionando, nadie te está entristeciendo, No hay nadie. 

Y es ahí donde aparece la mismidad. 

^,Quìén está ahí? Yo. Y no prendo e! radio o enciendo la tele o agarro el teléfono para 
hablarle a una amiga, como buscando nanas que lleguen a llenar el silencio... No, me 
encuentro a mí, en sílencio, sola. A mí misma, a mi mismidad. 


Enfrentar el tema de la soledad es fundamental para las mujeres. Porque estar solas 
es ia única vía para asumir que no hay madre posible, Que no la hay, que de nadfe 
podemos esperar íncondicionalidades, que de nadie debemos esperar cosas tan 
fundamentales como las que da una madre -cuando las da- como para centrar 
nuestras vidas en otros. Nadíe nos puede dar eso que anhelamos. Nadie, Sólo con 
soledad podremos saber qué es realmente lo que podemos esperar de nosotras 
mismas y qué podemos esperar de otras personas. 
































































Estoy sola y soy sola 


Dra, Marceìa Lagarde 


aber estar sola es una dimensión necesaria. La otra dimensión necesaria es saber 
que soy sola, Para poder definir nuestra indivídualidad necesitamos decir: soy sola. Yo 
me encuentro con otros seres en este mundo, pero yo soy sola. Ser sola quiere decir 
tener los recursos îndispensables para sobrevivir. Lo que tenga de más es excedente, 
pero no es lo fundamenta! en mi vida. 

Simone de Beauvoir y otros autores plantearon esta soledad existencial. La soledad 
como característica de la condición humana. Reconocer que desde que nacimos 
estamos solas y encueraditas. Y que nunca se nos olvide este hecho. Porque la 
cultura idealista trata de ocultar la soledad de ia condición humana, pretende que no 
nos demos cuenta. 

Una cuitura alternativa al idealismo requiere reconocer la soledad como un príncipio 
constitutivo de los límítes de la persona, para después, desde la soledad, poder 
hacer víncu!os. Es diferente hacer vínculos con alguien que ser parte de alguien. Yo, 
como una persona, puedo hacer vínculos con otras personas, vínculos que pueden 
ser ocasionales. temporales o duraderos, superfíciales, sólidos o profundos. Pero 
siempre serán sólo yínculos, No es lo mismo hacer vínculos y elegir cómo serán 
esos víncu!os que convertirse en eí apéndìce de otra persona y vivir subsumídas en 
otra persona. 
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Hemos dicho aue el amor es histórico. Haaamos la historía de algunas formas del amor, 

. . B . • P | , | A m w . , B1 . 


presëníes en /a tradición occidental que nos han configurado, formas del amor de otras 
épocas histórícas que perviven en ia actualidad y siguen influyendo en nosotras. 
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Claves ferainistas para la negociación en e) amoT 


Nadie esperaba amor en el matrimonio 


U na de las formas históricas del amor que más ha irnpactado al amor 
contemporáneo es la que los historiadores han llamado el amor burgués. El amor 
burgués signífícó una revolución en las pautas de relación entre mujeres y hombres 
en Europa en los siglos XIII, XIV. XV, vincuìado al surgimiento y a la expansión de la 
cultura burguesa, A diferencia deí amor cristiano, que separó el cuerpo del espíritu, 
eì amor burgués une el amor espiritual y el amor carnal. Lo sorprendente es que este 
importantísímo cambio se da dentro de la misma cultura cristîana. 

Para entonces, ya se admitía que en las relaciones de pareja debía estar presente el 
amor. A partir de esta época se empíeza a entender que tambîén en el matrimonio 
debe estar presente e! amor. Antes dcl amor burgués, el matrimonio no estaba 
ligado ni al amor erótìco ni al amor espiritual. Las gentes se casaban sin amarse, 
Llegaban al matrimonío por arreglos familiares, por convenìencìa social, por ligar a 
personas de un pueblo o de una tíerra con personas de otros pueblos o tierras. 

Nadie esperaba que los esposos se amaran. Lo más que se pensaba era que con el 
tiempo se irían acostumbrando el uno al otro, Como la relación matrimoníal estaba 
muy normada -la mujer debía obediencia al esposo, el esposo debía protección a la 
esposa-, la subjetividad indívidual no signîfícaba nada en las relacìones. Antes del 
amor burgués, el amor se dejaba para relacìones eventuales fuera del matrimonio. 
Los hombres vivían relaciones de amor pasional fuera del matrimonio y, desde luego, 
con "malas mujeres", mujeres que no se casaban para dedîcarse a garantizar ero- 
tismo a los hombres. 

El amor burgués: una revolución histórica 

uando aparece el amor burgués, al inicio de lo que se ha llamado la era burgue- 
sa, los patrones cambian y se establece que el amor, el erotìsmo y la sexualidad 
deben estar unidos. Más aún, que se debe buscar y encontrar a una persona para 
amarla toda la vîda. Juntar en una mísma relación la pasión erótica, la pasión 
espiritual y la convîvencia es ef modelo de amor que genera la cultura burguesa. 

Juntar amor -en eì sentido de carino. atencíón, benevolencia y generosidad-, con amor 
-en el sentido de pasión erótica-, con la convivencia -en el sentido de vìvir la vida 
cotidiana unidos-, y hacer todo esto funcional a la tarea de procrear, fue el desafío del 
amor burgués, La meta era ser una familîa y perdurar en el mundo. 
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Dra. Marcela Lagarde 


El amor se vuelve núcleo de las relaciones de pareja, de las relacíones sexuales, y 
también de la familia. Todo queda articulado por el amor de dos personas, la pareja, 
y la estabilídad familíar depende de esas dos personas, que deberán amarse toda la 
vida siendo pareja sexual. Éste es el modelo idea! del amor burgués. La nueva 
sociedad burguesa fomenta otra característica del amor: la comprensión entre los 
cónyuges. Es en esta época cuando la comprensión surge como un va!or del amor, 
y hasta ei día de hoy leemos en revistas como Cosmopolitan: ‘^Te comprende tu 
pareja?’’. 

Esa pregunta nos llega desde hace unos seis sìglos, desde los inicios de la era 
burguesa, Junto al respeto como base de las relaciones entre hombres y mujeres, 
aparece esta otra base, inédîta en la historia de Occidente: la comprensión. 

Hasta entonces nadie esperaba que las mujeres comprendieran a los hombres ni que 
los hombres comprendieran a las mujeres. La comprensión en las parejas fue una 
invención muy importante de la modernidad burguesa. Hoy, aún seguimos teniendo 
el anhelo de comprensión y la comprensión sigue siendo ímaginada como una 
muestra de amor. Y para iniciar un amor todas valoramos profundamente encontrar 
comprensión y dar comprensión. 

Los tiempos del amor cortés 

U na característica relevante del modelo de amor que inaugura el amor burgués, a 
diferencia de formas de amor anterîores, es que la pareja sexual, ia pareja que 
experimenta la pasión erótica, debe vivir y consumar su pasión en el matrimonio. En el 
amor cortés -que es una forma previa- los hombres debían experimentar grandes 
pasiones erótìcas, pero estas pasiones eran ideales para vivíry no se realizaban, sólo 
alimentaban la imaginación. 

Cuando leemos las antiguas cantigas en las que se expresa eì amor cortés, 
conocemos de hombres -en Europa, en América también- que vivían enamorados de 
una senora a la que mostraban públicamente su amor, y en nombre de la que 
reaìizaban hazanas heroicas y corrían aventuras, pero con la que no tenían nada que 
ver en la vida cotidiana y a la que nì siquiera le dirigían la palabra. Este tipo de amor 
alentó a muchos hombres a partîcipar en guerras, a enrolarse en expedicione$ de 
conquista, a ir a Tierra Santa a las Cruzadas. 

El amor burgués puso fin a aquellos amores ideales, sacándolos del cuadro del amor 
permitido. Comienza entonces a ser ilegítimo socialmente que un caballero ame 
ideaìizadamente a una dama que es esposa de otro senor y más aún, que lo 
exteriorice públicamente. En la actualidad, un modelo así ocasiona crímenes 
pasìonales. La prohíbición social del amor cortés tiene $u base en que se ìmpuso ei 
concepto patriarca! de que las mujeres amadas son propiedad privada de ios 
hombres que las aman. 





















































































CIaves fenjinisias para ia negodación en el amor 


Una nueva moral sexual: el matrimonio 

y la heterosexualidad 

F 

n ei amor burgués, el amor erótico -se llama así desde entonces- es aceptado y 
legítimo, y aimque las relaciones siguen siendo pactos familiares, la expectativa 
comienaa a ser que las parejas se amen y lleguen a realizar satisfactoriamente el eros. 
Naturalmente, con mayor satisfaccíón para los hombres, dando por supuesto que la 
sola presencia masculina debía llenar de satisfaccíón a las mujeres. Comienza a 
extenderse una nueva moral sexual. Y así se le llamó: nueva moral sexual. Esta moral 
tiene exígencias iguales para hombres y mujeres, mientras la práctica social del amor 
mantiene las desigualdades. 

Esta contradicción entre ideologia moral y práctíca social ha marcado toda la 
modernidad. La contradiccíón consiste en que quien ama debe esperar que el otro 
seguirá las mismas normas de respeto a la moral amorosa y sexual, pero al mismo 
tiempo se promueve una práctíca social de esa moral que es desfavorable a las 
mujeres. Hasta hoy muchas mujeres estamos marcadas por esta contradicción. 

El amor burgués establece como norma moral del matrimonio, de la pareja y del 
amor, ei amor para toda la vida. Tambîén establece como norma obligatoria la 
heterosexualidad. La heterosexualidad se constituye en la primera norma moral 
consolidada en la historia de la modernîdad. Queda impreso en la ìdeología 
burguesa que el amor heterosexual es el amor natural. y que el no heterosexual es 
amor contra natura, Es en la época de la ilustración cuando se acuha el concepto 
contra natura. En la época del amor burgués se comienaa a establecer una rígida 
frontera entre la Naturaleza y la Sociedad, definiendo que io natural es lo positivo y 
lo que se sale de las reglas naturales es negativo. 

Duenas de nada 

E | amor burgués establece que el amor pasíón. el amor eros, debe conducir al 
matrimonio y a la procreación. Esa es la vía legítima y autorizada moralmente para 
mujeres y para hombres. Enseguida, la cultura patriarcal fìjará las diferencias: para 
las mujeres queda establecida la regla de la monogamia para toda la vida, para los 
hombres no. 

La monogamìa establece como pauta fundamental la propiedad de los hombres 
sobre !as mujeres. Es una pauta social sólo para las mujeres, que durante toda la vida 
deben llevar el apellido del esposo, Esta forma de propíedad sobre las mujeres ha 
marcado la historía de todas las mujeres modernas. Según el modeio, cada mujer 
tiene como destino en la vîda hallar a un dueno. Buscarlo y encontrarlo se vuelve un 
mandato de vida para las mujeres, No se trata únicamente de que la mujer busgue 
un amor, sino de hacer que ese amor sea su duerio. Su duerio jurídica, afectiva, 
sexual y económicamente. 
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Dra. Marcela Lagarde 
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Surgió así una sofìsticada forma de apropiación de las mujeres mediante las relaciones 
amorosas. Franca Basaglia ha llamado a esto la expropîacÌón de las mujeres, una forma 
de propiedad privada que interpretada feminìstamente es una forma de expropiación, 
Expropiadas: no que no seamos o que no estemos, sino que estamos, pero no somos 
duefias de nosotras mismas. 
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i,De qué no son duenas las mujeres? De todo lo que hace falta para amar. En prímer 
lugar, no son duenas de su cuerpo. Su cuerpo pertenece ai amado, Tampoco son 
duenas de su sexualidad, que queda marcada por el mandato de la monogamia 
sexual y por e! de la heterosexua!idad, Tampoco son duefias de su subjetîvidad, de 
la que se apropia ese dueno que se instala en su corazón. Obviamente, quien no es 
dueria de su cuerpo ni de su sexualidad ni de su subjetívidad, no es una persona 
libre. Se cumple así lo que decía Sartre: en el amor se pone en juego la libertad o la 
falta de libertad. 
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Homosexualidad tolerada, homosexualidad negada 


s 


i a todas las mujeres se les impone el mandato de ía heterosexualidad, a todos 
los hombres se les permite la homosexualîdad semioculta, y a los hombres 
poderosos la homosexualidad adjunta. Lg desigualdad es tan notoria que ni siquiera 
a los hombres que tienen práctícas y relaciones homosexuales se les tiene como 
homosexuales. Tampoco se les piensa como bisexuales. Esas son categorías del 
síglo XX. Estos hombres son vistos simplemente como heterosexuales que tienen 
amantes y favoritos. 


La cultura patriarcal otorga más poder a los hombres poderosos que tienen relacíones 
homosexuales con otros hombres. Es un fenómeno que ha sido estudiado como una 
forma de pacto político entre hombres, especíalmente en los gobiernos, los ejércitos y 
las iglesias. A través de esas relaciones amorosas, los hombres establecen feudos de 
influencia militar, política o ideológica. En todos los terrenos se muestra la disparidad 
sexual. Mientras a los hombres los enaltece la homosexualidad, para las mujeres ni 
sìguiera se cuenta con la posìbilidad de !a homosexualidad, Y por eso ni se les 
prohíbe. Al principio de ìa era burguesa nadie imagina que las mujeres puedan 
establecer relaciones con otras mujeres. La homosexualidad femenina no queda 
prohibida hasta muy recientemente, cuando empieza a irrumpir y se vuelve visible. 


Amas de casa con el anhelo de dejar de ser 
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I amor burgués mantiene a las mujeres totalmente atrapadas en una relaclón 
úníca, exclusiva y para toda la vida. En esta época y bajo ese modelo se inicia la 
reclusión de las mujeres en la casa como seres del mundo privado. Más recluidas 
aún las mujeres pudientes, porque las otras tenían que ir y venir, tenían que trabajar 
y siguieron trabajando. 
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CUvís fcmìnistas para la negociaciôn en el amor 


E! modelo de mujer que se va construyendo para todas !as mujeres en el imaginarìo de 
la sociedad es el de la mujer como ser de la domestícidad, del domus, de la casa, del 
hogar, La casa es su espacio natural. Y así va surgiendo el ideal de las mujeres amas de 
casa, domésticas, hogarenas. Las demás, las que andan en la calle, las que van y 
vienen, son las malas o las que están mat. 

iCuál es la aspiración que empieza a formularse para las mujeres a lo largo de los 
siglos de la era burguesa? Abandonar el espacio público. Ése es el ideal: dejar de 
tener que trabajar, dejar de tener que ganar dinero, dejar de tener poderes propios. 
No debemos creer que este ideal, que hoy nos empieza a sonar lejano, existó 
siempre. Este ideal se construyó y este modelo se idealizó como eí mejor estilo de vida 
para las mujeres en esta época, Al final, de tanto ocuitarse, de tanto desear tener que 
dejar de trabajar y de ser vistas, las mujeres desearon, anhelaron dejar de ser. 

Hoy, nosotras somos el resultado de la crítica histórica que muchas mujeres de aquel 
tiempo y de tiempos posteriores hicieron ai ideal de dejar de ser que se le ìmpuso a las 
mujeres. A nosotras las contemporáneas nos ha tocado recuperar el querer ser, ;y el 
querer serlo todo! Pero hubo una época históríca en que las mujeres desearon que 
alguien las sacara de la vida pública, del trabajo. 

El anhelo de dejar de trabajar para cumplir con un estereotipo de ser mujer -presentado 
como el mejor- domínó la vida de las mujeres. Y se extendió a todas las áreas de la vîda: 
dejar de tener que pensar, dejar de tener que decídir, dejar de tener que participar,.. Este 
deseo construido cultural y socialmente logró enclaustrar a miles y miies de mujeres en 
sus casas, en sus familias y en sus parejas monógamas y eternas. 

Permiso de poligamia 

L . sigutó siendo aceptada soc ialm en te pa te IOS h 0mbre , Aceptada y 

promovida. Los hombres sí podían ser polígamos. Y pueden, porque en este aspecto el 
modelo burgués sigue muy vigente. Modiflcado en algunos aspectos, los pilares y 
fundamentos del amor burgués siguen sólidos en ias actuales relaciones de amor. 

Ayer como hoy, ya en la modernidad, ia polígamia sexual, no solamente la poligamía 
amorosa, ie sigue dando poder a los hombres. La poligamia es una de las más 
importantes fuentes de las que obtienen poder los hombres. Desde los täempos del 
amor burgués hasta hoy los hombres adquieren poderes a partir de ía sexualidad y 
manîfiestan poderes a través de la sexualidad. 

No es sólo eì mercado el que valoriza diferencialmente a las mujeres y a los hombres, 
e! amor tambíén. Una de las fuentes del valor personal de los hombres está en eí amor 
de las mujeres. Los hombres de ayer y los de hoy requieren de varias mujeres para 
nutrirse del amor de esas mujeres y así mostrar socialmente sus capacidades virtles, 
sexuales y amatorias, elementos muy importantes que configuran lo que hoy 
conocemos como autoestima masculina, alimentada por las relaciones desiguales que 
tanto les favorecen. 
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Dra, Marcela Lagarde 


El rito amoroso de ios regalos 

IC on la modernidad, el amor de los hombres a las mujeres se va convirtiendo cada 
vez més en una transferencía de recursos. Conforme avanza el mundo capitalista, se 
va desarrollando más y más un orden social de géneros en el que los hombres se 
convierten en los simbólicos más importantes del ordcr económico. 

Dar amor comìenza a ser compartir elementos de! poder. Dar amor es dar dineiro, 
bienes. recursos. Dar amor es dar regalos: éstc es uno de los ritos más arraigados 
del amor. En ia actualidad, como ya estamos muy liberadas, nosotras también 
regalamos. Pero en la era burguesa, las mujeres no regalaban a !o$ hombres, sólo 
recibían regalos de eilos, 

Una Ttcstra simbólica de! poder de los hombres sobre !as mujeres es halagarlas, 
sedueirias con objetos. Estos regaìos de amor simbolizan también llo que en 
antiropología llamamos la compra de la novia. Con objetos -no útiles, sino suntuarios, 
y sobre todo que tengan relación con la sexualídadl- se "compra" a la mujer. 

Como se trata de una compra sexuai, !os hombres regalan cosas para el cuerpo de 
las mujeres, Se ies regala lo que tiene que ver con la preparactón del cuerpo de la 
amantc para los artificios del eros- pcrfumes y joyas. Al regalar perfumes se 
simbo!iza el domínio sobre el cuerpo de (as mujeres. a! regalar joyas se expresa que 
e!l poder económico es de los hombres. Estos ritos síguen vigentes en nuestro 
tiempo. En este mundo lo que más sc !es regala a ias mujeres son perfumes, ^Çué 
industrias son de las más superpoderosas del mundo? La de !os perfumes y la de la 
cosmética. 

Las cosas han ido cambiando. Porque la economía ha ido cambtando. Y las mujeres 
han ido aprendíendo a exigir otros regalos, Y a regalar ellas mismas. También ha 
cambiado osc principîo de la cultura amorosa burgucsa que establecía que las 
mujeres nunca pagan y los hombres siempre invitan. Ya entre nosotras, o pagas o 
no vas, Hoy, este principio burgués pervive en centros nocturnos y salones de baile 
donde las mujeres no pagan o pagan lia mitad, como un residuo ritua! de su 
dependencia económica die !os hombres. 

El más sofisticado de ios sistemas de dominación 

E I orden burgués fue construyendo un rntodelo económico y social para !as mujeres 
hacíéndolas dependientes económicamente de los hombres, Ën distintas épocas de la 
era burguesa estuvo muy mal visto que las mujeres tuvieran dinero propio. Que 
tuvieran algún negocio, manufacturas, empresas, que tuvieran tíerras. Que tuvieran la 
casa a su nombre. Las casas estaban a nombre de la famiiia o a nombrc del marido, 
que detentaba todas las propiedades de la familia. Decir “esto es mío’' cucdó fuera del 
vocabulario de las mujeres. 
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Claves feminhtas para la negociación en el amor 


Hoy, en las mujeres que trabajan y que tienen ingresos propìos existe todavía un 
sincretismo que genera muchos conflictos. iCómo se expresa? En enfrentar a 
hombres que se ofenden porque las mujeres ganan más dínero que ellos y no lo 
soportan, considerándolo un atentado a su autoestima. O en enfrentar a hombres 
que stguen ponìendo !as casas y las cosas a su nombre, aunque las hayan 
comprado entre los dos. 

El modelo del amor burgués configuró a las mujeres como auténticas pobres. Pobres. 
pobres. Dependientes sexual, afectiva, económica, juridica y polítìcamente de los 
hombres. Según algunas autoras y autores que han hecho la historia de las mujeres, 
la historia de la sexualídad y ia historia de llos órdenes de géneros, el orden burgués ha 
sido fa operación más sofisticada que ha conocido la humanidad para lograr la 
subordinación de las mujeres a través de las relaciones de amor. 

En el modelo burgués, vivir, realizar la vida ímplícaba para las mujeres 
necesariamente quedar en subordinación, en desigualdad y en dependencia vîtal. 
Pocas veces en la historia de la humanidad se ha logrado crear un sistema tan 
extraordinariamente perfecto para dominar a las mujeres. Y más: para que el anhelo 
de amar de las mujeres, su deseo de ser amadas, sólo pudiera ser realizado en ia 
subordinación. Este sistema logró que conseguir un marido se volviera el objetivo de 
la vida de la mayoria de las mujeres, Mujeres que probablemente se la hubieran 
podido pasar muy bíen sin marido, ní siquiera pudieron imagínarse la vida solas. 

Esta ideología condujo y sigue conduciendo a las mujeres a tener, a sostener y a 
mantener relaciones devastadoras. La tdea del amor eterno, monógamo, exclustvo, la 
idea de "el amor de mi vida r ' es perversa. Hasta hoy se escucha decir a muchas 
mujeres: "Yo sígo buscando el amor de mi vtda”, Ueva veinte anos tras esa ilusión, y 
sigue y sigue. a ver si en el veintiuno, a ver sì en el veintidós... La ìdeología del ' amor 
de mi vîda”. la îdea de tener que encontrar a alguien maravi|loso con quien realizar los 
cánones del amor, todavía está presente en la cabeza de muchísimas mujeres 
modernas. 

Ës importante reconocer que todas nosotras hemos recibido una formacìón amorosa 
muy marcada por el amor burgués y vivimos en sociedades que proclaman aún este 
amor como el modelo ìdeal para las mujeres. 

El fruto del amor burgués: las madresposas 

E j amor burgués inventó a las madresposas. Así. en una sola palabrita. Las 
madresposas son mujeres especìalîzadas en ser madres y en ser esposas, mujeres 
cuyo sentido central en la vida es encontrarse un buen hombre o malo, porque 
algunos salen malos o se echan a perder. pero al menos uno. un hombre- para hacer 
la vida con él, y para tener hijos con él, y para hacer una familia con él. 


50 
























































Dra. Marcela Lagarde 


Son tres los mandatos de las madresposas: ligarte sexo-afectivamente con un 
hombre, realizar la maternidad y fundar una familia. En la modernidad, las madresposas 
ya hacen también otras cosas, pero esas otras cosas que hacen son de pegoste, no 
son !o vital para ellas, Lo vital para su identidad femenína son estos tres mandatos. 
Tres mandatos que constituyen todavía ei anhelo central de mìllones de mujeres en 
todo el mundo. 

En América Latina la mayor parte de las mujeres contemporáneas hemos sido 
educadas para ser madresposas. No todas io hemos realizado bien, unas lo hemos 
reaiizado a medías, otras regular, otras a tropezones y otras hemos hecho una 
revolucîón para enfrentar un modelo que no nos gustó. 

Perfil de la madresposa 

E n primer lugar, la madresposa debe anhelar y actuar toda su vida en función de 
satisfacer las necesidades de su cónyuge, No importa en qué condiciones lo haga, 
no importa si recibe o no recibe nada a cambio, Y si no satisface sus necesidades, 
debe aprender a aparentar que lo hace. Surge así todo ese mundo de aparìencîas en 
que se mueven tantas parejas, que aparentan socialmente vivîr una relación ideal que 
no vìven. Lo hacen porque saben que el mundo acepta las apariencias pero no 
acepta la no-realización de ios mandatos. 

Como resultado del modelo burgués, las madresposas deben asumirse -aunque de 
forma muy ambivalente- como seres de la sexualidad. Educadas con prohibiciones, 
con tabúes, con pecados sexuales por todas partes, tienen que aprender al mismo 
tiempo a satisfacer necesidades sexuales. 

Ésta es una de las ambtvalencias sincréticas que más afecta a tas mujeres: tener que 
ser puras e impuras a la vez, tener que ser "damas en !a calle y putas en la cama ". 

Las madresposas deben tener como su patrón en el mundo a su cónyuge. Su 
cónyuge no es un hombre más, es el Hombre. En superlativo. Con supremacía. 
Deben obedecerle, serle ieales, y nunca pretender o imagìnar que estarían mejor 
solas, 

Tambîén deben asumir y creer que el amor es la vía directa y sin escalas a la 
felîeidad. La era burguesa asocia el amor con la felicidad, Y considera infeliz a la 
mujer que no tîene un hombre, unos hijos y una familia. Aunque pueda tener muchas 
otras cosas en !a vida. aunque pueda realizar muchas otras tareas con sentido, si no 
ha logrado ese modelo de amor la mujer es considerada infeliz. 

Las mujeres contemporáneas estamos todavía muy marcadas por la ideología que 
nos dice que felicidad es igual a esta forma de amor, en la que lo más importante no 
es tener a un hombre que nos ame stno tener a un hombre a quìen amar. Esta 
jerarquía amorosa es la que nos debe hacer felices, En muchas relaciones actuales 
esta îdeología se expresa en que las mujeres soportan mucho mejor el desamor que 
la falta de alguien a quien amar. 


51 




































Qaves feministas para la íiegüciación en el amor 


Tenemos más callo para aguantar el desamor que para enfrentar la ausencia de un 
amor. Soportas mejor estar con alguien que no te ame pero al que puedes amar que 
no tener a nadie. En la estructura ídentitaría de las madresposas no tener a quién 
amar es la tragedia total. 

Las otras mujeres: las amantes 

E n este modelo de amor existe otro personaje de mujer fundamental, funcionaì a la 
poligamla masculina. Es la amante, La amante es la "otra mujer" del sistema conyugal, 
sexo-afectivo y erótìco dominado por las madresposas. En este sístema, unas mujeres 
se especializan en la vida doméstica, la vida de pareja, la maternidad y la familia, y otras 
mujeres quedan especializadas para las relaciones eróticas. El sístema construye dos 
modelos de mujer: mujeres para casarse y mujeres "para pasar el rato", o mujeres "sin 
compromiso”. 

Esta falta de compromiso se ha profundizado muchísimo en la modernidad. Y ya en 
este siglo XXI, muchos hombres condicionan sus relaciones con îas mujeres a que 
no haya ningún compromiso: "Así me conociste y así soy, yo no te voy a ofrecer 
nada ní me pidas nada." En este clima, muchas modernas, contrarias a las 
instituciones y a la organîzación tradicional de la vida, se convierten en la mejor 
materia prima para la construcción de las amantes. Las amantes se corresponden 
con mujeres que no quieren estar atrapadas en instituciones tradicionales y que se 
han negado a caer en esa trampa. O simplemente son mujeres que querían caer en 
ella, pero no pudieron y ni modo, se adaptan. Aunque hayan querido ser 
madresposas, se quedan de amantes con tal de amar y de que las amen. 

Las amantes legitímadas 

L a cultura burguesa estableció dos grandes estereotipos en el amor: un amor eterno 
y ligado a la familia. y otro amor puntuaí, temporaí, effmero, donde lo que prevalece es 
el tiempo presente. Esperar vínculos en el concubinato es una locura. Si el amor dura, 
qué bueno, pero si no dura, nadie esperaba otra cosa.„ salvo ias mujeres. Porque aún 
habiendo asumido el rol de amantes, siempre aspiran a convertirse en la única, la 
permanente, ia exclusiva. Y esta expectativa es fuente de grandes conflictos, anhelando 
siempre, desde una posición aún más subordinada que la de tas madresposas, ocupar 
otro papel, el que sólo las madresposas pueden reaíizar. 

Hoy. cada vez más, la amante va siendo un simbóìico asociado al eros, a la pasión, 
a la aventura, también a la diversión, Y cuando una amante asume el dìscurso de una 
madresposa le dicen adiós, ' porque yo para problemas ya los tengo en otra parte". 
Existe una moral para las amantes, que licner un deber ser, y existe una 
expectativa sobre cómo deben ser, Se espera que sean buena compafiía, 
disponibles, ilimìtadas, díspuestas a la superficialidad, a la frivoiidad. O se espera de 
eilas todo lo contrario: estar dispuestas a cualquier sacrificío y a arríesgarlo todo por 
el amante. Las amantes son el "segundo frente'’, la ‘segunda casa", "la sucursal". 
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Di a. Marcela Lagarde 


En los orígenes de esta diferenciación sexual de las mujeres, por el amor y la 
sexualidad, el mundo de Ias madresposas y el de las amantes eran mundos 
verdaderamente separados. Por un lado las mujeres buenas y por el otro las malas 
mujeres. En el mundo actual, que sigue estando marcado por la cultura burguesa en el 
amor y en la sexualidad, ya no están tan separados los dos mundos y algunas pautas 
culturales y morales han cambiado bastante. Mujeres decentes son amantes, y no han 
dejado por eso de ser decentes. Es más, hoy se afanan por aparecer decentes, 
cuando en el pasado tenían que hacer ostentación de ser indecentes, Hoy se busca 
adecentar y normalizar el concubinato, legitimándolo como otra forma de la relación 
amorosa, tan respetable y tan válida como otras. 

Esta normalización se enfrenta a un problema jurídico: la monogamia es la que 
establece legalmente los derechos. Esto explica por qué tantos movímientos de 
mujeres han iuchado por legitimar concubinatos y relaciones no monógamas, 
exigiendo para estas relaciones los mismos derechos que tienen las relacíones 
socialmente aceptadas. A estas luchas han dedicado esfuerzos muy importantes los 
movimientos femínistas deì siglo XX. 
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El amor victoriano y su poder 
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oy también vìvìmos bajo la influencia de otra forma de amor, el amor victoriano. 
Este modelo de amor lleva el nombre de la Reina Victoria, que gobernó Inglaterra 
durante !a transición del slglo XIX al XX, cuando se da la gran expan$ióm del imperio 
británico, en un momento cumbre del desarrollo de! capitalismo, La Reina Victoria es 
el monarca que ha tenido un reinado más prolongado en Ingìaterra. Durante su 
reinado el amor burgués llega a su fin. 

En el matrimonîo de la Reina Victoria, su esposo no fue ei rey, fue sólo "el esposo 
de la reina". Ella era la heredera del poder monárquico. Siendo una mujer tan 
poderosa, responsable de tan gran imperio, y llevando por esto una vida tan 
diferente a la de las demás mujeres de su país y de su tiempo, la Reina Victoria logró 
imponerse como modelo de mujer y de madre en Inglaterra y en muchas otras partes 
del mundo. Convertida en 'la madre de Inglaterra” y desde el artificfo de la corte y 
el poder del trono, contando con un equipo de nanas, institutrices y mayordomos 
para cada uno de sus muchos hijos, la Reina Vìctoria construyó el estereotipo de 
madre perfecta, legándolo a la sociedad de su tiempo, una sociedad muy 
conservadora, muy patriarcal y muy cerrada, la sociedad victorîana, 

Su proíífica maternidad se convirtió en modelo femenino, y en base a este modelo 
se recluyó en sus hogares a las mujeres de la corte y a las de la aristocracia para 
que dieran más hijos a la nobleza. Era una estrategia de clase: se destinó a las 
mujeres a dar más y más hijos a una clase social que estaba en expansión. Cuando 
esta clase entró en declive y aun cuando ya estaba a punto de extinguìrse, el 
modelo pervìvìó. 
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Ciaves feministas para la negocíación en el amor 


Siempre embarazadas, siempre pariendo 

E I amor victoriano representa el extremo del amor burgués, es el amor burgués 
llevado a su máxima sofisticación. Si el amor burgués resultaba negativo para las 
mujeres, el amor victoriano fue aún peor, El amor víctoriano consagra el amor de las 
madresposas obedientes, puras, abnegadas, domésticas, conservadoras y 
religiosas. El modelo victoriano identìfica el amor con una experiencía muy ligada a la 
experiencia de Dios. El amor tiene una dimensión religìosa muy conservadora y se 
considera pecado casi todo. 

La pasión erótica está muy mal vista en el modeìo victoriano y queda excluida del 
amor, Los cónyuges deben tener relaciones sexuaies sin pasión, y sí la mujer se 
muestra apasionada es sefial de que es una "mala mujer '. La mujer tenía que 
demostrar frigidez. La frigidei se convirtió en virtud para !as victorîanas, Hasta hoy, 
muchas mujeres buscan demostrar con la frigidez que a ellas no les interesa la 
sexualidad, la pasión erótica. Mostrarse frígidas es una forma de decir; “Yo soy pura, 
no soy de las otras”. 

El amor victoriano consagra fundamentalmente la dedicación de las mujeres a la 
procreación, instaurando como virtud esas maternidades de ocho, diez, quince, 
dieciocho criaturas. La maternidad se convierte en la forma superior de entrega al 
cónyuge, en la expresión del amor supremo, y en !a mayor prueba de !a pureza 
sexual de las mujeres, Para el amor victoriano la "pureza sexual " de las mujeres 
consiste en mantenerse permanentemente embarazadas, pariendo y amamantando. 

Así mostraban que el amor sexual no tenía para ellas la mayor importancia. Como el 
amor era visto como pecado, debía purificarse y sóio podía limpiarse con la 
matemídad. La mejor muestra de una buena relación conyugal era que ía mujer se 
mantuviera siempro embarazada. Esto implicaba también el retiro sexual de las 
mujeres y favorecía que los hombres establecieran relaciones con otras mujeres, ya 
que una mujer embarazada se consideraba íntocable. En el amor victoriano se 
considera que las mujeres embarazadas no tienen necesidades sexuaies, y las 
relaciones sexuales con mujeres embarazadas quedan prácticamente prohibidas, 
considerándose como una perversión. 

Muchas mujeres en América Latina han vlvîdo y viven aún en contínuos embarazos, 
aceptando esto como un mandato de género. Y muchos hombres latinoamericanos 
han vivido y víven aún con la idea de que sl sus mujeres están siempre embarazadas 
no ios engariarán con otros hombres. Creen que las mujeres embarazadas son 
intocables sexualmente, que una mujer embarazada no puede ni debe hacer uso de su 
cuerpo porque su cuerpo embarazado no le pertenece. Por eso, es una costumbre muy 
arraigada que, al viajar, al emigrar, ai despiazarse para un trabajo temporal, !os hombres 
dejen a sus mujeres embarazadas para asegurarse así de que no tendrán amantes. Esta 
costumbre, estas ideas nacieron en la sociedad victoriana. cuando los hombres 
emprendían largos viajes por mar a otros contínentes y, por razones de herencia y de 
propiedad, querían estar seguros de quiénes eran sus hijos. 
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La pervivencia de la tradición victoriana 

A bunda ia líteratura sobre la época víctoriana ( sobre el amor victoríano y sobre su 
gran influencia en todo el mundo occidental hasta ia actualidad. Después del esplen- 
dor de la época víctoriana, la tradición victoriana y su modeio femeníno quedaron como 
residuo, asumido por otra ciase sociai: los burgueses recientes, los nuevos ricos, que 
querian ser valorados como aristócratas y asumian para eso las costumbres de la 
aristocracia. 

En realidad, quienes las asumían eran las mujeres. Mientras los hombres cambíaban 
mucho y se emancìpaban, destínaron a ias mujeres a perpetuar el modelo vîctoriano. 
Muchos hombres burgueses asumieron la tradicìón de los aristócratas de mantener 
a sus mujeres para que ellas no trabajaran. 

Para aparecer tan ricos como los aristócratas, los nuevos ricos tenían que 
demostrarlo y una de las muestras que daban era mantener a sus mujeres guardadas 
en las casas pariendo criaturas o yendo a rezar a las iglesias o haciéndose cargo de 
los rezos a los difuntos, tareas prioritarias a las que se dedicaron sus mujeres. 

Como no necesitaban trabajar, las mujeres no salían a la calle. Eran "mujeres de su 
casa", y si salían era sólo para hacer actividades ligadas a la "maternìdad social": a 
ocuparse de enfermos, huérfanos y pobres, de los ' vulnerables'. como hoy se dice. 
La exclusìón de las mujeres de la vìda labora! se asume como una muestra del 
poderío y de la autosufìciencia de los hombres, que buscan aparecer como capaces 
de sacarse adelante a ellos mismos, a sus mujeres y a su prole. 

A pesar de que !a aristocracia ha desaparecido en el mundo, y a pesar de que este 
modelo de masculínidad autosuficiente ya no está hoy muy en boga, muchos rasgos 
victorianos siguen aún muy presentes. como reducto cultural, en la ideología de las 
clases medias de todo el mundo occidental. V son muchas las mujeres de clase 
media de muchos países que piensan que son más valiosas las mujeres que no 
trabajan, considerando el no trabajar como una virtud económica y social. 

Amor romántico: la pasión erótica 

y la causa política 

tra forma históríca del amor es el amor romántico. Es expresión de otra época 
y algunos de sus personajes emblemáticos son músicos famosos: Liszt, Schubert, 
Schumann, Chopin, símbolos de la cultura romántica. 

Como reacción al cerrado y conservador mundo victoriano, surge en Europa el 
anhelo de vivir el amor de manera diferente. La ‘ diferencìa'’ se asocia a poder dar 
ríenda suelta a las pasiones de amor. Aparece así el amor pasión. El amor 
romántico reivindica la pasión erótica y el amor fuera de la sanción institucional del 
matrimonio. 
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Del amor romántìco está plagada hoy Améríca Latina: miles y miles y miles de 
mujeres y de hombres que se emparejan y que, con una ideología anti-institucional, 
decìden no casarse, porque consideran absurdo que el amor requiera firmar "un 
papelito", 

El amor romántico se plantea como un amor puro, Peto ia 'pureza’ es ya de otro 
tipo: el amor es puro porque no está contaminado por las instituciones, por !as 
formaiidades. Es una pureza tan poderosa que no requiere de ninguna sanción social. 

Otra marca que tiene el arnor romántico es sumarle a la comprensión entre quienes se 
aman la identificación en ios fìnes vitales. Los amantes no sólo se comprenden, 
buscan también los mismos fínes, En la Europa de las revoluciones liberal y socialísta 
abundan las historias de parejas que vivieron amores románticos, las historias de 
mujeres que lo dejan todo -familia, fortunas, títulos-, por una causa y juntan el amor y 
la nevolución, la pasión erótica y la causa política. Compartir causas políticas, causas 
estéticas, filosofias, luchas y proyectos une a las personas y el amor se sostiene y 
aumenta al identifìcarse ambos en el mìsmo sentido de ía vida. Cantidad de historias 
de amor de este tipo abundan en Améríca Latina y muy especialmente en Nicaragua. 

El sentimiento oceánico de una pasión compartida 

L g ídentificación en fines que van más allá de la pareja, y la inmersión de ambos en 
una causa mayor, agrega al amor un nuevo e importante componente. Algunos textos 
sicoanalíticos han llamado a esta experiencia sentimíento oceánico. Te sumerges en 
algo mayor, de lo que te sientes parte, como si te sumergieras en el océano. Algunos 
hablan también de adentrarse en un bosque. Fn el romanticismo, el sentimiento 
oceánico es la base del amor. Al sentir ambos que pertenecen a un fin que los 
trasciende, que va más aìlá de ellos mîsmos, los amantes se erotizan y la causa 
comun estímula su amor. En esta experiencia, e! amor es parte de la causa y está al 
servicio de la causa. 

Un típico ejemplo de amor rorrántico fue el que unió a George Sand y a Federico 
Chopin. Ella era una escritora casada, él un joven músico soltero. Los unió el arte, la 
música, la creatividad, que les daban la experiencìa del sentimiento oceánico. 
Compartieron ia misma pasión por el arte y el arte envo!vía su amor y lo incrementaba. 

El amor de Rodin y Carnille Claudel 

Ul n magnífico ejemplo de amor romántico es el que unió aì gran escultor Rodin 
-autor de esa extraordínarfsima escultura liamada E! beso- con Camille Claude!, 
Camìlle, también artista, se enamoró apasíonadamente de Rodin, su maestro. Y se 
convìrtió en su modelo y también en su ayudanta. Camille está esculpida en las más 
importantes escuíturas eróticas de Rodin. Y con él aprendió a esculpir, convirtién- 
dose en una escultora también extraordinaria, de tanta calidad como Rodin. 
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Sin embargo, este inmenso logro le costó a ella !a salud menta! y !a vida. iPor qué? 
Porque en aquella relación el único que podía ser famoso era Rodin, porque era él 
quien tenía la supremacía. Vibraban al unísono por el arte, él !a esculpía, la amaba, 
eíla lo ayudaba, lo amaba, iban de la escultura al cuerpo, del cuerpo a la escultura... 
pero en las exposiciones el que exponía era él. y el que era famoso y ganaba dinero 
y era entrevistado era él. Cuando ella, como gran escultura, decidió exponer sus 
obras, le aconsejaron que no lo hìciera, Eran escuìturas muy atrevídas y !a sociedad 
parisina la iba a reprobar. Entonces, su amante, amigo y maestro exponía firmadas 
por él y como suyas las esculturas de ella para protegerla y evitar que íuera 
lastimada socialmente. Hoy sabemos esto porque Camille Claudel les hizo una 
marca que han sabido encontrar las hìstorìadoras de arte feministas. 

La historia de Camille Claudel es la de una romántica que deja todo por amor, se 
consagra al amor, a su arte y a su hombre, mientras su hombre se consagra a su arte 
y a sí mismo. La ‘‘pequena" diferencìa que se da en el amor romántico la descubrimos 
a! saber quién se consagra y cómo se consagra, porgue aunque ambos comparten ia 
misma pasíón no la comparten de la mísma manera. De la desigualdad de género 
en el amor romántico sabemos bastante, porque son muchas ìas románticas que nos 
han legado cartas, diarios, testimonios, donde cuentan ei amor que viv eron y que las 
consumió. 

El amor trágico, el amor imposible 

T enemos la tendencia de considerar el romanticismo muy positivamente. Pero lo 
romántíco contiene una clave muy negativa: la principal característica del amor 
romántico -además de ser una pasión por una causa trascendente vivida como 
sentimiento oceánico- es que siempre incluye la tragedia. 

El amor romántico tiene siempre una cara trágica. Aun más grave: contiene la 
disposíción a la tragedia, !a aceptación de que un minuto de goce lo vale todo y no 
ímporta lo que pase después. La esencia del romanticismo es jugártelo todo por un 
ínstante de amor. Una gran cantidad de infecciones de SIDA tiene su origen en 
la cuítura romántica, donde el amor prevalece sobre todo sin ímportar las 
consecuencias. En el romanticîsmo sólo cuenta el presente, el rnomento. La 
transgresión a llas reglas morales lo domina todo y lo único que importa es vivir la 
ruptura de los límites y dejarse !!evar por la fascinación apasionada del momento. 

Q amor romántico es también trágico porque es ei amor imposible. La cultura 
romántica ha instalado como idea “positiva" que no importa que no nos amen, que no 
nos debe preocupar el desamor, porque lo que más vale es nuestro amor por el otro, 
Cantidades de mujeres han sìdo educadas para el amor con romanticismo. Esto 
significa que para ellas es más importante sentìr el amor que lo que ocurre en el amor. 
Y así lo decimos: "A mí !o que me importa son mis sentimientos”. 
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La realízación concreta de esos sentimientos nos importa menos. Se prioẃa el 
afecto íntemo y se demerita ía realizacíón concreta de! amor. Incluso, se desarrollan 
amores en medio de situaciones que son realmente pen/ersas. Porque el sufrimiento 
se întegra como pieza del amor. Y ésta es una clave de género fundamental para 
entender cómo entendemos el amor: asumimos que amar es sufrír. Asumimos que 
un componente ineludible del amor es el sufrimiento y así el sufrimíento amoroso se 
convierte en una virtud. Esto nos conduce, y cada vez lo hemos ido sabiendo con 
más claridad, a una enorme victímlzación de las mujeres. La ideología del amor 
romántîco impide a muchas mujeres darse cuenta de que ser víctimas ni es una 
virtud ni es positivo. 

Camille Claudel: una víctima del amor romántico 

H an sido muchas tas mujeres víctimas de la cultura romántica. Algunas 
sucumbíeron, Camilie Claudeí entre ellas. Después de que Rodin se volvîó muy 
famoso y elía, pasados íos esplendores de la primera pasión, comenzó a reclamar- 
le que por qué no la l evaba a las exposiciones, que por qué de ella no habfaban los 
periódicos, empezaron a pelearse los dos, y comenzó a haber mucha violencia en 
aqueila reìación. Rodin acabó echándoîa de su estudio y empezó a llevar a otras 
mujeres como modelos de sus esculturas. 

Camille comenzó a sentir celos terribles por el desamor de Rodin. No soportaba 
verse excluida y marginada de la vida de aquel hombre. Rodin aumentó su ego y el 
peso de su fama mîentras ella íba languídeciendo. Resulta impresionante ver cómo 
en la crisís éf engorda -se convierte en un hombre más corpufento- y ella se va trans- 
formando en la sombra de sí misma. No soporta el abandono, porque estaba 
fusionada con él. No sabe vivir sin él, lo necesîta para respirar, para vivir, y al no 
tenerlo va perdiendo la condíción sociai y también la salud. 

Camílle Claudel se enferma, y acaba viviendo en un cuartito al lado del Sena, donde 
sigue esculpiendo. Ese cuartito desaparecîó cuando se remodelaron los puentes de 
Pan's sobre el Sena. Camüle comìenza a beber mucho. Bebe ajenjo, que era como una 
droga y provocaba alucinaciones, y vive rodeada de gatos y de basura. Saîe de su 
tugurio, con la ropa hecha hílachas, sólo para buscar qué comer. Los vecînos se 
molestan mucho con los gatos y con la basura que se acumula en su casa, y terminan 
llamando a la asistencia púbiica, que se la lleva a un manicomio. Camilie Claudeb una 
de las más grandes escultoras de ia era moderna, vivió 40 anos de su vida, recluida en 
un manícomio y con ei corazón hecho pedazos. No por Rodin, sino por un modo de 
entender y de vivir el amor. En nuestro ambiente encontramos a diario historias como 
la de Camîlle Claudel. Y muy probablemente algunas de nosotras hemos vîvido en 
nuestra vida momentos o etapas total o parcialmente claudelíanas, Porque el amor 
romántico ha pervivido hasta nuestros días. 
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Vírgînia Woolf aparece el amor libre 

Enta misma época de Camille Claudel comienzan a haber mujeres que aman mucho. 
pero que rechazan las trágicas formas del amor romántico. Una de ellas es la escritora 
inglesa Virginia Woolf, que vivíó un amor muy grande, el amor de su vida, con su 
marído, qulen después de la muerte de ella se convirtió en su bíógrafo y en su editcr, 
publicando sus diarios y sus escrìtos. Fue un hombre que verdaderamente la amó como | :| 
ella fo amaba a él, formaron una pareja en la que nunca ninguno se sacrifìcó para amar, | 
Aunque Virginia Woolf formó con su esposo una pareja muy potable y también una 
sociedad editorial, tenía mucho más poder que él y construyó más poder que éi, Ella 
era la escritora, la famosa, la que ganaba más dinero, él era su socio, su editor, su amor. 


Ê : 

Ambos compartieron la vída en todo lo que pudieron. Apostaban a la igualdad. Esta es 
una apuesta muy difícil en cualquier situación y hemos de saber que ta única forma de 
elminar las brechas de desigualdad de género es tener más poderes nosotras. Porque 
cualquier hombre, todos los hombres, cuentan siempre con un plus de poder. Todos. 
Por eso, para igualar las cosas en la reiación necesitamos tener nosotras muchos más 
poderes que ellos. 

Virginia y su esposo formaron parte de un grupo de amìgos, entre los que había 
escritores, artístas, escritoras, pîntores, pintoras. Se emparejaban, se amaban, pero 
no se casaban. Eran subversivos, transgresores, e inauguraron una nueva onda del 
amor, con libertad sexual y amorosa. 

Si leen la bìografía de Virginia Woolf verán la aventura que resultó !a construcción de 
una forma de amar muy distinta, que se llamó amor libre. Ustedes probablemente han 
hablado y discutido muchas veces sobre el amor libre y a lo mejor hasta lo han puesto 
en práctîca. Pues bcn, el amor líbre se orîgìna entonces. como una crítica moderna al 
amor cortés, al amor burgués, al amor ŵtoriano, al amor romántico, a todas las 
formas de amor tradicional. 

La libertad: objetivo del pacto amoroso 

E I amor libre es otra forma histórica del amor. Es una de las más importantes 
utopías sociales en torno al amor realizada por diversas generaciones a lo largo de 
la historía del siglo XX en distintos países. 

E! contenído básico del amor libre es la libertad: la libertad debe estar en el centro 
de cualquier relactón humana y de cualquier relación de amor. El amor es llbre, 
porque el objetivo del pacto amoroso es preservar la libertad de cada uno. Entonces, 
el amor consiste en cuidar: cuidar tu propîa libertad y cuidar la libertad de la otra 
persona. Ambos somos mutuamente responsables de nuestras libertades. 
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En ese marco de libertad se reconocen !as diversas sexua!idades. Pero no como 
disfunciones o anormalidades, En e! grupo de amigos y amigas de Virginia Woolf se 
valoraba la diversidad sexual, considerándola un atributo. Entre ellos había hombres 
homosexuales que no eran "de closet", mujeres lesbianas que por primera vez 
empiezan a llamarse a sí mismas lesbianas como una definición de sentido de la vida y 
no sólo de preferencia sexual, y mujeres y hombres heterosexuales que vivían 
relacìones basadas en la libertad. 

El grupo consideraba que asumír, aceptar, respetar y valorar estas diferencias los 
definía como gente de mentalidad abìerta y de valores profundos. Se consideraban 
más civilizados que ios demás, y por reconocer la diversidad sexua! sentían que 
habían alcanzado un más alto nivel de desarrollo cultural. 

Sin tragedias, con libertad 

E I amor libre hace la defensa de la libertad sexual, entiende el amor como un 
pacto de libertad, y niega el romanticismo excluyendo el sufrimíento del amor. Nada 
de tragedias. Ei amor que vivamos, tenemos que vivirlo sin ocasionar tragedias. 
Estas pautas inauguran una nueva ética amorosa en la historia. Es la prämera vez en 
la historia que se plantea que el amor no es natural sino que ìo desarrollamos, que 
no hay amores perversos sino que únícamente son perversos los amores que 
niegan la libertad, y que en el amor la ética tiene que ir stempre por delante. 

Estos principios son la gran herencia de aquella gente, un legado de! que tenemos 
que hacernos cargo principalmente las mujeres en la búsgueda histórica en la que 
nos encontramos, tratando de defender e! derecho al amor y de inventar nuevas 
formas de amor, que lo conviertan en una experiencia positiva y no en una 
experiencia que resulte devastadora para nadie. 

La gente de aquel grupo insistía mucho en que no por ser líbre e! amor debe estar 
exento de compromisos. En e! amor debe haber compromisos claros entre las 
personas. En el amor libre está presente el anhelo de la igualdad. Es la primera vez en 
ía historia que la igualdad pasa de! plano de lo polítîco, del plano de la ciudadanía, al 
plano de lo afectivo, del amor. Elios y ellas enarbolaban como ética amorosa el 
reconocimiento de la ìgualdad entre los cónyuges. 

Obviamente, la sociedad de su tiempo, muy conservadora, que ìlevaba el setlo 
victoriano, míró a esta gente con rechazo, como mira la dereeha cualquier innovación. 
Los consideró locos. Entre otras cosas, porque los hombres trataban con igualdad a las 
mujeres y porque las mujeres no estaban sometidas a los hombres. O porque ía 
amistad -y ésa es otra clave de la originalidad de esta gente- acompafîaba siempre al 
amor. En el amor libre se !iquida, teóricamente, la desigualdad entre los géneros, Y 
también la desigualdad dentro de cada género. Porque las relaciones que había entre 
mujeres y entre hombres también aspiraban a la igualdad. 


60 



































































Dra + Maioela Lagarde 


Entender lo que estas personas vìvieron es entender una histora generacional. Así 
como los jóvenes de los 60 fueron rebeldes, así como ta! vez nosotras también 
pertenecimos a una generacíón de ruptura, los jóvenes de aquel grupo pertenecieron 
a una generación que rompió con muchas cosas y que inventó cosas nuevas. 


Sin castidad, sin propiedad, sin fidelidad 


L 


os de aquel grupo -así lo decían textualmente- querían liquidar la vìsión 
pecaminosa del sexo. La sexualidad era libre. El amor libre busca eliminar la castídad 
como componente amoroso de cualquìer relación amorosa. Aprender a vivir de una 
manera no casta, en libertad. con amor y amistad: ésa era la propuesta. 

Otra clave de su propuesta era eliminar la fìdelidad entendida como expresión de 
propiedad prìvada de las personas. Sólo si las personas dejan de ser propiedad de 
otras personas pueden ser libres. Otro elemento de la propuesta era elimìnar la 
exciusividad en el amor, Muchas de aquellas mujeres son las prímeras mujeres que 
tienen amigos. Existe una relación muy interesante entre el amor libre y la posibílädad 
de la amistad como nueva forma de relación entre mujeres y hombres. V en esa 
amistad las mujeres realizan una gran cantidad de experiencias amorosas. 

Obviamente, un problema permanente que leemos en las cartas y en las historías de 
estas mujeres del amor libre son ios celos. Los celos de los hombres. Es lógico 
porque ellas eran pioneras de la amistad de mujeres con hombres. Aquellas mujeres 
tenían que vencer por un lado la crítica social y por otro, los ceios de los propios 
hombres con los que estaban madurando un nuevo tipo de relaciones. 




No era fácil: una cosa es compartír el ideario, otra vivirlo. Y, como siempre, le 
tocaba a las mujeres el mayor esfuerzo, el trabajo cotidtano. Hay muchas historias 
òe celos desgarradores entre los amantes de estas mujeres, que no aguantaban 
compartirlas. Las querían emancipadas con ellos, pero no con los demás. Ouerían 
ura mezcla, una especie de victoríana illibertaria, un modeüto muy parecido al que 
quieren muchos contemporáneos, que nos quieren liberadas con ellos, pero que no 
soportan que tengamos amistad con otros hombres. 


Textos imprescindibles para entender 


L 


ean la fascinante biografía de Virginía Woolf para que vean los retos a los que 
se metìeron los de este grupo, Lean La habitación propia, un iibro de ella, un gran 
libro de la cultura feminista del síglo XX, uno de los grandes textos de educación 
feminista para cualquiera que se inicia, para cualquìera que ya lleva anos en esto y 
para cualquiera que quiera leer uno de los más beilos libros jamás escrito. Junto a El 
segundo sexo, de Simone de Beauvoir, es uno de mis libros de cabecera. 
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Pueden leer también un libro maravilloso, la biografía de Virginia Woolf y de su 
hermana. Las dos formaron parte de este grupo de jóvenes rebeldes. Las dos 
tuvieron historias amorosas muy distintas. Virginia nunca fue madre y estuvo 
emparejada con su marido toda su vida, aunque tuvo otros amores, y también 
amores con otras mujeres al final de su vida. Su hermana no tuvo amores con 
mujeres, fue madre y tuvo hijos con amigos entranables, al mismo tiempo que amaba 
muchlsimo a su esposo, que por tiempos no era su pareja sino sólo su amigo. 
Complicadísimo, iverdad? 

Conocíendo estas vidas aprenderán mucho. Descubrirán que lo más ímportante para 
eilas era que nadie saliera lastimado de ninguna experiencia amorosa. No querían dano 
para nadie. Tal vez porque las dos habían sufrido mucho. La famìlia de estas hermanas 
estuvo marcada por la muerte. Su mamá murìó muy joven. Virginia fue criada por su 
hermana mayor, que también murió muy pronto. De pequena, Virgìnia fue abusada 
sexua!mente por sus dos hermanastros. Ella y su hermana se aliaron toda la vida para 
sobrevivir. Aplicaron mucho esa actitud que hoy llamamos sororidad. Se apoyaron, no 
se dejaron nunca, estuvieron una junto a la otra toda la vida, cada una con sus propias 
historias de amor. 

Leccîones del dolor 

E 

stas dos hermanas nos ensenan cómo las mujeres podemos reparar los danos 
que nos han hecho. Porque es dei dolor que experimentaron de donde surge la 
crítica que ellas hacen a la sexualidad de la que habían sido víctimas. Por eso su 
crítica a! abuso y a la supremacía masculina. Por eso plantean el amor libre, con 
respeto, con dignidad. Era el amor que ellas anheiaban después de haber vivido el 
horror. Muchas de las mujeres que nos han aportado tanto son mujeres que han 
tenido que levantarse de hîstorlas muy duras. Y al hacerlo, se han transformado eilas 
y han construido alternativas para ellas y para todas, Tenemos que conocer sus 
historias para fortalecernos y para encontrar el aliento que necesítamos para seguir 
luchando y creer que las cosas se pueden cambíar. 

No estamos hablando idealistamente ni hablamos de mujeres de pléstico, sino de 
mujeres que vivieron historias terribles y que para sobrevivír inventaron otra forma 
de amor y de amistad. Sus historias no son coior de rosa, son trágicas y ejemplares. 
Virginía Woolf murió en el últîmo bombardeo de la ciudad de Londres. Fue tal su 
miedo ante las bombas que se llenó el sweater de piedras y caminó dentro de un río 
hasta ahogarse. Se suîcidó por pánico. 

Ëntre sus amigos del grupo varios tenían hermanos que murieron en ia guerra, otros 
tenían problemas en sus casas por $u homosexualídad, Y todos se solidarizaban con 
todos. Todos ellos fueron pacifistas, en una época en !a que todo e! mundo defendía su 
camiseta y su bandera. Aque! grupo es uno de los ejemplos históricos más interesantes 
de gente que, haciendo una crítica durísima a ias familias patriarcales como espacios del 
abuso, construyó una ética para sobrevivir y para vivir en comunidad. 
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Alejandra Kollontai: una pionera 


I amor libre no sólo se encarnó en este grupo maravilloso. El amor libre es una 
corriente histórica que ha aparecido y reaparecido una y otra vez. Antes que este 
grupo lo había reivindicado ya una mujer maravíl!osa. Alejandra Kollontai. Ella, una de 
nuestras ancestras, fue una gran revolucionaria comunista que participó en ía 
revolución sovîética. 


il-íf 




Alejandra Kollontai fue la primera mujer que ocupó un ministerio de Estado en la 
historia moderna. Fue Ministra de Bìenestar en Rusia. el primer estado socialista que 
conoció el mundo. Con el movimiento de mujeres de su país, redactó la primera ley 
de la maternidad übre y voluntaría que conocieron las mujeres. Fue la primera ley que 
reconocía el derecho de las mujeres al aborto sin condiciones. Ella entendió que la 
lìbertad amorosa no se reduce al derecho a elegir pareja, sino que para amar 
ibremente también es indispensable la libertad sexual. Reivindica estos principios en 
su libro La nueva mujer y ia moral sexual, escrito y publicado en plena revolución. En 
sus páginas llega a decír que no puede haber socialismo si no hay revoiución 
sexuai, iY cómo se construye la libertad sexual? En la época de Alejandra Kollontai, 
hacîendo de la maternidad un derecho, y quítándole a la maternidad el sentído de 
deber y de condición natural de las mujeres. 

Construyendo la maternidad como una opción en libertad. Entender esto, diyulgarlo 
y hacerlo posible ha sido una de las más grandes revoluciones en la historia de las 
mujeres y del género. 




:;íi 


El amor como camaradería 


A 


lejandra Kollontai habló del amor libre y le llamó eros de alas desplegadas. Ella decia 
que a las mujeres nos habían dividido el amor entre amor espiritual y amor sexual y que 
un primer paso para la libertad sexual de las mujeres consiste en que las mujeres 
podamos reìvindicar ei erotísmo como una cualidad propia, humana, legítima y vìvìble. 
También pianteó que el amor entre mujeres y hombres tenía que cambiar hasta 
transformarse en camaraderia. Planteó que el ideal del amor era una relacìón entre 
iguales que tienen movilídad propia y que no se comprometen la vida uno al otro. 
Consideraba que en el amor cada quien debe tener su propia vida y encontrarse sólo 
para pasarla bien. 

Flace casi cien afios, Alejandra Kollontai y aquellas mujeres llegaron muy lejos, eran 
más radicales que nosotras. No pensaron que la pareja necesîtara de la convivencia. 
Se plantearon nuevas formas de organización de la vida en común, no estructuradas 
ni por la familia ni por la pareja. lnventaron las comunas como forma de organización 
de la sociedad, buscando evitar que prevaleciera la perversiór -así la calificaban 
ellas- causada por ias familias y las parejas tradicionales. 
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Clave$ feminì5tas para ía negocíaclòn en el amor 


Que el amor sea amistad 

tra defensora del amor libre, y una de nuestras ancestras feministas más 
importantes, fue Mary Wollstonecraft. En 1792. hace casi dos siglos, publícó una de las 
obras clásicas del feminismo, Vindicación de los derechos de las mujeres. Del libro de 
esta extraordìnaria mujer, que usaba corsé y polirón -nada que ver con ningjna de 
nosotras- es esta cíta revolucionaria: El amor debe ser, por su naturaleza mìsma, 
transitorio. Buscar un secreto que lo convierta en constante sería una búsqueda tan 
insensata como la de la piedra fìlosofal o la de la gran panacea. Y el descubrimiento sería 
igualmente inútil, o mejor dicho, pernicioso para la raza humana. El vínculo más sagrado 
de la sociedad es la amistad. 

Esta lúcida mujer estableció la crítica dei amor como propiedad privada de las 
personas, e imaginó que la amistad podría sustituir esa forma de amor, que 
consideraba perver$a. Hoy, dos sìglos después, pensamos, como ella, que es 
posible renovar el amor con muchos de los atributos que se !e asignan a la amistad, 
preservando a la vez esos elementos fascinantes que configuran la experiencia del 
amor, caracterizada por una conmoción por otra persona, conmoción que, por 
cierto, también $e da en la experiencia de la amistad. 

Otra escritora moderna que también pueden leer, y que relata su compleja vida 
amorosa, es Anáís Nin. Es apasionante leer su diario, publicado en siete tomos y que 
abarca más de cincuenta anos de su vida. Es uno de los textos más extraordinaríos 
escritos por una moderna. Emancipada, libertaria. innovadora y pionera, esta mujer 
nos ha legado un texto extraordinario para entender los procesos subjetivos de una 
mujer que está inventando cómo ser libre. No sólo cómo se proclama que se es 
libre, sino cómo se es libre, cómo se vive en íibertad. 

Todas sîntetizamos formas históricas del amor 

H e tratado de hacer un breve recorrido por diferentes formas histórtcas del amor 
en Occidente. Para que entendamos que eí amor no ha sido idéntico siempre, que 
en sus formas históricas existen diferencias de género, de edad, de generación, de 
cultura. Y para que entendamos también que nosotras, las mujeres contemporáneas, 
sintetizamos en nuestras vidas estas diferentes tradiciones históricas. 

Unas hemos vivido más experiencias románticas, a otras les tocó vivir experiencias 
cortesanas, otras han tenido experíencìas al estilo burgués, y casi todas estamos 
viviendo una mezcla total. 

Mi hipótesis es que la subjetividad amorosa de las mujeres es una síntesis de todas 
las formas del amor que resultan en una mezcla única en cada una de nosotras, 
dìstinta la de una a la de la otra, aunque siempre con problemáticas comunes y 
compartidas. 
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Dm. Marccla Lägardc 


Cada una de nosotras, mujeres actuales. encarnamos experîencias históricas que 
vienen de muy lejos en el pasado, y a la vez estamos tratando de înnovar nuestras 
experiencias amorosas. 

V es que aunque estos períodos de !a historia, con sus diferentes formas det amor, 
están superados en el tíempo, pero no en las personas. Y ésta es una clave muy 
importante para entender qué es la cuitura. Hay que tener en cuenta, además, que 
la cultura sincrética se da mucho más en las mujeres que en los hombres. Y eso hay 
que ponderarlo para saber la compleja problemética subjettva que nos toca vivir hoy 
a todas. 

En cada una conviven 
diversas formas de ser mujer 

arnos cuenta de esta diversidad sìncrética en cada una nos puede ayudar 
mucho a entender lo que vivîmos: actitudes que creíamos cambíadas y superadas y 
que vuelven a aparecer, ideas que vienen de no sabemos dónde, contradícciones 
entre lo que ya sabemos y tendencias del pasado que se nos imponen o que nos 
imponen... En la cultura, en las ideologías del amor, funcionales a nuestra época, y 
en la educación amorosa que hemos recibido; en todo vívimos un síncretismo, y ese 
sincretismo nos lo complejiza todo. 

A nosotras se nos fomentan cada día todas las formas del amor. Vas a ver una 
película y te encanta la hístorìa de una mujer que vive el amor libre y hace y dice y 
torna. Llegas a tu casa y prendes la telenovela y lloras con la tragedia de una mujer 
que muere por el amor de su vida. Â la noche escoges para leer una novela y el 
romanticismo del Romeo y de la Julieta que allí aparecen te fascina. Para descansar 
pones música y oyes cantar: ‘Quiero ser tu esclava y darte todo lo que me pidas"... 
Eso, sólo en cuanto a los insumos culturales, que no son los que hacen la vida real. 
En la vida real, son muchísimas las estructuras socìales que nos condícionan en la 
pareja y en la familîa. Vamos vìvìendo la vída y resoîviéndola -o no resolviéndola- 
con todo este imaginario, con deseos y anheios de cambìar, pero siempre 
círcunstancìadas. 

E1 recorrído históríco es un camino para ponerle nombre a nuestras experiencias. 
Hay otros caminos. Hay un libro muy bonitc para aquelías a las que les gusta más 
trabajar con lo sìmbólico que con lo histórico. 

Jean Shinouda Bolen, una sícoanalista norteamericana, junguiana, hace un análisis 
similar al que hemos hecho hoy a través de ìa historía, con una base simbólica y al 
estilo Jung en un libro titulado Las diosas de cada mujer. 
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Claves íemimstas para la negociadón en el amor 


Eíla toma los perfiles de las dìosas de la antigüedad clásica y los valores 
arquetípicos que representaron. A partir de ahí configura las formas del amor, no en 
la historia sino en estos arquetipos. Y habla de las mujeres Afrodita, que son las que 
viven el amor pasión. Y de las mujeres Hera, que son las de la familia y el mundo 
doméstico. 

Y asf, va repasando a las diosas para concluir algo muy parecido a lo que hemos 
planteado en nuestro recorrido histórîco: cada mujer es la síntesis de diversas 
formas de ser mujer, de diversas îdentidades femeninas. A1 hacer su autoconciencia, 
cada una puede descubrir con qué diosas de la antiguedad se identifica más y puede 
perfílar su identidad femenina de la mano de las diosas ciásicas. 
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Clawes teministas para la negociación crt cl amor 



Entre mito y realidad: una continua frustración 


E n las relaciones que las mujeres establecen con sus parejas, y también en las 
relaciones que los hombres establecen con las mujeres, exíste siempre un conflicto, 
que puede llegar a defìnir la vída de la pareja. Es el conflicto entre el mito y la 
realidad. Aunque pocas veces le ponemos este nombre o percibimos así este 
conflicto, éste se produce porque la mayor parte de las mujeres cultivamos una 
mìtología amorosa como pieza fundamental de nuestra concepción del mundo. 

El conflicto entre mito amoroso y realidad amorosa es de carácter cultural y social. 
La sociedad fomenta actìvamente entre las mujeres una mitología amorosa. Se nos 
fomenta un tipo de imaginería amorosa profundamente idealista, que a veces 
defendemos a toda costa, como parte esencial de nuestra experiencia amorosa. Al 
estar viviendo un amor, o al no vivirlo, en ia imaginación, en los anhelos, en los 
suehos de las mujeres están presentes los mîtos amorosos aprendidos, que son los 
que organízan el deseo profundo de encontrar a un otro o a una otra, 

Aunque no nos demos cuenta, estos mitos juegan en contra de las relaciones reales. 
Actúan tensionando las relaciones. Y el resultado más frecuente del conflicto entre el 
mìto y la realîdad es la frustración, Entre muchísimas mujeres es muy frecuente la 
experiencia de la contradicción entre lo que anhelan y lo que viven. Y eso que anhelan 
está frecuentemente marcado por los mitos amorosos aprendidos. Una dlave muy 
ímportante para poder negocíar en el amor es identifícar cuáles son nuestros mitos 
amorosos. Todas los tenemos. No se trata sólo de la debilidad de algunas mujieres, es 
una reaiidad colectiva, 

Todos los mitos aparecen como creencias, y con frecuencia no tenemos ídea de cuál 
es ia dístancia entre el míto y la realidad posibie. Y por eso, una fuente de contînua 
frustración está en confundir lo que debe ser con lo que es, Otra fuente de 
frustración está en comparar a la persona amada con la persona amada en el mito. 


68 












































































Dra. MarceU Lagardc 


Y ahí nadie pasa la prueba, Otra fuente de frustración es aún más grave porque 
golpea nuestra autoestima; nosotras tampoco pasamos la prueba al comparamos 
con la amante que quisiéramos ser en nuestro mito. 




Cuando las mujeres contamos nuestros amores y nuestros desamores, vamos 
permanentemente de lo que sucede a lo que deberia suceder. No hacemos diferencía 
ni mediacîón. Y no se trata sólo de un problema de nuestro discurso, es un problema 
de la experiencia subjetiva. Este ir y venir de la realidad al mito está muy presente en 
la subjetividad de una mayoría de mujeres. 


lnventario de fantasías 


L 


Aprender a leer nuestras fantasías 


A 


: 


os mitos se nos presentan ya organizados en hìstorias que conocemos, en 
leyendas que escuchamos, en literatura que leemos. También se nos presentan 
organizados como fantasías. Las fantasías amorosas son muy diversas. Sería 
interesante que cada una hiciera un pequeno inventario de sus fantasías, porque una 
manera de enfrentar la probiemática del amor, es darnos cuenta de las fantasías que 
íenemos sobre el amor. Es importante que las escribamos y que relatemos qué es 
lo que sucede en nuestras fantasías, para que podamos distanciarnos de ellas, 

Es un buen ejercìcio preguntamos cuál es en este momento de mi vîda mi fantasía 
amorosa. Podemos también analizar nuestras fantasías en las diferentes etapas de 
ia vida; cuáles eran mis fantasías amorosas cuando era chiquita. en la pubertad, en la 
adolescencìa... Y así sucesivamente. iCambiaron o no cambiaron? Podemos ir 
conociéndonos mejor sì sabemos seguir en nuestra subjetividad ei hilo finísimo de ia 
mítiea. ^Cómo se reconocen las fantasías? Son relatos, Una se imagìna cosas que 
suceden, y esas cosas se encadenan, forman parte de una hístoria. En la hístoria 
está el personaje, ta personaja, los personajes centrales, el acontecimiento, el hecho 
amoroso, !a trama, el desenlace,.. iQué tipo de acontecimíentos amorosos llenan 
nuestras fantasías, qué papei jugamos nosotras en ellas, qué papel les damos a los 
demás. y hacia dónde queremos llegar con nuestras fantasías? 
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I analizar nuestras fantasías podemos descubrír cuáles son algunos de nuestros 
deseos amorosos inconscientes. Este análísis es una vía de acceso al inconscîente, 
que se expresa en fantasías eonscientes. Hay que aprender a leer ìas fantasías, que 
nos dicen muchas cosas de nosotras mismas, aunque nunca nos ìo dícen todo, 
porque siempre níegan y ocultan algo. Y tenemos que saber qué es lo que niegan y 
qué es lo que ocultan. 

Este no es un símple ejercicio teórico. Analizar nuestras fantasías y distanciarnos de 
elias nos puede ayudar a no vívír desilusiones. Mientras más fantaseamos, más 
grandes serän ias desilusiones. 


m 


m 


clí: 







































































































































Claves féministas para \<i ncgociaciôn en el amor 


Desiiusîón quiere decir eso; la pérdida de una iìusión, de algo iiuso, de algo no tan- 
gible que está sólo en el imagìnario. Reconocer que las fantasías son eso, fantastas, 
nos puede ayudar muchísimo a separar lo que vivimos en nuestras relacäones de lo 
que nos imaginamos como realidades. 

Las fantasías tienen alguna utilidad positiva. Muchas mujeres sobreviven a 
situaciones de enorme dureza en sus relaciones de pareja ayudadas de tas fantasías. 
Sin embargo, mantenerse fantaseando impide enfrentar las relaciones reales. Nos 
paralíza. Porque la fantasía produce una satisfacción tmaginaria que permite saciar la 
sed amorosa que no se sacia en la vida cotidiana. O ai menos. hace que la sed real 
no nos sea tan agobiante. Pero si no nos decidímos a abordar el origen de esa sed, 
cada aterrizada en ia realidad será cada vez más frustrante, porque la realidad será 
cada vez más distante de la fantasía, 

Las mujeres que fantasean mucho se van volviendo expertas. Cada vez sus 
fantasías tienen más calidad, y cada vez su realidad se deteriora más. Hay una 
relacíón inversamente proporcionai entre la capacidad de fantasear más y mejor y el 
deterioro de las condiciones reales de tas relaciones amorosas. Las fantasías 
repercuten siempre en îa calidad de las relaciones de pareja en las que estamos 
inmersas. Y hasta pueden repercutir en la imposibilidad de encontrar pareja, porque 
la fantasía se va haciendo tan grande que nadie se parece al ser fantasioso que vive 
en nuestra imaginación y todos los que encontramos quedan descalificados. 

Desilusión, desencanto, infelicidad 

A demás de identifícar las fantasías y de diferenciarlas de la realidad, sería 
importante transformarlas y no convertirias en placebos para poder vivir. Podríamos 
transformarlas haciendo con ellas literatura, cuentos, ensayos, historias, poesía, 
canciones, coreografías para bailar... Debemos aprender a transformar la fantasía, 
que es un recurso de !a subjetMdad. en otro producto de nuestras caoac dades 
Debemos renunciar a usar nuestra capacidad fantástica como un sustituto de una 
realidad en la que no encontramos ni beneficios ni gratifìcación. 

Si desarrollamos un proceso de autoconc encia, podremos desarrollar mejores 
relaciones y mejorar la calidad de nuestro amor. Y también podremos transformar 
ruestras fantasías. Un proceso de autoconciencia en serio nos llevará a enfrentar 
experiencias de desilusión. Muchas mujeres no quieren hacer este proceso: 
“ Después de esto, ^en qué voy a crccr? , dícen. Pues tendremos que empezar a 
dejar de creer, a tener una mejor reiacíón con el mundo real, a tener un mejor 
análisis de la realidad, Junto a la desilusión, muchas mujeres viven el desencanto. El 
desencanto sólo sobreviene después del encanto. Una no puede desencantarse si 
antes no ha estado encantada. El desencanto es una de las experiencias más presentes 
en la vida amorosa de las mujeres y está en relación con los mitos y las fantasías. 
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Dra. Marcela Lagardc 

Otro fenómeno en reíación con la contradicción mito-realidad, fantasía-realidad es la 
infelicidad. Aferrarse a los mitos conduce a la ìnfelicidad. A menudo, el sentido de la 
felicidad de cada quien está definido en sus propios mítos. Si estamos dominadas 
por mitos, como los mitos no se realizan, Sa felicidad no llega nunca. La clave estaría 
en cambiar la fuente de la felicídad. Y en vez de tener como fuente generadora del 
sentido de la felicidad toda una mitología, construir una concepción realista de la 
vida, del amor, de las relaciones de pareja, y adaptar esa concepción a lo posible. A 
lo asequible, a aquel!o que sí está al alcance de la mano y en el horizonte posible. 
Distanciar la felicidad de la fantasía y colocarla en una visión realísta nos ayudaría 
muchísìmo a defînir nuestro sentido personal de la felicidad, y a dejar de estar 
subordínadas a vísiones idealizadas sobre la feticídad. Ésta es una clave 
fundamental para mejorar fa vida y las relaciones de pareja. 


0 


La erwidia 


uìen tiene problemas de frustración amorosa. quien experímenta un constante 
desamor de pareja, y para superarlo se refugia en las fantasías, siente una gran 
envidia de las personas que sí realizan en su vída ìos amores posibles. 

La envîdia nos impide congratularnos con ias personas que a nuestro alrededor 
están contentas, gozan del amor y se quieren, y nos lleva a expresar hostilidad hacia 
el amor de los demás, Una vía de entrada para identificar dórce andamos en el 
terreno de las fantasías es preguntarnos qué tan envidiosas nos sentimos del amor 
que viven otras personas. Hay gente que hasta le da coraje que hcya gente que se 
ame, o se siente incómoda entre personas que se aman, o está más dispuesta a oír 
tragedias amorosas que a escuchar éxitos amorosos, Busquen por ahí. porque estar 
envidiando el amor que vîven otras y ser incapaces de disfrutar y compartirlo es un 
índice de que mantenomos un exceso de fantasía y de mîtos, 

Siempre ando en pos de parejas que viven realmente el amor. Las busco con 
microscopio y con telescopio... y las encuentro. Como buenas investigadoras de la 
vida, necesítamos averíguar, preguntamos y preguntarles. A veces tenemos un 
interés morboso por preguntar sobre los conflictos, pero no un interés similar por 
indagar cómo es la historia de amor de otras personas. 

Cuando somos hostiles y envidiosas ante quienes víven el amor, perdemos mucho: 
dejamos de aprender del amor de otras personas. Una fuente de aprendizaje del 
amor lo podemos encontrar en las personas de carne y hueso que se arnan. Sin 
embargo, como a veces nos domínan la competencia y la rivalidad, no prestamos 
atención a lo que podría ser aprendizaje -qué hacen, de qué se trata, qué los 
ha conducido a amarse de esa manera- y desperdìciamos la oportunidad de 
beneficiamos de ese hecho pedagógico amoroso que es la experiencia del amor 
vivido por otras personas, En las historias de amor que funcionan bien hay muy poco 
o casi nada de mitos, Esos amores nada tienen que ver con los mitos ideales y 
mucho tienen que ver con los pactos terrenales. Tienen que ver, sobre todo, con la 
sabiduría para la vida, con la capacidad de elegir a personas para amarlas y la 
capacidad de elegíra personas para que nos amen, capacídades afectivas que todas 
necesitamos desarrollar. 












































































Claves femlnlstas paia la ne^oclaclón en el amor 


El patriarcado ha muerto 

M uchas consideramos enmahaNes nues.ras fan.asias, pero sO,o el,m,„ando,as 
empezarennos a movì!izar energías para mejorar nuestras relaciones. Si 
transformarmos ia energía que usamos para fantasear superaremos enormes 
frustraciones. Pensando macrosocialmente: sí las mujeres dejáramos de fantasear 
tanto, ya le hublésemos puesto un "hasta aquí" a muchísimos hombres. Como política 
amorosa, nos urge a las mujeres convocarnos a dejar de fantasear, convocarnos a la 
realidad. Y movilizarnos por hacer vivibie la realidad, la realidad íntima, la de las 
reiaciones personales, esa realidad en la que está învolucrado el amor. 

El patriarcado durará hasta que las mujeres lo sostengamos con nuestras fantasías. 
La duración del patriarcado es directamente proporcìonal a nuestras fantasías 
patríarcaies. Hace unos cuatro ahos, las feministas italìanas lanzaron una proclama 
que dío la vuelta al mundo, titulada El patriarcado ha muerto, que es ya un texto 
histórico dei feminismo actual. 

No querían ellas decir que el patriarcado ha muerto en las relaciones sociales o que ya 
no vívamos en un mundo patriarcal. Lo que estas feministas dijeron es que para 
milíones de mujeres en el mundo el patriarcado ya no es legítimo, que exíste ya un 
desconocimiento y un rechazo al patriarcado. Con esta convicción, somos millones las 
mujeres las que nos movÌlizamos contra el patriarcado, desautorizándo!o, 
deslegitimándolo, rechazándo!o, expresando que no tiene nuestro consenso, 

Quisiera traducir esta consígna macrosociaî, El patriarcado ha muerto, a ía 
subjetividad de cada una: el patríarcado vive en mí, sí yo lo alimento en mis fantasías. 
Esto significa que eî primer territorio a expropiarle al patrìarcado es nuestra propia 
subjetividad. Esta es una política femìnista del amor. ^Cómo expropiar a! patriarcado 
de mí $ubjetividad? Apropiándomela. ^Cómo? No haciéndole el juego a los mitos 
patríarcales, que me hacen un dano terrible a ml y colectivamente se lo hacen a 
muchas mujeres. 

Primera condición: 

un compromiso con nosotras mîsmas 

A las mujeres mCemas. q ue somes slneréUcas. ,s m„os y ,as fan.eslas 
patriarcales nos hacen un daho mucho mayor. Porque bastantes de nosotras estamos 
muy comprometidas con la causa de las mujeres, con causas poputares, con causas 
sociales. 

Y vivirno$ una contradicción cuando hacemos grandes esfuerzos transformadores en 
todos estos espacíos. mientras mantenemos íntacta una fidelidad interna al patriarcado. 
Esta fidelidad es $ubjetiva, afectiva, intelectual, en las relacìones personales, en el amor, 
en la sexualidad y en la intimídad de cada una. 
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Dra. Marcela Lagarde 

Para las mujeres modernas sincréticas resuíta urgente poner en sirtonía nuestro 
compromiso vita! con otras causas con un compromiso vital con nosotras mîsmas. Ése 
es el compromiso gue cada mujer necesita construir. Un compromiso consigo mîsma 
es la primera clave para la negociacíón en el amor. 

Es fundamental saber que no hay nínguna posibilidad de negociación si estamos 
colocadas en el cautiverio patriarcal, Las cautívas no negocian, están sometidas. 
Estar cautiva es eì resultado de ser construidas en el mundo patriarcal. Estamos en 
el cautîverio y al mismo tiempo, estamos embelesadas por el cautiverio. Cautivadas 
por el cautiverio. Es en el terreno del amor donde mejor se expresa el encantamíento 
de ias mujeres en torno a valores, preceptos y mitos que son patriarcales. 

Una primera condición para poder negociar en el amor es que cada una de nosotras 
haga un compromiso consigo misma antes que con nadie. Ése es el primordial 
compromiso de vida: un compromiso de vida conmìgo misma. Cada una consigo 
misrna. El compromiso vítal de cada mujer consigo misma rompe el núcleo duro del 
patrìarcado, significa una ruptura profunda con el patriarcado. Y esto porgue. 
patriarcalmente, el compromiso de las mujeres ha sido siempre con los demás, 
consìderados por ellas siempre más importantes que ellas mismas. 

Cambiar de sujeto en el compromiso va eliminándole consenso al patriarcado. Y eso 
nos permìte ir saliendo del cautiverio. Después ya podremos emprender el camino 
para definirnos como negocîadoras en el amor, Pero, antes de descautívarnos no hay 
negocîación. Si una está sujeta a las normas, deseos y voìuntad de los otros, no 
puede negocíar. Cuando una asume un compromiso primordial consigo misma, 
significa que se prioriza ante a los otros. Ser negociadora implica tener condición 
para negociar. Y la primera condición es tener voz propia, deseos propíos y anhetos 
propios. 

Enamorarse: una conmoción vital 

ín esulta de enorme importancía ídentificar las diferencias entre el enamoramiento y 
el amor, Para muchas mujeres, el ideal es mantenerse enamoradas siempre, conservar 
el estado de enamoramíento. La experíencia del enamoramiento es uno de los más i 
importantes mitos del amor y hacer eterno eí enamoramiento es una de las fantasías 
más recurrentes de ias mujeres. 


Es fantasía porque el enamoramiento e$ finito, temporal, tiene un ínicio, un proceso 
y un final. Concluye. ^Y después del enamoramíento, qué? O todo se acaba o 
desemboca en una buena amistad o en una mala amistad o en una relación 
cualquiera o puede ser que los dos procedan a internarse en el amor, que es otra 
cosa distinta del enamoramiento. A veces el enamoramiento conduce al amor, pero 
no siempre, realidad que provoca una gran desilusión en muchas personas. También 
es un mito que el enamoramiento sea un estado perfecto. 
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Qaves feministas para la negociadôrt en el amor 


Es más bíen un estado de crispación y de tensión extraordinaria, por decir io menos. 
Y es también, hay que reconocerlo, un conjunto de experiencias muy gratas. Por 
eso, los poetas y las poetísas han hablado tan bellamente de esta experiencia. 

El enamoramiento es una experiencia de conmocíón extraordinaria por otra persona. 
Esto es lo que la caracteriza: una conmoción que a veces aìcanza grados integrales. 
Toda la persona queda conmovida: corporalmente, subjetivamente, en su manera de 
vivir, en sus otras relaciones, Todo queda tocado por ia conmoción que nos produce el 
encuentro con ese otro ser que nos conmueve. 

Una experiencia fascinante 

E sta conmoción produce un ansia, un hambre de la otra persona. En térmínos 
inconscientes, es un deseo de fusión: deseo fundirme con el otro ser y que el otro 
ser se funda conmîgo. El enamoramiento produce una pérdida parcial del yo, del 
sentido del mí misma, que se manifiesta de muchísimas maneras. La pérdida se 
siente como algo positivo porque el goce está precisamente en la pérdida de Ifmites, 
en esa pérdida de los poquitos límites que a las mujeres nos quedan, si es que 
tenemos alguno... Lograr tener una vìvencìa de pérdîda de límîtes que sea legítima 
sociai y culturalmente y que esté muy valorada por los demás es para las mujeres un 
estado maravil!oso. 

iQué parte del yo se pierde? Se pierde todo lo que nos aleja del ser amado. A veces 
se pierde el interés en el trabajo, que hasta ei día anterior era muy grande. O se pierde 
el entusiasmo por una causa política o el deseo de ocuparte de tu casa. Lo único que 
quíeres es salir corriendo a encontrarte con el ser amado. Todo lo que te aleja del otro 
pierde interés y todo to que te acerca adquiere interés. En México, muchas mujeres se 
han vuelto aficionadas a los toros, al fútbol y hasta al boxeo, porque a su amor 
le gustan el boxeo, el fútbol y los toros. Porque enamorarse es buscar la misma 
sintonía. Una sintonía que es erotizante y sensual y que llega a ser también intelectual 
y afectiva. 

A la par de la pérdida del yo, y cuando el enamoramiento es recíproco, se 
experimenta una magnifieacíón del yo. El yo se píerde y se encuentra al misnno 
tiempo. Experimentamos un yo exagerado, una vivencia de gran aprecio por una 
misma. Los afectos positívos hacía una misma y de autovaloración de una misma se 
despliegan. El enamoramiento siempre está ligado al alza de la autoestima. 
Enamorarse y que se enamoren de ellas es, especialmente para las mujeres, una 
fuente esencial de valoración social y personal. 
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öiä. Marcelâ L-agarde 


En el enamoramiento eí yo resplandece. Hasta bríllan más los ojos, la piel y el pelo. 
Enamorarse tiene efectos corporales. Porque el enamoramiento es erotîsmo, es una 
experiencìa erótíca en acto. El enamoramiento e$ una experiencia de vìda, es una 
exaltación de la vida. Y de la sensuaiidad. Cuando nos enamoramos, se abren todos 
los sentidos y mìramos de otra forma y escuchamos de otra forma, y nos encanta la 
música, y somos capaces de apreciar una pintura en la que nunca nos habíamos 
fijado... Todos los sentidos se abren al goce, al disfrute, al ptacer. Por eso, 
encontrarrsos con alguien que nos conmueva hasta enamorarnos es una experiencia 
tan fasctnante. 

El enamoramiento en ios hombres 

L as dimensiones 3 o 2 osas. v ita iizado ra s y ma ra .i,osas dei enamo ra mien t0 no 
deben ocultarnos su otra dimensión: el enamoramiento se orienta socialmente a 
mantener a las mujeres como seres adheridas a los hombres. Éste es el aspecto 
más perverso de esta relación única entre las personas. El prirrter drama del 
enamoramiento es que termina. Pero nunca termìna igual para las mujeres que para 
los hombres. En un tipo de mujeres tradicionales nunca termina. 

Y nunca puede transitar hacia el amor. En esta forma de enamorarse se refleja una 
impotencía amorosa, que es fuente de gran ínfelicídad. Mantenerse permanente- 
mente enamorada impide evolucionar al amor. En nuestras sociedades, donde el 
patriarcado no ha muerto, ios hombres. como sujetos amorosos, han sido construidos 
de tal forma que para ellos el enamoramiento se acaba, pronto tiene un fin. Y se acaba 
un día concreto y a las cuatro de la tarde. El minuto anterìor todo era pasión 
encendida y en el minuto que sîgue la pasión se apagó. iQué sucede? Que en la mayor 
parte de los hombres el enamoramiento es una experiencia que se hace insostenible y 
el yo se cierra y todo termína. Esta reacción es producto de la configuración subjetiva 
de género, de la conformación de la identidad masculìna y, desde luego, del lugar de 
supremacía y privilegio que los hombres tíenen en ìas relaciones amorosas. 

iQué causa este contraste, construido cuìturalmente, de mujeres siempre enamoradas 
y de hombres que se desenamoran tan fácilmente? Miflones de mujeres deseando esa 
pérdida del yo, con anhelo de fusión eterna, con una parte deì yo perdida en un otro 
que colocan en el centro de su subjetMdad, relacionadas con millones de hombres que 
termînaron ese proceso hace mucho. Esta relación es funcionaì al sistema patriarcal y 
permite mantener la dependencia amorosa de las mujeres. 

Hombres enamorados, mujeres enamoradas 

E n !as mujeres, el enamoramiento clásico tíene como consecuencia que el amado 
queda instalado en el centro de la propta subjetividad como sujeto del amor, lo que 
quiere decir como sujeto de la vida. Por eso tantas autoras han hablado de las 
mujeres como ' seres habitadas', como “seres colonizadas". 
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Claves feminìstas para ìa negotìación en cl anior 



Si ei ser amado queda colocado en el centro de la vida, ^dónde queda lo que queda 
del yo? Queda en un rinconcito de la propia subjetividad. El amor nos vuelve marginales 
a nuestro propio ser y a nuestra subjetividad. La prioridad la tiene el otro, nuestro 
sentido de ia vida queda ligado rotundamente al otro. haga lo que haga, nos ame o no 
nos ame, esté presente o se haya ído hace cuarenta afios a comprar cigarros... 

Abundan las historias de mujeres que durante anos, durante toda una vîda, siguen 
esperando al hombre que se fue, viven velando ei fantasma del hombre que un día 
instalaron en el centro de su vida. Aunque ya no esté con ellas siguen fundidas con él. 

En el enamoramiento existen dìferencias de género. Quien tiene la supremacía en el 
enamoramiento -sea el hombre o la mujer*, quien tiene mayores poderes vitales, 
mayor rango, más bienes, más prestigio, más fama, más aprobación social, 
quien tíene !os poderes sociales de su lado, lo que vive al enamorarse es 
íundamentalmente su propìa exaltación. En el amor, más que estar fascinado por la 
otra persona, quien domina está fascinado por sí mismo. La persona arrtada no es 
más que un espejo para mirarse y sentirse extraordinarîo. En aîgunas corrientes 
sicológícas, esta experiencia se ha vincu!ado con el narcisismo. 

Enamoradas: marginadas de sí mismas; 
Enamorados: fascinados por sí mismos 

ocialmente, culturalmente el enamoramiento ha sido construido para dar poder 
a los hombres. Los hombres aguantan dos o tres días de pérdida del yo, una 
semanita, un mes, pero muy pronto los hombres enamorados -construidos como 
protagonistas de su vida y del mundo- sienten la necesídad de salirse de ese 
éxtasis, de hacer algo para sí mismos. El enamoramiento se vuelve en ellos potencìa 
de autoestima, Es notable cómo los hombres. al enamorarse, mejoran siempre algo en 
sus vidas: resuelven un conflicto que no habían resuelto, terminan un estudio que no 
habían terminado, emprenden un negocio nuevo, deciden emigrar rea!izando el suerío 
de irse a trabajar a otro país... Mejoran porque el eros del enamoramiento los 
beneficia. Y los benefìcios que obtienen marcan una dìferencia de género muy 
profunda en torno a quién tíene la supremacía en el enamoramiento. 

Para quien está en condiciones de supeditación y debilidad, sometida al seguimiento 
de la otra persona, el eros del enamoramiento actúa movílizándola hacia la fusión con 
et otro. La perspectiva de género nos muestra que en la mayoría de ias mujeres el 
enamoramiento lo que hace es provocar la dádiva. Dar, dar, dar. Lo que busca la 
mujer enamorada en subordínacíón es el benefieio y el mejoramiento del otro, que el 
otro esté bien para que la ame. Es una dádiva funcional: te doy para que me ames, 
y te doy porque no tengo, y porque sólo necesito tenerte a ti. Culturalmente 
estructurados, a la tercera tarde del enamoramîento ya le estamos haciendo al 
hombre una riquísima ensalada, a la siguiente tarde ya es pasta con salsa, a ía 
cuarta es pollo... 
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Dra. Marcela Lìgarde 


Después es ur regaüto, después “si quieres yo te cuido a tus hijos esta tarde’\ Y 
así: te doy, te hago, te doy. Esta actitud se acentúa porque estamos social y 
culturalmente en subordinación, y porque hemos aprendido a relacionarnos dando 
cuidados, atenciones, apoyo solidario. Esa es la construcción de género de las 
mujeres: ser educadas para apoyar solidaríamente el desarrollo de los demás. 

La dádiva voraz, la disposición al sacrificio 

Dl esde una perspectiva de género, el problema es que esta fornna de 
enamoramíento reproduce desigualdades que existen en la sociedad entre quienes 
tienen supremacía y quienes no la tienen. Reproduce desigualdades y genera 
desigualdades, que atentan sobre todo contra quien está en subordinación. Más 
das, menos intercambias: ésta es la regla de oro si en la relación estás subordinada, 
fusionada. Das y das y Ea otra persona más y más se retira. Y como esta reacción 
no ía entendemos, nos produce choques constantes entre los anhelos de amor que 
tenemos, basados en los mitos, y la realidad que vivimos. Muchas mujeres dicen: 

‘ No entiendo, cada vez le doy más y nada, ya no sé qué hacer, ya me hice la cirugía, 
ya aprendí a cocinar, ya no salgo de mi casa..,’’ Das todo lo que quiere el otro. Y das 
cada vez más, porque el ansia de dádívas es voraz. 

Ötra clave del enamoramíento ideológicamente construido para las mujeres es creer 
que enamorarse exige sacrificarse, que el enamoramiento pasa por el autosacrificio. 
Existe una ética sacrifictal del amor en las mujeres que tiene como resultado que quien 
tiene la supremacía en la relacíón se desarrotla y usa el eros para sí, y que quien no 
tiene la supremacía en la relación se sacrifíca para afianzar la reiación. La desigualdad 
es crueí. 

Nadie ilega al amor en el vacío 

L a subordinación, la dádiva y el sacrìfico los viven las mujeres en la falsa 
creencia de que ellos están tan enamorados como ellas. La construcción ideológica 
nos hace creer que como ambas personas están en una relación de enamoramiento 
están colocadas en iguaidad de condiciones. Esa igualdad es falsa, 

Porque cada quien llega a ia relación amorosa con toda su condición humana en el 
estado en que su condición humana está en el momento del encuentro. En su libro 
La política sexual, considerado emblemático del feminismo en !a segunda mitad del 
síglo XX en Estados Unidos, dice Kate Millet, la gran feminista norteamericana: 
Nadie llega al coito en el vacío. Nadie. Cada quien liega ai amor siendo quien es. Y 
ahí se posiciona, 

No estamos en condíciones de iguaìdad con los hombres. En términos generales, la 
mayoría de las mujeres estamos en condîciones de subordinación y de inferioridad. 
Aunque creamos que estamos en condiciones de iguatdad. 




















































Claves feministcis pani la ncgodadón en el amor 



Aunque seamos mujeres poderosas -y lo somos muchas de nosotras porque 
tenemos poderes personales, habilidades, capacidades, ocupamos un lugar en el 
mundo-, estamos en desigualdad social, económica, jurídica y política ante ellos. 
Esta desigualdad genérica nos marca a todas, aunque naturalmente de manera 
diferente a cada una. Pero ninguna está exenta de la desigualdad sociaî de género. 
Ninguna. 

Clase social, raza, edad, educación, be)leza 

î además de pertenecera un género subordinado, tenemos características de clase 
de relativa desigualdad en relacîón con la persona con la que nos emparejamos, habrá 
más desigualdad. En la moral antigua, se buscaba que en la pareja la mujer perteneciera 
a un estrato social algo inferior al estrato del hombre. Se consideraba un valor que los 
hombres tuvieran mejor posición económica que las mujeres, Y se argumentaba ìa 
proveeduría masculina: como ellos iban a ser tos proveedores, necesitaban tener un 
nivel económico superior. Lo que se buscaba realmente era asegurar la desigualdad 
económica de la mujer en la pareja. En la actualidad, ya hay mujeres que tienen mucha 
mejor condìctón económica que sus parejas. pero permanecen supeditadas por la 
condición de subordinación que han aprendido. 

Si además de pertenecer a un género en desigualdad, perteneces a un grupo racial 
estigmatì2ado o considerado inferior, y tu pareja es un hombre de un grupo o 
condición racîal que tíene supremacía, aumenta la desigualdad. En nuestros países, 
que son tan racistas, cuenta no sólo la raza, sino las mismas tonalidades de la piel, 
el color de los ojos y el tipo de pelo. Todo esto influye en la pareja ya constituída y 
también en la eleccìón de la pareja, 

Influye tambîén la edad. Tanto en la antiguedad como en la actualidad se fomenta que 
las mujeres sean de menos edad que los hombres. Esto asegura la dominación en 
nombre de ia experiencia de vida. La inexperiencia vital de las mujeres se valora porque 
asegura el ltderazgo interno en la pareja. En el sistema patriarcal son los hombres 
quienes lideran ias parejas, aunque las mujeres reciban a veces autoridades delegadas 
por ellos. 

En la desígualdad influye también la educación, la formacìón, la escolarización, la 
capacitación, la especialización, y todo lo que tiene que ver con la formación ilustrada. 
Ciertos modelos de pareja han buscado que las mujeres sean menos educadas que 
los hombres. Y durante generaciones las reglas de conyugalidad establecían parejas 
de hombres con educación y de mujeres sin educación, de hombres con carreras 
universitarias con mujeres con carreras técnicas o secretariales, de hombres titulados 
con mujeres no tituladas. 











































Dra. Marctîa Lagaide 


La belleza tamblén juega a la hora de la desigualdad. Por eso, se oyen con tanta 
frecuencìa expresiones como éstas: ‘No importa que sea ignorante o que no tenga 
dinero si es bonita ’. A la hora de consolìdar la desîgualdad, de reproducirla y de 
generarla se combinan muchos factores. Y en la selección de nuestra pareja hemos 
pasado o pasamos por estos perverstsimos criterios de clase socîal, raza, edad, 
educación o belleza, que son tan tradicionales y tan patriarcales, tan poco 
relacionados con los anhelos profundos que con el paso del tiempo vamos 
descubríendo al preguntarnos lo que gueremos de nuestra pareja. 


i,De qué nos enamoramos? 


T 


ambién nos enamoramos porque se da una cierta química. Y es una realidad 
comprobable que las feromonas se alborotan. Sin embargo, ei enamoramiento no es 
espontáneo. Es explicable y muy simplemente: en un momento determinado de 
nuestra vida encontramos a alguten que encaja en las representacíones simbólicas 
que hemos aprendido. O sucede que ese alguien está allí en el momento justo en 
que necesitamos. por carencia. encontrarnos con otra persona. O el momento de 
nuestra vida en el que estamos nos permite reconocer en ese alguíen los atributos 
que ídentífícamos como merecedores de amor. 

Mientras más confundamos estereotipos fonmales aprendidos con valores personales, 
menos capacídad tendremos de identificar las cualidades reales de las personas. 
Seguiremos el estereotipo y después de un tiempo más o menos iargo descubriremos 
que nada tenla que ver con lo que queríamos. Hay quien se enamora del carro de un 
hombre. porque lleva anos soríando que le encantarfa enamorarse de un hombre con un 
carro magnífico, Hay quien se enamora de un hombre porque se parece al hombre 
Marlboro... 

Y hay quìen se enamora de alguien que luzca tan macho como Arnold 
Schwartzenegger en sus películas... El colmo es que nos han enseríado a admirar en 
los hombres sus atributos machistas. Y han hecho que nos enamoremos de esos 
atributos. Cantidad de mujeres se enamoran de hombres porque discuten muy bien 
y siemprc ganan. “Me gusta porque hace polvo a quîen se le pone enfrente”. i,De 
qué nos enamoramos? Me parece importante que revisemos los atributos que 
consideramos amables y que nos atraen en los hombres, porque muy a menudo son 
atributos que nos pueden conducír a nosotras mismas a situacìones lamentables. 
Por muchos factores, el enamoramiento, además de ser un estado de 
transfäguración, es un estado de distorsión de la realidad que puede resultar 
pelígroso. Cuando estamos enamoradas, los pequenitos parecen gigantes y ios 
ordinarios parecen extraordìnaríos. Hay un conjunto de procesos mentales y 
corporales en los que se magniftcan unas cosas y se mínimtean otras. Por eso, lo 
mejor que nos puede pasar es desenamorarnos. 
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Claves fcministas para ia negociacìón en el imor 


Desenamorarse: 

recuperar el sentido de Ìa reaiidad 

uando nos des-enamoramos, io primero que aparecen son ios defectos que 
negamos durante el enamoramiento. Esos defectos ya no aparecen chíquitos y 
reducidos, sino magnificados, se vuelven gigantes. La persona adorada se vuelve 
detestable, quien era reconocido y valorado ya no vale la pena. Le damos totalmente 
ía vuelta a la tortilla. 

De esta lucidez no debemos hacer una tragedía. Una clave muy importante para salir 
del enamoramiento, y para poder iniciar el amory negociar en ias relaciones de amor, 
es tener capacidad de humor. Sin humor no Ilegamos ni a !a esquina. Humor en el 
sentido de eliminar de nuestras vidas el romantìcismo trágico y de introducir un 
análisis que nos permita de vez en cuando reírnos a carcajadas de ias necedades 
que el amor nos ha hecho ir hacìendo por la vida. 

Es fundamental ubicar la cantidad de problemas a ios que nos conduee el estado del 
enamoramiento. Si yo íe dijera a cuaiquier enamorada: lo que más te deseo es que 
salgas del enamoramiento para que ingreses al amor, se molestaria. Y no debía 
molestarse. Una condición importante para e! amor es poder recuperar el principio de 
realidad. Necesitamos recuperarel senttdo de realidad, el sentido del yo misma, que 
es lo que perdemos en el enamoramiento al fundirnos con la persona amada. 

Recuperar el cuerpo y el tiempo 

ómo se recupera el sentido del yo misma? No se trata de una tarea filosófica 
sino de actitudes muy prácticas. Hay que recuperar el propio cuerpo. En el 
enamoramiento el cuerpo está en el centro, porque todo es eros. Para muchas 
mujeres esto significa descuido de sí mismas, En el enamoramiento todo son 
excesos: se duerme poco, se come mal o se come de todo y con voracidad, se vive 
de prisa y en tensión. Hay mujeres que pierden muelas, otras se enferman del 
estómago. otras agarran gripes terribles.,. Y es que bajan las defensas y se 
desatìende la salud. Millones de embarazos en este mundo se deben a la pérdida del 
sent'do de cuidado dell propio cuerpo. Dar atencîón a la salud del cuerpo es 
recuperar el sentido de la reaììdad. 

Recuperar el sentido de nosotras mismas significa también recuperar el tiempo. Ai 
cesar el enamoramiento, hay mujeres que dícen: voy a descansar, voy a dormir, ya 
no voy a correr enìoquecida. Tener sentido del propio tiempo es una clave para ei 
amor. Mi tiempo y tu tíempo: esta diferenciación sólo aparece cuando aparece el 
amor. En el enamoramiento no hay mi tiempo y tu tiempo, no hay sentido del tiempo 
I propìo. 
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Dra. MarceLa Lagarde 


Muchísimas mujeras enamoradas derrochan su tiempo en espera del otro. Esperar 
que llegue, que te hable, que te diga. que te dé, Esperar. Y en la espera el tiempo se 
paraliza. íncluso mujeres muy ocupadas y muy activas derrochan su tiempo sìn 
medtda con quienes aman. Y cuando están enamoradas su tiempo no vale nada, 
porque lo único que les importa es llenar el tiempo con la persona amada. Recuperar 
mi tiempo y reconocer su tiempo es fundamental para transitar a otro estado 
distinto, que ya no es el de la distorsión. el de la tensión. el de la exageración. 

De la persona fantástica 
a la persona de carne y hueso 

E I amor sucede cuando superamos la fantasía de convertír a la otra persona en 
un ser extraordinario. Y también cuando salimos de la fantasra de sentírnos nosotras 
mismas extraordinarias, también distorsionadas por el enamoramiento. Todas 
nosotras tenemos fantasías sobre nosotras mismas. El proceso de autoconocimiento 
conduce a saber diferenciar entre las fantasías sobre mí misma y la persona que 
puedo ser. Esto no es posible durante el enamoramiento. Es claro que quien sale de 
un enamoramiento víve un dolor, un duelo, una gran tristeza. A veces vive grandes 
dudas: me equivoqué de persona, no es tan extraordínaria, tiene defectos. 

Hay que aguantar el golpe. Tenemos que ser capaces de aguantar la desilustón que 
signifíca el fin de ia fantasía del enamoramiento. Al aguantar la pérdida del ser 
fantástico, ganamos a cambio a una persona de carne y hueso. Realmente, ganamos 
a dos: nos ganamos a nosotras mismas y ganamos a la otra persona. Un buen duelo 
de desilusión de las fantasías ayuda mucho a transitar del enamoramîento al amor, a 
pasar de una conmocîón distorsíonadora a una emoctón realista por otra persona y por 
una misma. El amor surge siempre de un duelo, de una pérdida. De îa pérdida de las 
fantasías. Siempre sucede así. 



Dolor y sufrimiento son distintos 


T 



enemos que aprender a no sufrir, Aprender a condolemos para no sufrir. No es 
lo mismo sufrir que saber vívir el doìor -eso es condolerse-. Si no aprendemos a 
condolernos sufriremos mucho. Ésa es una clave para e! amor: decidirse a dejar de 
sufrir. Dejar de sufrir es una decisíón propia. Esto no significa que no haya cosas que 
nos danen, que nos lastimen, que nos duelan. Pero vivîr el dolor, evita vivir con 
sufrímiento. Es importante detenernos en el tema deí sufrimiento. Y no porque seamos 
románticas, sino porque sufrimos. Tenemos que entender que e! dolor es un proceso 
difícîl, pero vivible, y que lo que tenemos que evitar es el sufrimiento. La diferencia 
entre sufrimiento y dolor es fiîosófica y también sicológica. Lo primero es entender 
que ei dolor es aigo inevitabîe, pero que el sufrimiento es evitable. 




















Clave$ feminlstas para la negociación en el amor 


Somos seres humanas, vulnerables a muchas cosas; a las enfermedades, a la 
muerte, a las pérdidas, a los cambíos. Todas estas realidades nos producen dolor. 
En nuestra vida hemos vivido dolores, vivimos dolores y vìviremos dolores. No 
podemos evitarlo. El sufrimiento sí podemos evltarlo. El sufrimiento se produce 
cuando el dolor no termina, cuando el dolor permanece y queda fijo. El sufrimîento 
es un dolor extendido en el tiempo. También el sufrìmiento es un dolor no 
eìaborado: ia causa del dolor ya ha desaparecido pero no hemos logrado elaborar 
ese dolor, No elaborarlo quiere decîr que aún vivimos las manifestaciones del dolor, 
que no hemos aprendido del dolor. 

También el sufrimiento es una suma de dolores: supeiponemos un dolor sobre el 
otro, sin elaborarlos. Entonces, ell doíor se fosìlîza y se convierte en sufrimiento. Hay 
sufrímiento cuando un dolor del pasado está activo en e! presente. Hay sufrimíento 
cuando un dolor actual te remite a todos los dolores sin elaborar acumulados a lo 
largo de la vida. Cuando esto sucede, no sólo te duele el dolor concreîo y puntual 
de hoy, sino que te duele lo de hace un aho, lo de hace cinco, te duele la vida, Eso 
es sufrir. 

En la cultura latinoamericana sufrir es considerado una virtud femenina, Y se oye 
decir: "Qué buena mujer es, cómo sufre". Pero no queremo$ mujeres sufrientes, 
sino mujeres felíces. En la propuesta de transformacíón subjetiva de las mujeres un 
elemento importante es decirle no al sufrimiento, no a la cultura romántica, no a ta 
tragedia. No queremos sufrir, no nos interesa. Como postura intelectual. Y también 
como una posición ética, porque decìrle no al sufrîmiento es una posíción ética. 
Después de decirle no al sufrimiento, tenemos que elaborar el dolor no elaborado. 
^Qué significa esto? Que podemos mirar ya de frente el dolor del pasado. Que 
podemos ponerle nombre a ese dolor y decir: me pasó esto, sucedió aquello, esto 
se llama asl. 

Que podemos comprender por qué nos sucedió lo que sucedíó, que podemos 
entenderio aunque no estemos de acuerdo, y que podemos explícar sus causas. En 
este proceso de elaboración del dolor. y para que et dolor no se corMerta en 
sufrimiento, tendremos que renunciar a la tealtad que le tenemos a ìa que fuimos en 
e! momento de! dolor. Cuando podemos hacer todo esto, podemos reparar el dafio 
que nos htzo e! dolor, podemos curar la herida, er vez de andar con la llaga abierta. 
Cuando elaboramos el dolor podemos cuidarnos con cariho y ternura a nosotras 
mismas. Así se olimina el sufrímiento, con amor propio. Me pasó algo terrible, lo 
elaboro, So lloro, me enojo... Y un día termino de llorar. 

Un día termina el dolor y ya estamos en otro lugar y ya no sufrimos. Aquel dolor queda 
en el recuerdo y no está activo en el presente. Después, vendrán otros dolores, pero 
tai vez ya no más sufrimientos, porque ya aprendimos. 
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Descargar a la pareja de responsabilidades 


U ejemos ei sufrimiento y volvamos al amor. A la pareja. En la cultura tradicional, 
la pareja ha sido idealízada con mítos poderosísimos, ha sido tocada con su sello por 
ías más diversas ideologías.Cada una de nosotras tenemos nuestra propia mítica 
sobre la pareja como relación, como institución, como dtmensión de ía vida. Hay para 
quienes la pareja es central en ei sentido de su vîda, hay para quienes no es tan 
central. Hay quienes depositan su realización personal en la pareja, en lo que hagan en 
pareja. Hay quienes no pueden pensarse a sí mismas sin pareja, quienes no se 
Imaginan en el mundo sin pareja. Y hay quienes van por el mundo sin pareja y nunca 
se imaginarían emparejadas. 




Una clave para el amor es descargar a ìa pareja de la responsabílidad de ser el 
espacio primordial de realizactón del sentido de la vida. Hacer simplemente esto 
sería ya una revolución importantísima en ìa vida de muchísimas mujeres. Porque el 
anheìo de muchísimas mujeres es el contrario: ir cargando cada vez más a la pareja 
de nuevos sentidos. Hay parejas que empezaron por amístad, luego vino el 
enamoramiento, luego el amor, luego viene el trabajo compartido, luego viene la 
sociedad económica... Muchas parejas son sociedades económicas, estructuras 
económicas de la sociedad. 


E| problema es que no somos muchas las mujeres que tenemos la mentalidad que se 
requiere para emparejar económicamente desde una perspectiva de género que 
sea moderna. Porque no tenemos conciencia de ser soctas. Para emparejar 
económicamente necesitamos asumimos como soclas. Con contratos, con ftrmas y 
con selios, sin eso de que "yo te prometo y tú me crces . E! primer principio para el 
amor es ‘no te creo". Porque creer está en e( rango de la fe, y para que haya amor se 
requiere sustancia, realidades concreías. Creer es seguir enamoradas. Si asumimos 
nuevas tareas en nuestra pareja, necesitamos coiocarlas en un terreno que nos 
favorezca mutuamente sin supremacías y sin generar desigualdades. Esto nos exíge 
revisar todas las facetas de la relación de pareja para ver si estabiecen o reproducen 
desigualdades, y para ver como podríamos eliminar esas desigualdades. 
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Claves íemÌnJstas para la negociación en el amor 


La conciencia de tener el derecho 

de tener derechos 


c 


lara Coria, sicoanalista feminista argentina, una de nuestras entranables, dice 
que es preciso que las mujeres tengamos una determinada conciencia para poder 
negociar en las relaciones de amor y de pareja. Y sostiene que necesitamos 
colocarnos en una conciencia moderna como personas con derechos. Es algo en lo 
que han ìnsístido muchas feministas: asumir ese concepto que hemos construido las 
mujeres modernas en el mundo: la ciudadanía. Asumir nuestra ciudadanía. Cualquiera 
diría que ei amor y ia ciudadanía no tienen nada que ver. Pero desde una perspectiva de 
género feminista tienen todo que ver. En e! mundo actual, poder transitar a relaciones 
de pareja diferentes, sobre todo satisfactorias para ias mujeres, pasa necesariamente 
por tener la conciencia de tener el derecho de tener derechos. 

Muchas mujeres no tenemos esta concìencla de manera integral. La tenemos para 
unas cosas, no para otras. Porque las ideologías circulantes sustraen el amor de la 
ciudadanía, sustraen la vida privada del ámbito de ios derechos, y sustraen lo que 
ocurre tras las puertas de la casa de !a vigencla del respeto a los derechos humanos. 
Hoy hablamos de ios derechos humanos de las mujeres. La construcción de un 
proceso de cambio pasa, en todas nosotras, por irasumiendo !a condición social de 
ser personas con derechos. Esto exige la clara conciencia de que, aunque no se nos 
hayan reconocido jurídicamente îos derechos, tenemos que autoconcedérnoslos. De 
hecho. eso es exactamente lo que han venido haciendo los movimîentos de mujeres, 
las feministas y muchas rnujeres individuales y anónimas en sus vidas personales. 


Un anhelo instalado en la conciencia femenina 


E 


I anhelo de tener derechos está ya instalado en la conciencia de muchas mujeres 
contemporáneas. Esta corciencia se expresa en el lenguaje, especialmente en 
momentos de conflicto. Muchas decimos: ‘ jNo tienes derecho a hacerme estol, jNo 
tienes derecho a no hacer esto! '' O decimos; “ìYo tengo derechol '' Esto significa 
que la conciencia de la ciudadanía ha ído permeando a millones de mujeres. Hace tan 
sólo unos ahos nada de esto existía. A las mujeres, sobre todo a las más 
tradicionales. no se les ocurría pensar que tenían derechos. 
























































































Dra. Marcela Lagardc 

La conciencia de tener derechos ha sido progresiva conforme las mujeres nos 
modernizamos Y conforme nos mantenemos tradicionales» nosotras mismas 
sustraemos zonas de nuestra vida a los derechos que tenemcs. Especialmente, 
sustraemos ia zona del amor y la de las relaciones de pareja. Algunas mujeres no 
nos creemos que los asuntos del amor y de la pareja tengan que ver con derechos. 
Y algunas luchamos por nuestros derechos en muchas áreas, pero no luchamos por 
los derechos en el terreno del amor. A pesar de que queremos cambiar el mundo, 
no lo queremos cambiar ni en el amor nl en la pareja. 

Pero somos también muchas las contemporáneas afanadas en construir derechos 
también en el amor y en la pareja. Queremos que aquel beneficio que se me ocurre a 
mí en la sala de mi casa y con mis amigas se convierta en posìbilidad de una mejor vida 
reconocida juridicamente para todas las mujeres, Este tránsito de mujeres tradícionales 
sin derechos o de mujeres modernas pero antinstitucíonales a mujeres modemas que 
queremos marcar a la sociedad y al Estado con derechos específìcos para todas las 
mujeres, también en el terreno del amor, es una experiencía que vivimos a diario. 

Conciencia de ciudadanía 

L a primera c!ave para negociar en eì amor es tener conciencia de ciudadanía. Esta 
conciencìa consiste en estar convencidas de que tenemos ei derecho a tener derechos 
y de que estos derechos deben ser respetados por las demás personas.Hay que 
entender ìa ciudadanía no sólo como conciencia, sino como autoidentidad, Tenemos que 
hacer esa distínción, porque una cosa es que yo tenga ia concîencia de tener derechos 
y otra cosa es que ínternalice los derechos en mi modo de ser, en mi autoidentidad. Mis 
derechos no dependen únicamente de que la sociedad, el Estado o las personas 
concretas me los reconozcan, sino de que yo ínstale mis derechos en mi propía vida. 
Esta autoinstalación representa un cambio notable en ía conciencia y es un 
ímportante aporte de la cultura feminista de nuestro tiempo. Hoy sabemos -y lo sabe- 
mos porque así ha pasado en la historia- que antes de que la sociedad asuma 
valores. demandas o propuestas de las mujeres, las mujeres mismas las hemos 
realìzado en nuestras vidas. Al hacerlo, hemos sido disldentes. Después, hemos 
tratado de convertir esa dísidencia en normalidad. Y después, en legaliòad y en 
valores culturales, 

Instatarnos nuestra ciudadanía 

E n cua!quier aventura, búsqueda o plan de vida que tengamos, sobre todo en el 
amor, resulta c!ave que yo me instale mi ciudadanía. Instalar mi ciudadanía ímplica varias 
condiciones. La primera, asumir que la protagonista de mi vida soy yo. Si no asumo eso, 
no sólo no puedo negociar, sino que seré conducida por quien protagonice mi vìda: 
pareja, hijos o hijas, organizaciones, quíen sea. 
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Asumír el protagonismo en la propia vida nos permìte autoconferirnos la condición 
de cíudadanas. Y mi primer derecho como ciudadana, el primer derecho que tengo 
que instalar en mi vída y que preservar todos los días de mi vida es ése: protagonizar 
mi vida. Es un derecho moderno, feminísta. Una segunda condición al instalarme mis 
derechos en mi vida, es decidìr que no espero a que nadie me reconozca los 
derechos, no espero a que nadie me ìos dé. Me los otorgo yo, Nadie puede darme 
mis derechos, En la sociedad, tenemos que irlos construyendo, pero en mi 
subjetividad sólo yo puedo otorgarme mis derechos, Y es al vivirìos que los 
derechos se otorgan en la propia subjetividad. No se trata de tener la mentalidad de 
que tengo derechos y después vivir una vìda sín derechos, eso no se vale. 
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Una tercera condición es poder instalar en mi existencia todo aquello que está en mi 
subjetividad de ciudadana con derechos. Y esto se reaíiza solamente en la vida 
cotidiana. Para hacer esto necesito saber qué derechos humanos tengo vigentes 
hoy. En muchos talleres pregunto a las mujeres si saben cuáles son los derechos 
humanos de ìas mujeres y muchas no íos saben. Me parece fundamental 
conocerlos, para después saber cómo se hace para vivir el sentido pleno de esos 
derechos humanos. 


Protagonistas con derecho al amor 
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ara poder negocíar me tengo que autoconcebir como parte de un pacto, O, 
como dice Celia Amorós, me tengo que otorgar ia condición de pactante. En el amor, 
ias mujeres tradicionales se conciben como las agracìadas, las favorecidas, las 
eiegidas, las que se sacaron la lotería. todo eso que decìmos cuando encontramos 
una pareja o nos enamoramos de alguien, y experimentamos e! sentimiento de que 
no merecemos tanto, de que alguien maravi!íoso nos ha hecho el favor. 

Este sentimíento hay que irìo eliminando de la vida. Ser protagonista de la vida 
significa entender que tengo derecho al amor. Es un derecho humano ei derecho al 
amor. Y amor con su apellido feminista: tengo derecho al amor no enajenante, a un 
amor que no me haga ajena del sentido de mi vida. que no me expropie de mí misma. 
Tengo derecho a un amor que me benefície. 

Asumirnos como sujetas de pactos y de derechos en relación al amor supone dejar 
de pensar que nos eligieron entre millones y empezar a decir: yo he elegido. No es 
suerte, no estamos en el reino de la magia y de la fantasía, sino en eí mundo de los 
hechos concretos y del esfuerzo por la vida. en el reino de ia realidad y de la 
inteligencia para vìvir la realidad. Este cambio de enfoque significa un cambio de 
valores. Signifíca que cada una se valora a sí mìsma y no se coloca en condiciones 
de inferioridad amorosa, sìno en condiciones de ser sujeta dell amor. Así como en la 
teoría feminísta hablamos de ser sujetas de la hístoria. y en !a teoría jurídica feminìsta 
hablamos de ser sujetas del derecho. 
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En la teoría polítìca feminista hablamos de ser sujetas de la política, y en la teoría 
lingüístíca feminista hablamos de ser sujetas del discurso, de la palabra y de la voz. 
desde el análisìs del amordecímos que nos estamos construyendo corno sujetas del 
amor, y esto significa ser protagonistas con derechos amatorios. 
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Tener historîa propia, 
ilevar contabilidad en la pareja 


E I cambio radical es dejar de ser objetos del amor, objetos del deseo, objetos del 
erotismo y pasar a ser sujetas del amor. Este giro feminista representa una de las 
grandes revoiuciones del stglo XX. Construir la ciudadanía de las mujeres como 
experiencía de vida es la marca del feminismo del siglo XX. En la sexualidad ciudadanía. l 
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en el amor ciudadanía, en la práctica política ciudadanía. Y desde luego, en la 
autoidentidad ciudadanía. iQué soy? Ciudadana. iQuién soy? Soy la ciudadana Fulana 
de Tal, con mi propia historía. 
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Para poder negociar tengo que tener historia. Una historía personal, que me 
permita explicarme cómo es que he llegado a ser la que soy, que me permita jigf 
reconocer mis procesos de vida, mís capacidades, mis habilidades, para ponerlas en 
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juego siempre, sobre todo en las relacìones de pareja. Muchas mujeres todavía 
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anhelan que el amor no tenga que pensarse, ^,Por qué complicarnos tanto si el amor 
tiene que ser espontáneo? Eso es una fantasía. ^,Por qué vamos a poner de 
vacaciones nuestra inteligencia y nuestro análisis para vivir el amor. si es en el amor jfg! 
cuando más necesitamos de inteligencia para sentìr mejor? 



Tenemos que tener como una geografía de la pareja: saber dónde están las 
desigualdades, dónde cada quien es quien es y como es. Tenemos que llevar como 
el libro de contabilídad de la pareja: saber qué aporta cada quíén a la relación, qué 
sustrae cada quien de la relación, cómo se aprovecha cada quien en !a relación, en 
que abusa cada quien, en qué se beneficia cada quien. Todos estos son criterios de 
análisis que debemos tener en cuenta. En la educación tradicíonal no se nos enserió 
a incluìr en el amor la lógíca del beneficio. Para muchas, emparejarnos era sacarse la 
lotería. Pero cuando entramos en la lógica del benefìdo de qué aporta cada quien, 
estamos entrando en el terreno moderno, en el terreno del pacto. Esto supone aceptar 
que existen desigualdades en los costos, las ganancìas, los beneficios, los aportes. 
Supone conocer estas desigualdades, entenderlas y tratar de superarlas. 
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Un inventario y una radiografía económica 


E 


n una relación de pareja no sólo hay beneficios y ganancias, también hay 
pérdidas. Tenemos que conocerlas, entenderlas. Toda relación implica una pérdida. 
Ya lo decía Simone de Beauvoir: una parte de la libertad se pierde en el amor. Y tal 
vez se gana si se potencian otras libertades, Necesitamos ponderar qué perdemos 
y qué ganamos. 












































Claves feministas para la negociación en el ajnor 



Tenemos que hacer el inventario de cualidades, de recursos, de bienes materiales y 
simbólicos de nuestra pareja. Y saber claramente cómo se da el intercambio. Una 
cosa es qué se aporta a la pareja, y otra es cómo se intercambia lo que se aporta. 
Hay quien le puede dar a su pareja prestigio, que es un bien simbólico. Pero puede 
ser que no haya un intercambio interno de ese prestigio con otro valor. Hay quien 
puede tener una posición social importante, y eso se vuelve un atributo de la 
pareja, pero puede ser que intemamente no haya ningún ìntercambío entre la 
posición social y otro valor. Necesitamos diferenciar los aportes a la pareja del 
intercambio entre los emparejados. 

Necesitamos hacer también una radiografía económica de las personas que se 
emparejan. Clara Coria tîene un lindo libro sobre las negociaciones nuestras de cada 
día. Y tiene otro, que les recomiendo, sobre el dínero en la pareja. El texto sirve para 
una re-educación feminista de primera clase. Ella sostiene, como muchas otras 
autoras contemporáneas, que una de las cosas más importantes a tener en cuenta 
en las parejas actuales es e! conjunto de bienes y de recursos económicos que tiene 
cada quien, o que aporta cada quien, o nue generan juntos, y cómo se distribuyen 
esos recursos y bienes, Cuando hacemos investigaciones con perspectiva de 
género en comunîdades y en barrios, síempre debemos analîzar cómo se generan y 
dístribuyen los recursos en las parejas y en las famîlias. 

Amor, sexo y dinero 

E | dinero permite el acceso a bìenes, recursos y oportunidades. Y es también un 
símbolo. Eí dinero simboliza eì poder, la supremacía. Y ia ausencia de dinero simboliza 
la pobreza. Los problemas de dinero en las parejas son probiemas de dinero y también 
son problemas de poder, Expresan la relación de poder que hay entre ellos: quìén tìene 
eì poder y a quién le falta el poder. También los problemas de dinero son un refiejo de 
todos los otros problemas de una pareja. Cuando escuchen: 'A nosotros nos va de 
maravilla, sólo tenemos problemas de dinero", desconfíen. No puede ser. En el dinero 
se simboliza todo. 

El dinero simboìiza el amor. Simboliza la supremacía, el prestigio, el rango. El dinero 
es un recurso de ntercambio. Sì una rastrea cómo întercambìan el dínero ias 
parejas, puede descubrir qué les pasa en otros terrenos. Porque existe una relación 
más o menos directa entre amor, sexo y dinero. Amor, sexo y dinero establecen 
relaciones de poder. E1 uso, la falta o el intercambio de dínero refleja las iguaidades 
o las desigualdades que viven las parejas, Por eso se dan tantos conflictos por el 
dinero en las parejas. Existe una relación muy estrecha entre la vivencia económica 
de las parejas y su situación amorosa. Muchas veces se da un grave desgaste 
amoroso por una falta de adecuación económica, 

Si queremos impactar posîtivamente en la afectividad de una pareja tenemos que 
transformar las relaciones económicas que se dan en su ínterìor. 
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El reto de la independencia económica 


L 


as mujeres contemporáneas hemos descubierto que para poder pactar 1 
económicamente necesitamos tener independencia económica. Mejor aún. autonomía 
económica. Si a la desiguaidad estructurai sumamos dependencia vital, habrá 
problemas económicos. Si a Ia dependencìa vital sumamos el autoritarismo. tendremos 
abuso, castigos económicos. Muchas parejas viven permanentes conflictos por 
castigos económicos. i,Es posible negociar si se es dependiente económicamente? Es 
posible pretenderlo, pero entraremos a esa negociación en condiciones muy 
desfavorables. La dependencia impide îa paridad. A lo mejor puedes lograr que la 
persona de la que dependes sea muy amable, muy consecuente, comparta mucho y| 
no abuse. Habrá escucha, comprensión y generosidad, pero eso no es una 
negociación. 
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Entrar con dependencia económica a una relación amorosa es entrar con desventaja. 
Un barco que zarpa así no ilega a buen puerto. La dependencia económica puede ser 
un lastre y un peso terríble aún para el mejor amor. Al prìncipio del enamoramîento 
todo el mundo dice: ‘No importa, contigo pan y cebolla", pero cuando le tienes que 
pedtr a tu pareja dinero para ir a comprar tus toallas sanitarias, jtu autoestima está 
en el suelo! La dependencia eeonómica provoca conflictos muy graves, y nos 
coloca en situaciones de riesgo. Y la dependencia económica es una situación 
riesgosa. 
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También se da la situaeión de quien ha sido independiente y deja de serlo al 
emparejarse. Pierde entonces un pilar de autoidentidad y de autoestima. También 
hay muchas mujeres a las que les da muchísimo miedo ser Independientes 
económicamente. Sobre este asunto no podemos dudar: debemos construir 
nuestra independencia económica. Y para eilo, tratarde tomardecisiones adecuadas 
y no dejar pasar las oportunidades. Más ímportante es la independencía económica 
si tenemos criaturas. Porque una cosa es que nosotras "poramor” nos adaptemos 
a ia dependencia económica, y otra meter a nuestros hijos y a nuestras hijas en eso, 
y someterlos a broncas económicas. 

Las criaturas tienen que saber que tienen una fuente de apoyo directo, que es suya, 
que no está en díscusión. Es un derecho de las ninas y de los ninos que nosotras 
tenemos la responsabilidad de garantizar!es. 

Ser independiente económicamente es una forma de estar en el mundo, una forma 
de vida. Los amores en los que hay menos deudas son ios mejores. Estás con esa 
persona porque la quieres, y no porque dependes de eíla, porque le debes o porque 
te apoyó en un momento. Mientras menos ruido económico le metamos al amor, 
más amor puede ser. 
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El itacate de cada una 

P 

■ ara poder negociar en el amor tenemos que ser propietarias. Una no puede 
negociar si no tiene un piso de negociación. Esto tienen que tenerlo muy en cuenta 
quienes fueron educadas con ideologías anti-propiedad. Necesitamos tener 
propiedades, bienes, recursos personales. No bienes colectivos, sino bienes 
personales, Que nos amparen, que los sintamos como un piso propio, 

itacate es una palabra que se usa mucho en México para dar nombre a las 
propiedades básicas de una persona. El itacate es un bultito que las mujeres 
campesinas llevan en el rebozo, y en el que acomodan sus tortillas, su pozol, su 
malacate, su dinero. Uevan comida y provisiones, las cosas fundamentales y 
básícas para sus viajes, para su vida. Tenemos que definir cuál es nuestro itacate de 
mujores modernas, afirmadas y cíudadanas, cuá! es el itacate con el que 
transítaremos por la vida. Además de tener en él un facsímil de los derechos 
humanos de las mujeres para leerlo de vez en cuando y que no se nos olvide, 
necesitamos en ese itacate dinero propio, de uso personal, que no esté en discusión 
con nadie. Necesitamos tener un cajón que nadíe abra, una ropa que nadie use más 
que yo y que no se la preste a nadie. Tenemos que tener un tíempo propio, un 
tiempo nuestro que no compartimos con nadie. Tenemos que construirle límites a 
todos nuestros bíenes, recursos y propiedades personales. 

En teoría de género a todo esto le llamamos vías para el empoderamiento de las 
mujeres. Para amar, las mujeres no podemos ser las carenciadas, necesitamos estar 
empoderadas. Y además, queremos estar empoderadas. Para el amor necesitamos 
tener poderes prácticos, recursos y conocimientos. 

Y necesítamos tener vida privada. La vìda privada es la vída íntima. Hoy se trabaja 
mucho la intimidad, como un espacîo de vida que a veces compartímos, pero a veces 
no y que debemos de tener la posibilidad y la capacidad de cerrar cuando queramos. 

Incondicionales de nosotras mismas 

T oda esta propuesta supone hacer acciones afirmativas en favor de nosotras 
mismas. Las acciones afirmativas son un conjunto de políticas dirigidas 
exclusivamente a favor de las mujeres. Han sido una de las expresiones más firmes 
del feminismo del sigio XX. Con las acciones afirmativas decimos: "Nada de 
derechos para todo el pueblo, en el pueblo primero vamos nosotras. Nada de 
recursos para todos ios desposeídos, primero vamos nosotras ias desposeídas," 
Las acciones afírmativas priorizan a quienes están en desventaja, y en las 
desígualdades de gánero, nos priorizan a nosotras. 
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Y después de priorizamos, debemos establecer el otro principio del feminismo 
actual: la equidad. Para negocíar en el amor necesitamos también ser equitativas. Y 
esto significa actuar con criterios de justicia, hacer justas las relaciones. Siendo 
equitativas superaremos esa contradicción brutal que vivimos las mujeres 
contemporáneas y sincréticas, que clamamos por la justicia para todo el mundo, 
pero reproducimos ia injusticia contra nosotras. O somos injustas con otras 
personas. 
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Entre los valores para construir el amor es fundamental la justicía. Es en esa búsaueda 1 
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de justícia donde tienen sentido las acciones afirmativas a favor de nosotras. Porque ser 
justas no es lo mismo que ser parejas. Ser justas es ser disparejas, buscando acortar|;|i| 
la brecha de desiguatdad que nos desfavorece. Acortarla en todo: en la economía, en el 
uso del tiempo, en la atención a los demás. Tenemos que ser disparejas y no suponer 
que estamos en condicsones de igualdad, porque no lo estamos. Tenemos que eliminar 
brechas y apoyarnos a nosotras mismas en la relación de pareja. Estar siempre a 
favor nuestro, no dudar entre yo y nuestra pareja. Siempre a favor nuestro. 




La única incondicìonaiidad a la que realmente podemos aspirar en la vida no está en 
el amor de nadie. Nadie nos va a amar incondicionalmente, Las únicas que podemos 
ser nuestras incondicionales somos nosotras mismas. No podemos seguir a la vieja 
usanza del amor tradicional esperando la incondicionalidad de alguien. Eso es una 
pura fantasía y mantenerla acentúa nuestras desventajas. 
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No esperemos incondicionalidad, 

uemos confianza 
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mM e nadie podemos esperar incondicionalidad, pero sí podemos esperar confianza 
de muchos y de muchas, Cito ahora a otra escritora feminista maravillosa, a la 
espanola Elena Simón, que en su lîbro La democracia vita! plantea que cuando 
hayamos hecho todo para poder estar en condiciones de negociar -empoderarnos, ser 
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ciudadanas, asumir una conciencia de protagonismo-, podremos estabíecer reìaciones 
de confianza. No de incondicionalidad. Sólo de confianza. No una confîanza que se 
establece un día y dura para el resto de la vida, sino una confianza siempre a prueba, 
a !a que se le tiene que ír poniendo plazos. No se puede vívir en una evaìuacîón 
permanente de la confianza, pero sí debemos vivir buscando manifestacìones 
cotîdianas de confiabilidad. 




wm 
wfmm. 




: ; : : :+:::+: : :+: : :+: : : : : 


: ; :::+: : :+: : :+: : :+: : :::v 




II 




Wmm 




ífm 




i«S 


Las muestras cotidíanas de confiabìlidad son ìmprescindibles al negociar en el amor. 
Una de las claves feministas más importantes para el amor es no suponer que 
confiamos, no pretender que la confianza es etema, sìno saber, como parte del pacto 
de amor, que cada quien necesita recibir muestras de confiabilidad. Son necesarias, 
porque las personas tenemos muchos míedos, porque existen muchas 
desigualdades. y porgue tenemos que ir viviendo una ética dístinta. 
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Clave5 femînistas para la negociación en el amor 



Las feministas de ia Líbrerfa de Mujeres de Milán trabajan mucho el tema de la 
confianza. V cuando habían de ia confianza entre mujeres le dan el nombre de 
affidamento. Es una palabra italiana que tiene que ver con fe, con confianza. La 
traducimos al espanol hablando de la necesidad de afidarnos. Esta confìanza no es 
una ceguera mágica. Confiamos porque hacemos un pacto: yo sé qué te doyy sé qué 
recibo de ti, porque el amor es un intercambío. Yb sé qué espero de mí y sé qué puedo 
esperar de tì. En el affidamento y en la confianza en !a relación de pareja se requiere 
de muestras y senales que deben ser permanentes. 

A muchas mujeres nos han engafiado contándonos cuentos, haciéndonos promesas. 
dándoncs palabras, palabras de amor que contradicen el desamor que v vimos. Las 
historias de amor y desamor están plagadas en nuestra cultura de 'promesas de 
amor". Prometemos y queremos que nos prometan, Y mucha gente abusíva sabe 
perfectamente que les basta una promesa para salirse de un conflícto sin cambiar ni 
mover nada y seguir haciendo lo mismo. El pensamiento mágico de ías mujeres 
facitita esta conducta abusiva. 

EI amor en el tiempo: que aane el presente 

A demás de ,e oon^ es necesado en,e„der ,a .emporaüdad de ,odas. ,as 
relaciones amorosas. Mientras más eternas se crean, más vulnerables serán. Éste 
es también un principio de negociación. Las relaciones pueden durar días, meses, 
ahos. O toda la vîda, Pero deben ser consideradas siempre como finitas y 
temporales y no como relaciones eternas que compramos hasta el fin de la vida, 

Este giro en la visìón del tiempo del amor ayuda a concretarlo en hechos. El amor es 
para aquí y ahora. El presente es el tiempo más importante que necesitamos 
configurar en las relaciones de pareja. Muchas parejas viven del pasado: en su vida 
diaria está mucho más presente lo que fueron que lo que son. Otras parejas viven 
mucho del futuro: "Ahora que superemos este conflicto. ahora que nos saquemos 
la lotería, ahora que se componga este asunto, ahora que te divorcies, ahora que te 
decidas a quererme„." Esperando siempre algo que va a suceder en el futuro. Pero 
ese futuro es fantástico y resulta funcìonal para negar la frustración del presente. 
Nos inventamos qué será en el futuro para no aceptar lo que es en el presente. Lo 
que nos molesta y io que nos falta lo confiamos a un futuro siempre inaccesible. E! 
futuro es el tìempo que no exíste más que en nuestra imaginación. 

Una clave de negociación muy importante para las parejas es la transformación del 
tiempo pasado, presente y futuro para que gane el presente. Menos nostalgia y más 
actualidad. Menos utopía y más topía. Alarguemos e! presente. Hagamos del 
presente un espacio de realìzación denso. El tiempo se hace denso y se extiende 
cuando tiene contenidos ricos. En ei amor, el presente, lo vivibíe hoy, en esta época, 
en este tiempo, en este período, debe tener cada vez más fuerza. 
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Y desde el presente, lograr que ef futuro no sea utópico sino planificado, aunque no 
nos guste esa paìabra: planificar. No es lo mìsmo vivir el futuro utópícamente, como 
algo irreal y faníasioso, que construírìo en un proceso. 

Podemos imaginarnos qué nos gustaría hacer en un mes, en un afio, en cinco aríos. 
Pero imaginarlo no como fuga, síno como plan, como una meta a ìa que le vamos 
sumando algo todos los días para que suceda. Ver la vida como un proceso y no 
como una sucesión de acontecimientos mágicos es fundamentaí para las 
negociaciones de pareja. 



Una agenda mínima para el amor 
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lena Simón ensefia que, para negociar, las mujeres necesitamos hacer tres 
pactos: el pacto intrasíquico con nosotras mismas, El pacto intragenérico entre las 
mujeres. Y el pacto intergenérico con los hombres. 

Eî pacto intrasíquîco es un pacto intemo cor> una misma. <çA qué me comprometo 
conmigo en esta relación? i,Qué es lo mínimo posible y qué lo máximo posible que 
pido a mi pareja? Es como si cada una tuviera su agenda mínima para el amor. En esa 
agenda está lo que negociamos y lo que es innegociable, ni con esta persona ni con 
ninguna que se aparezca. 

Desde este mínimo empìeza mi negociación y a partir de ahi puedo avanzar. Negociar 
implica siempre avanzar, pero no avanzar totalmente. Sìgnifica avanzar aprendiendo a 
articular intereses no siempre coincidentes. 

Y ya sabemos que en las parejas lo que prevalecen son los intereses no 
coíncidentes, Hay que saber esto para luego saber cómo hacer para articularlos y 
para que no entorpezcan la relación. El pacto íntrasíquìco no se le consulta a nadie. 
Sí podemos pensarlo con otras mujeres, si es que formamos parte de un grupo de 
autoconciencia feminista. Allí sí podemos discutîr, analizar, hasta construir nuestra 
agenda mínima. Las mujeres nos ayudamos a pensar colectivamente. A pensar, pero 
a nadie le pidamos consejo ni le demos consejo a nadie. Aunque no es una 
prohìbicìón, sí es un derecho el no consultar a nadie la agenda mínima personal. 

Mucho menos se le consulta esa agenda mínima a la persona con la que vamos a 
pactar el amor. Muchas mujeres caemos en ese error todos los días. Y el sicologismo 
funcionalista que se transmite a través de las revistas ' para mujeres' se orienta a que 
las mujeres lo consulten todo con su pareja. Esas revistas transmiten ia ideología de 
que amarse es “decírselo todo' . No, las cosas personales no se consultan, no se 
ponen a discusión, no son objeto dejuicio de la otra persona, menos cuando sabemos 
que estamos en desigualdad. Porque es en ese consultarlo todo donde se construye 
supremacía íntìma sobre los reductos del alma. Y es en esos reductos donde nadie 
puede entrar. Nadie. El yo es lo que no se negocia, lo que no está en venta, lo que no 
se regaia, lo que no se da, Siempre se tiene que preservar para seryo mísma. 
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Y porque es un acto de enorme arrogancia pretender que podemos comprender los 
recovecos íntimos de otra persona, necesitamos también reconocer en nuestra 
pareja sus reductos del alma, asumir que nuestra pareja también tiene un yo 
irreductible. Y tenemos que renuncíar a nuestra disposición de invadir ese yo. 

El valioso recurso de la terapia 

(P na clave para negociar bien en el amor es tener una buena terapia. Las terapias 
nos pueden ayudar mucho. Una buena terapia es un recurso de vída. En ia terapia sí 
podemos consultar qué hacer para negociar mejor en el amor, para compartir 
analíticamente nuestros problemas. En la terapia compartimos con personas que no 
están invotucradas en nuestros conflictos y que no van a hacer uso de nuestras 
intimidades. La terapia tiene un sentido de proceso y nos coioca en un camino de 
autoafirmación muy ímportarte. La terapia es un derecho humano de las mujeres. En 
la Cumbre Mundial de Viena logramos aprobar que la salud mental es un derecho 
humano para las mujeres. Una salud mental a la moderna, asistida, apoyada, 
atendida profesionaìmente. No como la atención a una enfermedad, sino como el 
derecho a disponer de un recurso para vivir, para enfrentar mejor ia vida, para tener 
más conocimiento de! mundo y de nosotras mismas. 

Necesitamos terapeutas feministas 
y terapias alternativas 

ablemos un poco más extensamente de !as terapias. Las terapias también han 
sído espacios de dominación patriarcal. Porque durante muchísimos afios la sicología 
ha sído machista y patriarcal. Gran parte de las teorías femínístas del síglo XX se han 
dedicado a hacer la crítica de las teorías sicológicas sobre la sexualídad, sobre la 
subjetividad y sobre el inconsciente, 

Uno de los campos más fértiles de creactón de teoría feminista ha sido el de !a 
sicología y el del sicoanálisís. Hoy exíste un debate muy fuerte sobre nuevos 
enfoques sicológicos con una perspectîva de género. Pero, aún antes de que se 
hablara de perspectiva de género, existía ya el sícoanálisis feminìsta y la sicología 
feminista y diversas terapîas feminístas. 

Necesitamos terapeutas feministas. Pero, mientras no las tengamos en !a cantidad 
necesaria, debemos tener autonomía en la terapia que tenemos a nuestro alcance. 
Basta de esas situaciones en que las mujeres salen derrotadas de ias terapias de 
pareja y de familia. No nos sirven. Y no nos sirven porque abundan las corrientes de la 
sicología que no han hecho una critica de las relaciones de poder en la familìa y en !a 
pareja. Y hacer esta crítíca es necesario para que la terapia sea en verdad altematíva. 
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Dra, Marcela Lagarde 

A ninguna mujer que no haya hecho un proceso terapéutico sola, lle conviene entrarle 
a un proceso terapéutico de pareja en el que la alianza del terapeuta o de la terapeuta 
no es con eila. Porque puede ser objeto de una gran manipulación. Debemos ser muy 
selectivas. Necesîtamos terapias con autonomía, y necesitamos elegir terapeutas que, 
por lo menos, no sean misóginos. 
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Creadoras det mundo, inventoras de cambios 
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gual con la salud. Tampoco podemos ir con médicos o médicas que no respetan 
nuestro cuerpo y nuestra sexualidad. Ni podemos ir con un abogado misógino a que 
nos divorcie. Necesîtamos el enfoque de género en todos los proiesionales 
Necesitamos también odontólogas con enfoque de género, jque defiendan nuestras 
muelas hasta eí final! La ciudadanía de ias mujeres necesita que todas las 
profesiones tengan un enfoque de género, 

Esta es una clave política muy importante. Porque para poder construir su 
autonomía, millones de mujeres en todo el mundo necesitan equípos de 
profesionales. académicos e intelectuales, políticos, diputados y senadores 
feministas. Sabiendo mientras esto se realiza que gran parte de los cambios 
necesaríos dependen de nuestra decísión, de nuestra voluntad, de nuestras 
iniciativas. Por eso somos creadoras del mundo, Porque cuando muchas cosas que 
hemos necesitado no estaban hemos tenido que inventadas y las hemos inventado. 
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Ni confesores ni inquisidores 


: I : : " 


L 






a persona amada no debe ser nunca nuestro terapeuta. A veces no solamente 
queremos en la persona amada a un terapeuta sino a un confesor. La persona amada 
no es un confesor o una confesora, no tìene la autoridad para enjuiciarnos. Y una clave 
para la negocìación es que nunca nuestra integridad esté en entredicho. Nunca. Porque 
nosotras mismas no nos ponemos en entredicho y porque no le estamos pidiendo a 
nadie que juzgue nuestras acciones. 

Las confesiones, como las promesas, son elementos de la vida amorosa tradìcional. 
Mientras menos nos confesemos seremos más lìbres: ahí tienen una ecuación 
maravillosa. Sì la asumimos, quíere decír que vamos viviendo !a vída sín culpa. Ní 
estamos atrapadas en la inquisíción ni colocamos a nadîe en el papel de inquisidor. 
Nadie tiene ese derecho ni esa investidura ni esa autoridad. Tampoco nadie tiene el 
conocimiento. Eso de “te conozco como la palma de mi mano" no es cierto. Ésa es 
una falsedad ídeológica que enturbia la posìbílídad de vivir e! amor de nuevas 
maneras. No permitirnos ser enjuiciadas es una pieza del pacto ìntrasíquico 
necesario para poder negociar el amor. Y otra pieza en la que tantas feministas han 
insistìdo: no pedir permiso. No pedimos permiso porque nadie tiene la autoridad para 
permitirnos nada. La única persona que puede autorizarme algo soy yo misma. 
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Claves femlnistas para la negociacíón en el amor 



Ser nosotras nuestra propia autoridad 

uîero cìtar a la gran feminísta italiana Luisa Muraro, en su maravílloso texto El orden 
sîmbólico de la madre. Y a Luce Irigaray, feminista francesa. Ellas dos han hecho un arte 
teórico del pensar. Llevan muchos afios trabajando en una ética feminista, en la 
construcción de altemativas objetivas y subjetivas para las mujeres, Su reflexión parte 
de que sì no vamos a pedir permiso, si no vamos a guiamos por tas normas 
convencionales, entonces, icómo vamos a hacer? Este tema lo han trabajado 
llamándole la construcción de la autoridad femenína. 

No se refieren a la autoridad de todas las mujeres, tampoco a la autoridad de 
cualquier tipo de mujer. Ellas hablan de la autoridad de las mujeres que estamos a 
favor de las mujeres. Ése es el único requisito. Estas dos feministas trabajan el tema 
de cómo lograr la autonomía subjetiva de las mujeres. 

Se plantean que cada mujer necesita construìr su propia autoridad interna, debe ser 
su propia autoridad, Dicen ellas que nosotras debemos tener internamente el peso 
moral para creernos a nosotras mìsmas. Y que esta autoridad personal interna sólo 
la conseguiremos si vamos estableciendo nuestros propios juicios, definäendo 
nuestros valores y afirmando nuestra autoestìma. Son tres elementos básicos para 
tener autoridad interna y para no buscarta fuera, en otras personas. 

En la construcción de la identfdad de las mujeres la cultura patriarcal expropia a las 
mujeres su propia autoridad para deposìtar esa autoridad en instituciones o en 
personas que tengan supremacía sobre ellas. Asî, para las mujeres la autoridad 
siempre es externa. Ës por eso que tantas mujeres dudamos de nuestra oo.nión, de 
nuestro juicio, de nuestras ínterpretaciones y sfempre estamos preguntándonos: 
“iY yo no estaré equivocada?" Vívimos con una duda permanente sobre nuestra 
autoridad personal. 

Negociar lo mínimo, negociar lo común 

E ! femínìsmo actual da mucha importaneìa a reflexionar, a pensar y a teorizar sobre 
el valor de construir la autoridad interna. la autoridad personal, Y resaita la relevancia 
de construir la autorídad colectiva de las mujeres sabias, que son las mujeres que 
estan a favor de las mujeres, las feministas, Esta construcción implica autonzar e! 
feminismo, autorizar los valores que mpulscmos, autorizar que se vale imaginar un 
mundo distinto, autorizar que cada una pueda tomar su vida en sus manos. 

Esta es otra clave para la negociación: tomar ia propia vida en las manos. Eso 
signîfica la autonomía personal, Autonomía, autoestima, autoafirmación, 
autoinstalación... iPor qué tanto ‘ auto ’, por qué tanto yo? Porque mientras más yo 
haya, menos tendremos que negocíar. Menos dependeremos de los demás, menos 
estaremos en las manos de los demás. Una clave de una buena negociación es 
reducîria al mínîmo. 
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Dra. Marcela Lagardc 


A veces pensamos en grandes negociactones. Pero lo mejor es que en !a pareja 
quede lo mínimo por negociar, Pero aun cuando quede lo mínimo, no es lo mismo 
negociar empoderadas, autoafirmadas, autoconfiriéndonos derechos, que poniendo en 
manos del otro o de la otra nuestros derechos, sentídos y nuestras oportunidades. 


iQué debe ser la materia de la negociación? Lo común. Debemos preguntarnos qué 
es lo común en la pareja, en qué cosas es preciso decidir conjuntamente y en qué 
cosas no es preciso. Si tomamos nuestras decisiones y nos autoafirmamos, es claro 
que tendremos pocas cosas que decidir en conjunto, Sin embargo, serán 
probablemente importantísimas cosas. Sólo que entonces esas cosas 
importantísimas no estarán empanadas por nimiedades ni por decisiones menores. 


Los compromisos de la negociación 


L 


as cosas ímportantísimas que debemos negociar requieren de decisiones de 
compromiso. Y requiere de compromiso el tomar esas decisiones. Cuando 
negociamos las cosas importantísimas, hay que entender que ambas partes deben 
resuitar beneficiadas. 
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Ambas partes. Y un mínimo código ético es que no se vale ei sacriftcio de nadie. No 
es que ya yo no me quiero sacrificar y te pido que tú te sacrifiques. No se vale el 
sacrificio, no se valen las deudas vitales. Ni te debo ni me debes, somos una| 
sociedad. 0 sea, que si hoy terminara nuestra relación, terminaríamos con cuentas 
clarísimas. cada cual se podría ir en paz porque cada día hacemos ‘ corte de caja '. 
Cada día. De la mìsma manera que cada día cada una tiene que hacer balance y j 
decirse: estoy en paz conmígo misma. ] 
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Otra clave muy ímportante es aprender a enfrentar los conflictos. Porque aún 
cuando logremos una buena negociación en el amor eso no signifìca que no I 
tendremos conflictos. Lo que pasa es que si no procedemos como hemos dicho }| 
tendremos muchos más conflictos y serán más difíciles. Pero tenemos que aceptar 
que siempre tendremos conflictos. Como siempre tendremos dificultades para vivir, 
carencias. dolores, pérdidas. Siempre estarán con nosotras. 
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Y si después de hacer un buen pacto, se rompe el pacto, tenemos que aceptarlo, 
aceptar que se acabó. Un pacto entre dos que reconocen su libertad implíca que 
cada quien debe reconocer que ha acabado el pacto, si es que así ha ocurrido. Antes 
de romper, debemos de analizar bien îa situación para tomar nuestras decisiones, 
sabiendo que nunca debemos tomarlas cuando estamos en crisìs, en mitad del 
confíicto. Esto lo recomiendan todas las sicólogas, todas las chamanas: no se toman 
decisiones en momentos de crisís. Las decisiones se toman cuando nos hemos 
serenado. Lo que sí podemos hacer en la crisis es ir construyendo las condiciones 
para tomar decisìones. 
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Clave$ feminìsta$ para la negodación en eJ amor 


Una mujcr moderna def siglo XXI tìene que tener una vísión realista de las relaciones. 
Y toda relación, aún !a más maravillosa. implica conflictos y rupturas. Ser realìsta 
significa reconocer que en toda relación hay diferentes intereses encontrados. 

Pero si nos guiamos por el pnncìpio de justìcia y por el principio de equidad, podremos 
definir qué intereses y su realización dafían o afectan u obstaculizan a la pareja en lo 
común, y a cada persona en lo ìndividual. 

No ponemos en ríesgo, salir de la violencia 

n principio fundamental para enfrentar !os conflictos es la estética del conflicto. 
A lo largo de todo el siglo XX e! feminismo ha construido una estética del conflicto. 
Esta estétìca implica que las mujeres tomemos Sa decisión de no estar dispuestas a 
vivir conflìctos vìolentos. Tomar esta decisión impiica ser capaces de îdentificar los 
riesgos. Debemos decidir no ponernos en riesgo y actuar en consecuencia: no 
buscar los riesgos y salirnos de los riesgos en los que estemos. Cuando decidimos 
no ponemos en rìesgo, decidimos no ponernos en situación de ser violentadas. Y 
por llo tanto, y aquí entra la estética, nuestros lenguajes no deben ser nunca ni 
groseros nì viotentos. Pueden ser muy fìrmes y no ser violentos ni groseros. 

El tema de la violencia es fundamenta! en cualquier negociación de pareja. Porque en 
las relaciones tradicionales, modernas o antiguas, a ias mujeres se nos somete con 
víolencia. Es un método que entra a funcionar automáticamente para frenar nuestra 
rebeldía. La violencìa estuvo, está o estará instaladla en la vida de todas las mujeres 
como consecuencia de la cultura patnìarcal. 

Poder negoclar implica salir del terrítorio de la violencia. Conocemos la gama de 
todos ìos tipos de violencia que se ejercen contra nosotras, no vamos a citarlos. 
Desdle el chantaje, cualquîer forma de violencia debe ser para nosotras inadmisible. 
Quien está en violencia no negocia, está eiiminada como pactante. Admítir esto y 
sacar las consecuencias es una decisiòn ética fundamental en el pacto intrasíquico. 

Ní traicíonables ni traîdoras 

N c está incluida en ei pecto ia vio,encia. fâm poco ,a Paicià, Eeto Sig ni fl ca buscat y 
procurar relaciones confiables. La traíción es una conducta amoral, está basada en la 
ruptura de princîpios e implica siempre un engano. Muchas mujeres hemos vivìdo como 
víctímas sítuaciones de traición. Pero también muchas mujeres modernas han creído 
modernizarse asumiendo los mismos principios, valores y conductas del sistema 
patriarcal. 
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Dxa. Marccla I agarde 
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Una de las claves fenriinistas en la negociación es establecer con claridad que 
nosotras no somos traicionables y tampoco somos traídoras, Se trata de una clave 
ética no sólo en una relación de amor, sino en una relacrón de amistad, de familia, de 
trabajo, y en la participación social y política. 


No admitir ser ni traicionables ni traidoras implica entrar en mejores condiciones en ||J 
cualquier negociacìón. Si a una negocíación las mujeres entramos temerosas de haber 
sido traicíonadas, ya no hay negociación. Y si vamos a negociar, cómo aceptar que 
fuimos traìcionadas, no estaremos negociando nada. 




Los triángulos y sus riesgos 


A 


quí cabe hablar del tema de los triángulos. Vale empezar diciendo que en toda 
relación de amor siempre hay triángulo. Porque aunque haya sólo dos personas, 
siempre exi$te al menos otra que vive en el imagínario de alguna de ellas. Ya en la 
realidad, hay que admitir que la mayoría de los triángulos amorosos está basada en 
una desigualdad. Alguien en el triángulo no conoce del triángulo y esto coloca en 
condíciones de desigualdad a todos. Y convierte en una norma de la relación el 
engafio. Quien entra a un triánguìo en e! que una de las piezas desconoce lo que está 
pasando está aceptando ser enganada y. a su vez. está enganando a una congénere. 
Y no podemos olvidar cuán fundamental es el affidamento y la sororidad, elementos 
de una ética distinta entre las mujeres. 


Las mujeres tenemos que ponerle un alto a los triángulos. No podemos ser 
cómplices de la destruccìón de otras mujeres. no podemos ser vehículo del 
machismo de los hombres, no podemos ser constructoras de supremacía sexual de 
ningún tipo. Y en los triángulos siempre hay elemertos de supremacía y de| 
subordinación. Una ocupa el primer lugar y otra el segundo. Una está en una | 
posición ventajosa en un momento y en otro momento puede caer en desgracia. 




Los triángulos pueden ser vividos con una gran pasión y pueden llevar a goces inten- 
sos, pero son relaeiones basadas en înjusticias, que producen grandes lastimaduras y 
conducen a celos enormes. Resultan funcionales al orden patriarcal que fomenta la 
poiigamia, Y aun en triángulos entre mujeres. alguien tiene siempre la supremacía y eso 
siempre genera situaciones injustas. 

Si traicionamos a otra mujer, nos traicionamos 



ay una relación directa entre triángulos y falta de poderes de las mujeres. Y una 
relacíón dírecta entre triángulos y sobrepoderes de los hombres. Y si no avanzamos 
en el enríquecimiento, en el empoderamiento y en la autoafirmacióri de ias mujeres, los 
triángulos van a prolîferar cada vez más. Y los cuadrángulos y los polìedros y toda una 
constelación de relaciones injustas. 
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Clave$ fcministas para Ja negocìadón en el amor 


Los triángulos tienen mucho futuro. Si no aceleramos el establecímiento de una ética 
amorosa diferente, de una ética sexuaí dístinta, ta batalla de la simulación ganará, 
Los triángulos implican simulación, implican exclusión. Y si nosotras no avanzamos 
en hacer la vida confiable y éticamente transparente, los triángulos se prodigarán, 
Porque cada vez más mujeres irán quedando en condiciones de ser “triangulables". 

Los triángulos benefician mayoritariamente a los hombres. Y los hombres requieren 
cada vez de más mujeres para beneficiarse. Porque el numero de mujeres que tíenen 
es una de las condic ones sociales que los prestigia. Y porque cada vez los hombres 
obtíenen más recursos a través de las mujeres. Y cada vm más y en ciertos ámbitos 
los hombres aumentan su impunidad. Sólo por estas condicionantes sociales se puede 
prever que en el futuro los triángulos incrementen su número. 

Si nosotras no estamos de acuerdo con estas condicionantes sociales de las que 
sacan ventaja los hombres, tenemos que construir una gran sororidad entre nosotras, 
una ética de apoyo entre las mujeres, una ética de no traición, de no exclusión, una 
ética en la que antes que cualquíer amor del mundo esté mi respeto por otra mujer. 

Si así ponsáramos y actuáramos, el patriarcado se acaba. Porque el patriarcado se 
sostiene en una ideología que hace que las mujeres vaioremos por encima de todo 
la relación de amor con un hombre -aunque no tenga ni mucho futuro ni mucho 
presente- y no la relacíón de respeto con nuestra congéneres y nuestra propia 
autoestima de género. Hay que estar claras: una mujer que traiciona a otra mujer se 
está traicionando a sí misma, está traicíonando una parte de sí, esa parte que la hace 
particìpe de un género subordinado y en desventaja desde hace míles de arios. 

Una desgastante gimnasia afectiva 

ay todo tipo de triángulos. Cuando todos saben, pero no se ven. Hay otros con 
la triangulación de cuerpo presente, Hay otros. Creo que en todos las relactones se 
complícan muchísimo. Si con una persona no podemos, ya con tres o con cuatro... 
Lo menos que podemos decír es que la gimnasia afectîva que hay que hacer en los 
triángulos puede ser bastante desgastante. 

Aun en los triángulos en los que los tres saben y nadie está traicìonando a nadie, 
siempre existe jerarquía, supremacía. Si entre dos hay jerarquía, entre tres hay 
trì-jerarquía. Los triánguios complican al extremo las relaciones. En casi todos ellos 
es fácil descubrír el sello de la omnipotencia y la voracidad de personas que no 
aceptan que tienen límites incluso para desarroliar bien una sola relación. En casi 
todos los triángulos se hace patente la voracidad masculina. que siempre quiere 
tener más y más mujeres. 
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Dra. Marcela Lagarde 

Durante el siglo XX ha habído muchos ìntentos de romper el encìerro de las parejas 
tratando de abririas a otros amores Son búsquedas loables. Un ejemplo son las 
llamadas parejas abiertas, asumiendo que hay una pareja con un contrato por un 
tiempo determinado y otras relaciones eventuaíes que son válidas y conocidas. 

En todos estos casos hay que contar con complicaciones y con ímplicaciones. Al 
principio, puedes pensar que lo manejas fácilmente y aì rato ya estás enamorada y la 
otra persona no te quiere como quieres y quiere más a la otra y la atiende más y a una 
le da más tíempo y a otra más recursos. Hay muchos relatos escritos de mujeres y de 
hombres que han vivido relaciones de este tipo, con interesantísînnos pros y con 
tremendos contras. 

El triángulo Sartre-Beauvoir-el pintor 


■ ■ ay un triángulo muy famoso, el que vivìeron Símone de Beauvoîr, Jean Paul 
Sartre y un pintor norteamericano. La historia de este triángulo la relata Simone de 
Beauvoir en una obra extraordinaria, autobiográfica, La fuerza de las cosas. Se la 
recomiendo. Simone de Beauvoir estaba en búsqueda del amor libre, de relacíones 
no instltucionales y en lîbertad. Y Sartre y ella decidieron, los dos, tener otras 
relaciones además de mantener su pareja. Naturalmente, ei que tuvo más relaciones 
fuera de la pareja fue Sartre. Ella tuvo una, que relata en este libro, con un pintor. La 
vivió con fascinación, Con él hîzo un viaje a Estados Unidos. Fue una de las primeras 
personas que hizo un vuelo trasatlántico. Vo!ó con su amor a conocer los Estados 
Unidos. Y como su amor era bohemio, artista, de barrios bajos lumpenízados, pudo 
tambîén conocer con él ese mundo, tan distinto ai suyo. 

Con esta relación, Simone de Beauvoir ganó un montón de cosas- un amor 
apasionado, conocer otro mundo, renovarse físicamente, vivir cosas extraordinarias 
que no hubiera vivìdo, La dote con que él llego a esa relación era aquel mundo que 
él conocía y ella no, y los dos lo compartieron. En Estados Unidos los dos vivieron 
con artistas, con los músìcos de aquella época extraordinaria del jazz. También en 
ese viaje de pasión, Símone de Beauvoir se dio a conocer en los Estados Unidos 
dando siete conferencias magistrales, que son el fundamento del feminismo de los 
arios 60. 





'älí : îsììüí 

iîíÌPì 


El fin del triángulo y el desafío de los celos 


c 


ómo terminó esto, qué pasó? E1 píntor sabía de la relacíón de ella con Sartre. 
Porque Sartre era inocultable. Y Sartre sabía del pintor. Simone de Beauvoir estaba 
encantada, pero el píntor sóto aguantó siete meses siendo et amante, y a los siete 
meses dijo: Basta, porque entre tú y yo está siempre Sartre, siempre hablas de 
Sartre, y te preguntan y te hacen entrevistas sobre Sartre... 








































Cljves feministas para la negociación en et amor 


Al final, el pintor se cansó de los dos, se sentía un pegoste entre esa pareja, se sabía 
secundario a la relación central. que eran ellos dos. Elia también extranaba mucho a 
Sartre, y le escribía y le contaba a su querido amigo, como le decía a Sartre, todo lo 
que hacían íos dos. Están publicadas las cartas íntimas de Simone de Beauvoír a 
Sartre, en las que le relata todos ios conflictos de su búsqueda. 

También Sartre tuvo un amor con una amìga, Y Simone de Beauvoir, aquella mujer 
brillante, la gran inte ectual. la gran feminista de la época, sufrìó unos celos terribles. 
Iba a un café de París y tenía que aguantarse a la amante de Sartre conversando 
amorosamente con Sartre, los dos sentados frente ella y ella obligándose a pensar: 
No pasa nada, qué tiene de malo compartîr con ella al amor de mi vida, somos 
lîberadas, etcétera, etcétera. Como muchas mujeres emancipadas y revolucionarias, 
ella tuvo que simular que no tenía celos, Porque la moral patrìarcal le exìge a las 
mujeres emancipadas que no síentan celos. En La fuerza de las cosas, Simone de 
Beauvoir nos narra su dolor, nos cuenta cómo después de estar en aquel café de 
París mirando a Sartre con su amante, tenía crisís profundas y lloraba y lloraba horas 
enteras, ella, una mujer que nunca fue vista llorando en público. 

Esta pareja se metió en un desafío tremendo. Estaban inventándose algo nuevo 
como pioneros públicos, estaban líderando un proceso. Ella nos contó el enorme 
costo que había tenido para ella esta innovación. Y también nos contó cómo tuvo 
ella, sobre todo ella más que Sartre, que echarie después de aquellas experìencias 
audaces muchas ganas a su pareja con Sartre para que subsistiera. 

En conclusión, Simone de Beauvoir se benefició muchísimo de la relación con el 
pintor, aprendió muchas cosas de la vida y de sí misma. Y nos ensenó muchas cosas 
a las demás, cosas que a lo mejor no hubiéramos conocido ni sabído si elia no nos 
las hubiera contado. Es un ejemplo. Son formas nuevas de vida. Saquen ustedes sus 
conclusiones. No se trata de hacer un análisis de este tipo de relaciones con 
moralina, sino de hacerlo con príncipios étîcos de justicía y de equidad. 

Algo sobre la monogamia 

■ 

■■ o mejor es la monogamia? Voy a recordar lo que decía mi más grande maestra 
de etnología, una sueca maravillosa: Lo más conveniente son las monogamias 
sucesivas. No hablaba inspirada por nínguna ideología morai, sino por la sabiduría de 
conocer las reaìes dificultades que existen para poder manejar las relacíones 
humanas. Y también por ética: porque las relaciones compartídas son generalmente 
muy injustas. 

No se trata de reivindicar la monogamia, sino de reivindicar relaciones de respeto y 
confiables, que es otra cosa. Taì vez llegue el día en que teniendo menos trabajo y más 
tiempo libre podamos tener relacíones múltiples y respetuosas con muchos seres 
equíparables. Mientras Hega ese día, no podemos cejar de tener en cuenta qué 
Ümitado es hoy nuestro tiempo y nuestros recursos de vida. 
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Y cada nueva relación en la vida, aunque sea sólo un conocimìento, más si es una 
amistad y más si es un amor, implica mucho tiempo, un gran esfuerzo de vida, Antes 
de hacer una nueva amistad, síempre me pregunto si puedo sustentarla. Porque yo no 
tengo una capacidad ilimitada de responder a lo que para mí es atender con carino y 
con amistad a una persona. Mucho menos si se trata de una reîación de amor o de §J|||| 
una pasión. 



Algo sobre la maternidad 


L 
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a matemidad y la paternidad son dos experiencias de la sexualìdad y de las 
relaciones familiares que también tratamos de modificar las feminístas. No he 
profundizado en estos temas porque nuestro taller no estaba centrado en esto. Una| i;^ 
cosa sí hemos de tener siempre clara: mientras vamos transformando las relaciones de 
pareja, me parece fundamental que cada mujer entienda y asuma que cada hijo que 
tìene, lo tíene sola. Que traerio al mundo es un compromiso personal de vida. Que no 
se vate el tenerle hìjos a los hombres. O el tenerle hijos a una mujer, si ta relación es 
entre mujeres, No se vale. Y hay muchas historias en que se pretende que esto sí 
se valga. 
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La maternidad es un compromiso personal de yida entre nosotras y las criaturas, los 
seres humanos más entranables de este mundo. Para las feminîstas, la matemidad 
es algo muy serio, nos coloca ante un compromiso ético para toda la vida y para 
todos los días de la vida. Naturalmente, queremos modificar ta maternidad en 
cautíverìo, la maternìdad esclavizante, ìa maternidad en la que eres sierva de tus 
hijos y de tus hìjas. Y estamos tratando de modificarlo. 
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Algo sobre la patemidad 
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qué pasa con la paternídad? También estamos afanadas intentando modlficar la 
paternidad de los hombres, de forma que también exprese para ellos un compromiso 
personal para toda la vida y para todos los días de (a vida. Lamentablemente. 
vivimos en sociedades patriarcales y muchos cambios hacia la modernidad han 
signîficado la profundización en la irresponsabilidad de los hombres. Muchas formas 
de paternidad forman parte del actuai paquete de impunidad que protege a los 
hombres y del que se benefician. Como parte de un proyecto democrático de 
mundo, de sociedad, de vida cotìdiana, es preeiso que responsabilicemos a los 
hombres de sus patemidades. Y si para eso tenemos que cambiar leyes. códigos 
penales, la cultura, los valores, lo haremos. Como tantas otras cosas, este cambio 
también depende de nosotras. Porque mientras nosotras seamos madres que 
asumimos todas las responsabilidades, estamos contrìbuyendo a que haya padres 
que no asuman ninguna. Mientras nosotras no exíjamos a los hombres una 
paternidad que sea un compromiso ético, jurídico, económico y amoroso, 
seguiremos alentando paternidades muy ausentes y muy irresponsabìes. 
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Un pacto contra los padres irresponsables 

L os hijos no deben de pagar los platos rotos cuando la pareja termina su relación. 
En la cultura patriarcal, muchos hombres se separan de las mujeres y tambìén de los 
hijos, Hacen un paquete único, un gineco-grupo. No solamente sienten hostilidad hacia 
la mujer sino hacia los hijos de esa mujer. En sìtuaciones así, nosotras estamos para 
extgir respeto, amor y atención a esas criaturas. Por consecuencia ética: porque los 
queremos muchísimo y porque no queremos padres irresponsables. Cuando las 
mujeres hagamos un repudio social a los hombres abandonadores, a los padres 
ausentes, cambiarán muchas cosas en este mundo. Pero nuestra tolerancia es 
increíble, nuestra aceptación de hombres que han abandonado a sus hijos es tan 
grande que contribuimos a acrecentar la ya grande impunidad de los hombres. 

Hay todavía muchas mujeres que aman a hombres que no atienden a sus hfjos, que 
incluso han danado a sus hijas o a sus hijos, y no los cuestionan. Tenemos que 
modificar esta concepción y empezar a exigirie a los hombres expresiones de un 
compromiso vitai para que sean sujetos de nuestro amor. 

Es necesario un gran pacto entre nosotras para repudiar a los hombres que son 
incapaces de responsabifoarse de sus propios hÿos, Un pacto asl es un poder que 
las mujeres tenemos que construír colectivamente. Tenemos que poner estos temas 
en nuestra agenda política, en el centro de las discusiones culturales y políticas de 
nuestro mundo. Desgraciadamente, quienes hoy reivindican con más fuerza 
compromisos paternales y de familìa son la gente tradicional y de derecha. Y quienes 
queremos construir mundos de respeto y dignídad nos quedamos en silencio. 

Otra manera de ser hombres y de ser padres 

M uy pronto veremos crecer el repudio social a este tipo de personajes. 
Necesitamos evídenciarlos, ser fírmes, ir a !os trsbunales, hacer justicia, necesitamos 
que se reparen los danos que estos hombres ocasionan. Esta actitud forma parte de 
la lógica étìca del feminìsmo. 

Forma también parte de esta étíca reconocery apoyar las paternidades buena onda. 
Porque hay muchos hombres que son padres magníficos. Necesítamos senalar que 
existen, procurar que se vean, conocerlos, y que ellos también asuman el 
compromiso de socía!izar sus formas de patemídad. 

Nos re-educamos todos los dfas, vamos a talleres, a cursos, a seminarios, nos 
organizamos, estamos con un compromiso de vida intensísimo. Pero $ íos hombres? 
Ausentes, siempre ausentes. Cada vez más, necesitamos que los hombres se 
drganicen para plantearie a la sociedad y a los otros hombres que hay otras maneras 
de ser hombre, que hay otras maneras de ser padres. 


106 



















































































































































Dra, Marcela Lagardc 1^] 




Una recomendación: 
los grupos de autoconciencia feminista 

o me gusta hacer recomendaciones, Pero como ya estamos acabarîdo, 
permítanme sólo una. Me parece un recurso de vida muy importante para nosotras 
el integramos a un grupo de autoconciencia feminista, A lo largo dei siglo XX, los 
grupos de autoconciencia feminista han probado ser un espacio fundamental para 
el desarroilo de las mujeres. Estos grupos no tíenen ni nombre ni bandera. No 
desfilan, no van a manifestaciones. No tienen programa ni plataforma política, No 
son grupos ínstrumentales para hacer otras cosas. Su condición es ésa- la 
autonconciencia feminista. No son grupos ni para hacer caridad ni para la 
autocomplacencia. Eil compromiso es apoyarse para enfrentar la vida, para 
desarrollarse, para madurar feministamente. 


Son grupos de vida, grupos de mujeres que están dispuestas a apoyarse, a pensar 
juntas, a innovar, a darse su amistad para así poder ir encontrando cómo acomodar 
las cosas que se nos desacomodan en esta contradicción que vivimos entre ij§ 
tradicíón y modernidad. Las mujeres necesitamos tener síempre un espacio para 
hablar y para escucharnos con comodìdad y lîbertad. Por eso, mientras más 
chiquito sea el grupo, mejor. No son grupos de amigas. Los grupos de amigas se 
hacen por afinidad, porque te quíeres y te encuentras. Pero puedes tener grupos de 
amígas durante afios y eso no te mueve nunca tu piso ni te hace moverte de lugar. 
Muchos grupos de amigas son grupos de consolación, donde nadíe trata de cambiar. 

En el grupo de autoconciencía las mujeres se disponen a darse recursos, a 
intercambiar claves para cambiar, para avanzar en la vîda en libertad, A veces lees, 
a veces escribes, a veces platicas, a veces discutes una noveia o vas al cine, al 
teatro o a un concierto. Te reúnes para pensar, para dudar, para reflexîonar en esas 
cosas que nos conmueven tanto. Es un grupo de acompanamiento, un grupo 
pedagógico, de fortaiecimlento de la iibertad. Este acompanamiento nos es 
necesario. A diario se nos mueven muchas cosas y no podemos quedarnos sólo 
movidas. Necesitamos asumir con mucha responsabilidad lo que se nos ha movido, 
reflexionar, planificar, llorar lo que no hemos llorado, descargarnos de lo que nos 
pesa, crear condiciones para aigo nuevo, Debemos de juntarnos, de asociarnos para 
reflexionar sobre las cosas personales que nos preocupan entrarlablemente. 
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Yo no podría vìvír sin un grupo de éstos. En mi grupo de ahora empezamos en 1986 y 
somos cinco. Todas somos antropólogas y feministas y sobre todo, somos amigas. 
Antes, tuve otro grupo que me duró ocho anos, Y tuve otro antes. Ayuda, fortalece, no 
te síentes sola, no estás sola. Casi dirîa que puedes negociar mejor en la pareja si 
simbólicamente estás apoyada por tu grupo y cuentas con su fortaleza. Cuando las 
mujeres dejamos de estar aisladas, nos fortalecemos, nos potenciamos. 




















































Gaves feministas para la negodación en ei amor 

Hablar, compartir, apoyarnos, acomparíarnos 

E n los grupos de autoconcíencia feminista se trata de hablar, pero no de hablar 
intelectualmente, sino afectivamente, Son grupos de confianza, grupos de pacto. Para 
que funcione un grupo de este tipo, tiene que haber confianza, y no porque ìa esperas 
sino porque la pactas. Una de las claves de estos grupos es pactar el secreto: a nadie 
le interesa lo que ahí se discute, Hay que cuidar nuestra información. Se trata de 
grupos donde es fundamental que cada quien dé muestras de confiabilidad. No son 
grupos para regodearnos en la misma visión de las cosas que ya teníamos. Son grupos 
de estudio: anafeas, discutes otras perspectivas, Exíste una experíencia muy bonita de 
un grupo de éstos, relatada por tres mujeres portuguesas, que se hacen íìamar "las 
Marías ', las tres Marías, Escribieron un libro maravilloso: Las nuevas cartas 
portuguesas. Y ío escribieron como tarea de su grupo. 

Ellas eran tres mujeres que durante la Revolución de los Claveles en Portugal 
*el tránsito a la democracia después de la terríble dictadura de Salazar, muy 
parecida a la de Franco en Espana- vieron cómo se !es movía el mundo, el piso, todo, 
En esta época emergió la nueva ola dei feminismo en Portugal. En medio de la 
efervescencia de este proceso político, en medio de reuníones y discusiones, ellas 
decidieron que les interesaba hablar de su vida, de ellas mismas. Y empezaron a 
reunírse a comer una vez a la semana. 

Pronto se dieron cuenta de que lo que discutían era interesante y sintîeron ganas de 
que no se perdiera. Decídieron entonces seguirse reuniendo para comer, pero se 
comprometieron a escribir una carta cada una a las otras dos para leerla juntas 
durante la comida, Y no había comida, si no había cartas. El libro recoge el 
epistolario de estas tres mujeres revlsándolo todo: la relación con la madre, la 
sexualidad, el amor, los triángulos, los celos, la política, las ideoíogías, la fe. 

La metodología de este grupo fue escribir, A las que les guste escrìbir, se pueden 
reunir en un grupo así. Otros grupos se reúnen a debatir un tema. Por ejemplo, los 
celos. Entonces, una estudia a una autora que trabaja los celos, otra lee una novela, 
otra relata su experiencia. Y así van entrándole a dístintos temas, no sólo a los ya 
vivídos, sino a temas nuevos. Siempre sumando recursos. Siempre son parte del 
análisis deì grupo los eventos que cada una vive y quîere compartir con todas. Y si 
no quieres lìevar ningún tema propio, aportas sólo tu presencîa. En estos grupos no 
se pasa lista, no hay acta, tampoco hay tareas. 

Insolidaridad entre mujeres, 
competencia por los hombres 

N ecesitamos muchos de estos grupos. Estamos aún muy aisladas. ^Por qué, a 
pesar de compartir experiencias tan parecidas, tan similares, de tanto dolor, las 
mujeres nos apoyamos tan poco entre nosotras? Es fácíl y comptejo explicar la razón. 
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La ínsolidaridad entre las mujeres es una construcción patriarcal. No nos la hemos 
inventado nosotras, Ahí no tenemos autoría. Esta insolidaridad forma parte de las 
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relaciones sociales en las que estamos inmersas, y así como decimos que en el 
patriarcado hay relaciones de dominación de los hombres sobre ias mujeres, también ' tf| PI I f 

tenemos que reconocer que hay relaciones de hostilidad entre las mujeres. 
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Estas relaciones de rivalidad y de hostilidad han sido sociaîmente construidas. Por la 
subordinación colectiva, por la supremacía de los hombres, y también porque uno de 
los mecanísmos de reproducciórr de ìas relaciones patríarcales es la competencia 
entre las mujeres. El principío básico de la hostilidad es el de la competencia, que a 
lo largo del patriarcado ha sído una competencìa de género siempre sexual, Sin 
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capacidad de elegir ni de decídir, las mujeres estamos siempre compitiendo por ios 


hombres. por un hombre. 
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También competimos por un lugar en el mundo. Hay muy poco lugar en el mundo para 
las mujeres. El lugar para las mujeres es el más restringído de los que existen en el 
mundo. Las mujeres vívimos en un auténtico ghetto. V cuando alguien vìve así compite 
por un espacio muy limitado. Competimos por ìos bienes, porque la mayoría de las 
mujeres casi no tíenen bienes. Competimos por los recursos, por las oportunldades. 
Competimos laboralmente. Las mujeres concentramos todas las competencias 
socíales, sumadas a ìas competencias de género. Esta competencia despiadada y 
continua ha generado mucha insolidarídad entre nosotras. 



Una nueva ética entre las mujeres 
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o le convíene al patrìarcado la solídaridad entre las mujeres, La solidarídad entre 
nosotras nos la hemos inventado nosotras. Y ésa sí tiene autoría feminista. Hemos 
sido las femînistas las que nos hemos planteado como un problema crucial el 
enfrentar la insolidaridad entre ías mujeres. Y ponerle remedio. Éste es un 
planteamiento muy reciente. 
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La sororidad es el gran aporte del femìnismo a ia cultura contemporánea, a !a cultura 
del nuevo siglo. La sororidad es la última de las grandes pautas del femínismo, que 
hoy ya empieza a ser retomada por grupos, movimientos y colectivos que se 
plantean establecer una nueva ética entre las mujeres. 
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En esta nueva étìca entre las mujeres no hemos eliminado las causas de !a 
competencía. Sin embargo, y a pesar de que subsisten esas causas, por voluntad y 
por libertad, decìdimos no competir más entre nosotras. Y esta decisión es una 
innovación en !a cultura y en la conẃencia. Y tiene un principio posibte, realìzable, 
sencillo: para poder crear la sororidad entre las mujeres, basta que por un tiempo, 
por unos anos, hasta que se vaya generalízando por todas partes, hasta que ya se 
nos vuelva costumbre, nos comprometamos a dejar de ser misógìnas. Nada más, 
basta eso. 
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Cìaves feministas para ìa ne^ociación en el amor 


Cada mujer se compromete a eîiminar su propia misoginia. No sólo se compromete 
a senalar cuán insolidarias somos, sino a revisar cuán insolidaria es ella y a construir 
la sororidad, Nosotras somos como las albanìlas de la vida: nos hemos dado 
cuenta dell problema, jpues a cambîar eso, a transformar la vida! Aun sin hacer algo 
a favor de esta nueva ética, basta sìmplemente con no ser misóginas. Sólo con eso 
ya se eliminarían una gran cantidad de injusticias de género y muchísimos danos. La 
propuesta para esta etapa es solamente ésa; una ética en pro de la sororídad y para 
elíminar la mìsoginia. 

Esta ética se acompana de una estética, la estética de un buen trato entre nosotras. 
De tal manera que vayamos eliminando los malos tratos, ia hostilidad, la violencia 
entre nosotras. Si le pedimos al mundo que respete a fas mujeres, asumìmos que 
somos nosotras las primeras en respetarlas. 

Todo esto es posible 

1 enemos mucho que hacer. jSincréticas del mundo, uníos! Hay que reconocer 
que la mayor parte de las mujeres de nuestro mundo somos la mezcla de lo que fue 
y ya no es con lo que está siendo y será. Somos síncréticas. Todas. Es una 
condición de ìas mujeres contemporáneas por la enormidad de cambfos que hemos 
vivido y seguimos vívìendo. 

Están bajo nuestros pies las placas tectónicas del terremoto que hemos vivìdo y que 
vivìmos. Por eso sentimos la escisión de género. Nos sentimos partidas. Y estamos 
partidas. Necesitamos sacar un hílito, una agujita, un dedal y cosernos finito. 
Necesitamos integrarnos íntemamente, asumir todo lo que somos, dejar de mirar 
unas zonas de nosotras para atender otras. 

Por eso es tan ìmportante entrarle a un proceso de autoconciencia, para ir 
identifîcando qué somos, dónde estamos, para descubrir cómo manejamos cada 
zona de nuestra vlda. En un proceso de autoconciencia hacemos un recorrîdo de 
inventario. Hacer este repaso nos ayudará a integrarnos y a dejar de sentir temor 
cuando se nos sigan moviendo bajo los pies las placas tectónicas. 

Nos ayudará mucho también saber que estos cambios de los que hablamos no nos 
convocan a vívír una utopía. Las utopías nos sìrven para atrevernos a pensar un 
mundo diferente. 

Pero ío que planteamos, lo que hemos planteado estos dos días son cosas 
realizables en la vida cotidìana, son avances posibles en la vida de cada una. 

Que nos aliente saber que no hay modelos ni hay plazos, ní hay un tiempo fijado para 
llegar a la meta. Sólo nos toca caminar. 
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“Mujeres y hombres aman, y lo hacen de maneras diferentes, 
con la creencia en la universalidad del amor y en que el amor 
es para unas y otros ia vía privilegiada a la felicidad. Sin embargo, 
el amor encierra recovecos de dominio que generan desigualdad, 
lazos de dependencia y propiedad, así como prẁiiegios e inequidad 
que generan frustración, sufrimiento e incluso dano... 

Anaiizaremos y comentaremos varias claves feministas para la 
construcción de una nueva visión del amor. Las claves más 
significativas las buscaremos para aprender la negociación en 
el amor y en la pareja ”. 
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Claves eministas para la negociación en el amor C2001), 
es parte de una trilogía de memorias, publicadas por la Fundacíón 
Puntos de Encuentro de cursos impartidos por la Dra. Marcela Lagarde 
en Nicaragua: Claves feministas para la autonomía y el poderío 
de las mujeres, (1997) y Claves feministas para la construcción 
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